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—Pescador, pescador, 
¿me dejarás pasar? 
| —Pasará, pasará, pero el último 
' ' quedará... 
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mayor de la Lotería Nacional a sortearse el 31 de marzo, será 


obsequiada con un VESTIDO O TAPADO DE CIEN PESOS 


El premio puede retirarse hasta el 30 de abr 
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Un aprendiz de carpintero, 
Sin conseguir dar el certero 
Golpe en el clavo que clavaba, 
Enfurecido lo golpeaba. 


El clavo dijo: 


— Ten paciencia. 
No es que yo te haga resistencia, 
Y poca te hace la madera. 
Piensa que estás enfurecido, 
Y eso te turba en tal manera 
Que has olvidado lo aprendido. 


El sano juicio recupera, 
Y con los nervios ya calmados, 
Habrás muy pronto descubierto 
Que más que cien desacertados 
Vale un buen golpe con acierto. 
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/e la. 
VIEJA RUSIA 


Por CESAR DUAYEN 


Una narración de César Duayen — 
seudónimo que esconde una exqui- 
sita personalidad femenina bien co- 
nocida en la sociedad porteña — 
será siempre para el espíritu un 
verdadero placer. 


OLANDA, tierra inolvidable, capaz de 
H inspirar cariño al que busca un deseado 
reposo en su ambiente plácido, silencioso 
y cordial al llamar a su puerta para pedirle hos- 
pitalidad, de vuelta ya de la vida turbulenta 
de las grandes capitales, aturdido por el ir y 
venir de las gentes y su dinamismo exaspc- 
rante sin tregua y sin fin. 
El nativo allí posee una gentileza espontánea 
y sencilla, difícil de encontrar en otras partes. 
El visitante siéntese dichoso en su país, de una 
dicha sin sobresaltos ni dudas, cuando en el 
invierno el cuerpo se cobija en la sala espaciosa 
al calor de la lumbre de sus altas chimeneas, 


sumergido con molicie en hondos sillones, mien- 
tras el espíritu presta su vuelo a pensamientos 
indolentes y sin sombras y la nieve afuera va 
vistiendo de blanco la tierra. 

Y asimismo, cuando más adelante, al desper- 
tar cantando la primavera, se respira con frui- 
ción el aroma de sus campos floridos, el alma 
se exalta regocijada, todo la impulsa a amar 
intensamente, a contemplar con reconfortante 
optimismo todo lo que vive. 

El holandés tiene dos religiones: la de Cris- 
to y la de la flor. La aparente pasividad dulce 
y amable, esa misma pasión por lo más precioso 
y puro de la naturaleza de los hombres allí na- 
cidos, engaña fácilmente a quienes no saben 
de una raza que consiguió vencer, conquistar, 
aprisionar el mar. 

La Haya, que ha sido levantada desmontando 
un bosque de hayas, conserva en pleno centro 
restos de él todavía. Mi amor a los árboles me 
empujaba durante nuestra permanencia en el país 
a visitar aquel bosque mutilado casi todas las ma- 
ñanas. ¡Un bosque a pocas cuadras del hotel! 

Una de tantas veces ocurrióseme regresar por 
distinto camino del acostumbrado. Andaba pau- 
sadamente; de pronto, como si saliera a mi en- 
cuentro, me vi frente a una casa pequeña, de 
líneas finas y elegantes. Detúveme a contem- 
plar maravillada las rosas de su jardín. Nunca 
había visto nada semejante. Era aquello un ver- 
dadero milagro de belleza, de frescura, de color, 
en una profusión extraordinaria. 

Parada junto a la verja luchaba yo entre la 
tentación de apoderarme de una de ellas — ¡una 
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sola! — y el temor de ser sorprendida. En el 
mismo instante de extender la mano escudri- 
fiando con los ojos a derecha e izquierda con la 
inquietud de un muchacho en trance de robar 
el fruto del huerto ajeno, descubri la presencia 
de un hombre, seguramente algún jardinero- 
guardián, el cual desde cierta distancia mirá” 
bame con una sontisita muy parecida a la pia. 

Cohibida y motrtificada, en vez de cortar la 
flor solté la rama donde se mecía ella radiante, 
haciéndolo tan bruscamente que sus espinas ata- 
ñaron mis manos produciéndome un leve dolor. 

— Mes compliments, madame —— oi decir al 
Supuesto guardián, cuyo tono irónico me dió a 
entender que la tragedia de la espina no había 
pasado desapercibida para él .—- Prenez, prentz 
encore d'autres s'il vous plait... 

Nada respondí; muda, di vuelta la esquina 
a paso militar llevando de aquel individuo, a 
quien me pareció muy justo llamarle imperti- 
nente para mis adentros, la vaga idea de una 
figura esbelta, de un piyama azul, de unos gran- 
des anteojos, una cara afeitada, canas en su 
cabeza, 

No hubiera podido nunca vaticinarme, segu- 
ramente, que aquel pintoresco episodio habría 
de resolverse en una tan buena amistad como 
fué la suya con nosotros. 

Circunstancias imprevistas lo dispusieron. 

La noche de una recepción memorable en 

a Maya por su magnificencia en una de las em- 
bajadas acreditadas ante la reina, pasaba yo del 
brazo de un caballero diplomático por delante 
de un grupo de señores que conversaban anima- 
damente y fuí sorprendida, creyéndolo una con- 
fusión, por el saludo respetuoso de uno de ellos 
Para mí completamente desconocido. 

. —- Veo que conocen ustedes a Niloff — di- 
Jome el acompañante, quien oyendo mí nega- 


tiva añadió: — Lo siento, pues se trata de una 
de las personalidades más distinguidas e intere- 
santes, muy espectable asimismo a sh pesar y a 
pesar de su reserva y cierto retraimiento. Suele 
aislarse por temporadas sin parecer por ello ori- 
ginal o misántropo. Me extraña su presencia 
en esta fiesta. Es cierto que de tiempo en tiempo 
condesciende en concurrir a alguna reunión de 
amigos. 

A mi pedido, continuó informándome:; 

— Alejandro Niloff, nombre el suyo igual al 
del anciano conde el almirante, servidor del im- 
perio durante tres generaciones de zares, ha na- 
cido como él en Rusia, a cuya más alta nobleza 
pertenece. Es bien conocida la predilección tuuy 
marcada de Nicolás II por él. 


— ¿Y?... 
— Desde varios años, por disconformidad. se 
dice — encontré yo que sentaba bien palabra 


tan inofensiva a tan perfecto diplomático, — 
con el régimen de su país, vive en el extranjero, 
Parece haber anclado ahora en este manso suvio 
donde se ha creado un refugio entre rosas, 

¡Acabáramos! — exclamé entre mí, asaltada 
por una sospecha muy parecida a la certeza. 

— ¿Dónde? — pregunté. 

— Próximo al bosque... Ha de saber usted, 
señora, que en ese espléndido hombre de mundo 
respira también un admirable floricultor. Sus 
rosas son mentadas en Holanda a la par de los 
tulipanes nacionales. 

Un rato después, baliíndonos con mi com- 
pañero cenando con dos matrimonios jóvenes cn 
el comedor de la embajada, allegóse a nuestra 
mesa el amable diplomático para presentarnos 


el testigo burlón de mi derrota. 
A origen. Había en él todas las característ:- 

cas del gran señor eslavo unido al exqui- 
sito espiritu francés adquictido de la madre, una 
dama de Francia. 

Dueño de enorme fortuna, de una generosi- 
dad proverbial, hasta los treinta y cinco años 
fué su existencia un derroche de dinero y de 
placer. pero, inteligencia superior, supo darle 
tiempo al estudio para llegar hasta nna vastí- 
sima cultura. 

La singular complacencia con que se le reci- 
bía en la intimidad por la familia imperial, el 
cariño del zar que a nadie se ocultaba, marcá- 
bale sitio de privilegio en la corte y dábale posí- 
tivo prestigio entre los cortesanos. 

La lectura, las ciencias, las artes, lo bello, em- 
belesaban a ese perfecto indiferente por todo Jo 
demás, indiferencia sin embargo superficial, 
como lo iban a demostrar más tarde los años, 
Hombre conformado para la acción y la acción 
brillante, el medio en el cual naciera, de cuya 
corrupción entonces han dado fe los escritores 
y comentaristas mayores, las facilidades pres- 
tadas para todo por su rango y fortuna le dañó 
en la flor de la juventud, paralizó los grandes 
y nobles impulsos de que era él capaz. 
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ALEJANDRO NILOFF Y 


LEJANDRO Niloff no podia desmentir su 
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La influencia del hábito casi siempre es po- 
derosa en aquel cuya vida se mueve en un solo 
circulo, a quien no llega la voz de los aconte- 
cimientos o le llega falseada fuera de él. 

A Niloff inspirábale odio la politica, odio y 
repugnancia, achacándole los atentados tenebre- 
sos contra los dueños y señores de la Vieja Ru- 
sia, sin comprender que era aquello demasiado 
grande para llamarle política, 

Tales delitos, pensaba, y con él quienes se 
hallaban cerca del poder, debianse a un número 
irrisorio de sectarios exaltados y locos cuyos in- 
tentos estaban destinados a ser sofocados por ¡a 
fuerza. En cambio millones de súbditos profesa- 
ban amor y veneración al Emperador, su padr2- 
cito el zar, manteniánsele fieles hasta la muerte. 

Amor, fidelidad, .. Aquel que así juzgaba 
no alcanzó:a conocer, por cuanto ya no vivís, 
las palabras pronunciadas por ese emperador en 
la hora suprema de su abdicación; palabras de 
una amargura, de una triste- 
za infinitas imposible de leer 
sin sentir palpitar el corazón 
más de prisa. 

“He tenido siempre —- di- 
” jo él y escribió — la im- 
** presión muy neta de haber 
* nacido desgraciado y que 
*” todos mis esfuerzos, mis 
” mejores intenciones, el 
*” amor que siento por mi 
*” país habían de volverse en 
*” contra mía... No veo en 
*” mi derredor sino cobardía, 
” traición y mentira.” 

Niloff venía advirtiendo 
desde tiempo atrás con pesar 
y extrañeza el distanciamien- 
to de su lado de algunos ami- 
gos, justamente los más ínti- 
mos y más queridos. Invitado por una mu- 
jer, que le gustaba y se le mostraba esquiva 
a visitarla en su casa, creyendo acudir a una 
cita amorosa apresuró el paso y golpeó a su 
puerta. Asombrado se encontró allí con los 
desertores de una amistad bien probada, por 
los que fué recibido con los brazos abiertos. 

No se tardó en darle a conocer el motivo 
del aparente engaño. Con energía y vehemen- 
cia expusiéronle el estado espantable y humi- 
lante en el cual veía sumida su tierra y la 
resolución tomada por un grupo de hombres 
conscientes y fuertes, decididos a luchar hasta 
levantarla. 

Sin embargo, de no desconocer la discor- 
dancia de apreciación existente entre uno y 
otros, habíanle tirado un lazo en el anhelo de 
ligar a sus empeños un hombre de su tamaño. 

Los miró un instante; le bastó para enten- 
der que conspiraban y lo que se esperaba de 
él. Luego, silencioso y estremecido escuchó la 
relación de los hechos comprobados ignorados 
hasta entonces de su parte. Y no eran hom- 
bres aquellos de mentir. 

Mucho esperaban ellos, sí, de las reflexio- 
nes de un ser todo inteligencia y comprensión, 


El enfermo. — Estoy algo mejor, 
pero me parece que el corazón mar- 
cha un poco de prisa. 

El médico. — ¡Bah!... Eso lo paro 
yo en seguida. 


cuando más tarde se viera a solas con ellas, 
pero nada concreto le propusieron, nada le 
pidieron ni exigieron. 

Como la impresión sufrida honda e impre- 
vista le impidiera razonar, quiso tomar alien- 
to en otra atmósfera donde poder coordinar 
las ideas. Tuvo un gesto cariñoso de despedida, 
salió callado y caminó lentamente en la noche. 

Una vez aquietados sus nervios reconoció 
con gratitud, enternecimiento, orgullo, la no- 
ble y valiente actitud de los queridos conju- 
rados, quienes no obstante hallarse comprome- 
tidos en una empresa secreta en la cual juga- 
ban la cabeza, lo sabian, confiaban en su ho- 
nor. De una palabra mía, se decia, depende 
que se vean arrastrados al cadálso. 

Más tarde en su casa, menos ofuscado por 
ese soñar despierto, así llamábalo, sintió abrirse 
su entendimiento a la realidad de un mundo 
de horrores recién descubierto, y penetrar la 
luz en su conciencia. ¡Un 
hombre de su tamaño! Iro- 
nía: ¿qué había hecho él en 
la vida para probarlo? Nada. 

¿Qué hacer? 

Repentinamente se pro- 
dujo en su ánimo la reacción 
y era demasiado ruso para 
no ser ella violenta. Sintióse 
dispuesto a todo, hasta a dar 
la vida para ayudar a liber- 
tar su país esclavizado e iría 
a asociarse a los que lo ha- 
bían reclamado. Pero, de re- 
pente también presentósele 
un dilema grave para impe- 
dir perdurar aquellas resolu- 
ciones: debía elegir entre és- 
tas o el zar. 

El zar, su amigo, si bien so- 
berano autócrata, absolutamente extraño a los su- 
cesos, confundido, engañado, creyendo de buena 
fe que los suyos tomaban la defensa frente a 
ofensivas criminales, tal cual lo había creído él 
mismo hasta la víspera; seguro estaba de ello. 

Veíalo ahora claro; el zar vivía engañado 
por quienes creía leales. No podía, no, él, du- 
darlo, conociendo de muy cerca su bondad, su 
incapacidad para la maldad, la falsedad y el 
delito; lo juraría. 

En la lucha tremenda entre dos deberes es- 
forzábase por creer exageradas las enormes pro- 
porciones prestadas a los hechos. Varios días y 
semanas permaneció encerrado en su casa deba- 
tiéndose en la angustia; pensó luego en reco- 
rrer el vasto imperio en busca de la verdad 
vista directamente por sus ojos. 

Callado, sin ruido, partió hacia allá una ma- 
ñana. 

Presenció entonces las persecuciones de todo 
género, las ejecuciones en masa de hombres y 
mujeres, los azotes y castigos inhumanos; pa- 
saron frente a él caravanas innumerables de con- 
denados sin causa ni razón, de jóvenes y viejos, 
hacia la Siberia helada donde morían muchos de 
cllos de frío y de miseria. 
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Con el corazón oprimido de espanto y de 
Vergienza volvía a Petersburgo. Sentía lástima 
le sí mismo repasando en su memoria la inuti- 
lidad de su vida, con la sensación desesperante 
del propio descontento. 

Un nuevo atentado tuvo repercusiones 2x- 
traordinarias. Una bomba de gran poder había 
Muerto a pocos pasos de su palacio al gober- 
hador de Moscú, tío del zar y casado con una 

trmana menor de la zarina. 

Verdadero déspota, hombre inhumano y 
cruel, vivía en Moscú con una suntuosidad mu- 
fhas veces mayor que la de la corte. Los moti- 
Nes de protesta organizados por los estudiantes 
Y gente del pueblo tuvieron represiones sangrien- 
las ordenadas por él. 

Aquelia bomba significaba la represalia, la 
Venganza colectiva. 

Su mujer, criatura dulcísima y gentil, cuya 
bondad el pueblo apreciaba, al oír el ruido de 
a explosión salió a la calle, 
hallando despedazado el 
Cuerpo de su marido, a quien 
adoraba. 

. El autor del delito era un 
JOven universitario de 24 
Años, notable por su inteli- 
gencia ya. No pretendió huir 
Siquiera. Conducido a la cár- 
cel fué condenado a muerte. 

La víspera de la ejecución 
A joven viuda, desolada, lo 
VISItÓ en su celda. Sola con 
él permaneció casi dos horas 
allí. Después. . . después sa- 
lió él para marchar al patí- 
bulo; ella para encerrarse pa- 
ta toda la vida en un con- quieres. 

Vento, 

¿Qué le dijo ella? ¿El qué 
* reveló para llenarla de espanto? Nadie lo ha 
Sabido jamás, mas todo el mundo tuvo la certe- 
Za de lo que había sido aquella confidencia. 

a conmoción recibida por Niloff al cono- 
Cer aquella actitud de la joven, a quien había 
tratado con frecuencia y hasta bailado con ella 
Más de una vez, fué profunda y agravó su en- 
fermedad moral. 

La voz de Tolstoi se dejó oír entonces con- 
denando con palabra formidable el estado de 
disolución de la sociedad rusa. Su predicación 
tstimulaba a la lucha, empujaba a la guerra pero 
Sin sangre, Tolstoi era un gigante y un sanio, 
Que quiso vivir la mitad de su existencia en 

risto y morir en Cristo; su influencia era ab- 
soluta no sólo en Rusía sino en el mundo ente- 
to. Las autoridades de su país no se atrevieron 
Jamás a tocarlo. 

Niloff, el hombre de la buena suerte, caía 
en la verdad: sabía ahora que existen fuerzas 
Poderosas que son más fuertes que el mismo 
Poder, 

A pesar de todo lo sucedido nada pudo 
Quebrantar su fidelidad para con el zar; por 
él traicionó sus nuevas convicciones. Lo ate: 
traba la idea del peligro permanente que ron- 


— Escúchame, 
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querida. Miénteme, 
si es necesario, pero dime que me 


daba tan cerca de aquel hombre bien amado. 

¿Podría haber participado él en un delito 
semejante? En el cariño del emperador para él 
había habido algo de paternal aun cuando eran 
casi de la misma edad. 

Aquel “Tú también, Bruto”, lo había con- 
movido, enfurecido siempre. 

Un día se dijo que ningún partido lo ro- 
deaba ni nada lo retenía en su país, aun cuando 
habia participado moralmente de sus dolores. 
Encontrábase en él perdido como en un bosque 
encendido en medio de la tempestad de odio y 
de sangre comprimida tanto tiempo, desenca- 
denada al fin. 

Sólo le quedaba el oro; lo daba a los des- 
validos; les dejaba la mitad de su fortuna. 

Por fin, su alma desgarrada dió el adiós a su 
zar, a los que fucron sus amigos, a su Rusia 
milenaria antes de tomar el camino de la vo- 
luntaria expatriación. 

Durante años, con la apa- 
riencia de un hombre frio 
llevó una vida aislada, sin 
buscar la sociedad de los 
demás, haciendo de sus pen- 
samientos y nostalgias su 
única compañía. 

Nunca creyó que fuera 
tan difícil sobrellevar estoi- 
camente el destierro, 

Más adelante, como todas 
las cosas de este mundo, gas- 
tó su pesar el tiempo, con- 
tribuyendo a ella el conoci- 
miento de haberse producido 
cierta quietud en su país. 

Niloff ahora es una con- 
ciencia libre. 

Lo menos esperado lo lle- 
vó en 1914 a su patria. Se 
desencadenaba la guerra mundial. Peleó como 
un bravo recibiendo la cruz del heroismo y 
poco después murió en un feroz combate. 

Antes de morir recibió el consuelo de verse 
asistido hasta el fin por María, la hermana de 
la zarina salida de su convento para curar ¡os 
heridos, portándose heroicamente ella también. 

Niloff llevó la visión de su figura santa y 
patética. 

Los acontecimientos, entre tanto, se suceden 
rápidamente. 

Perdida la guerra el zar, siempre con su es- 
colta de traidores, decide abdicar. El 16 de 
julio de 1918 es deportado a Siberia y asesi- 
nado con todos los suyos en los sótanos de 
una casa vecina. 

Ea revolución más terrible bañó nuevamente 
de sangre esa tierra; revolución tan terrible que 
se creyó no podría sobrevenir otra tan terrible 
allí: el mundo se equivocaba. 

Niloff había muerto y no pudo maldecirla, 


Lita Puó 


Dibujo de 
Valdivia 
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Ll " grandes kom bres 


¿ACASO TIENE MEMORIA EL 
ESTOMAGO ? 


Alejandro Láinez se llamaba un buen poeta 
francés fallecido en 1710, quien no quiso nun- 
ca publicar ninguna de sus poesias, pues afir- 
maba que para él, componer versos, era una 
distracción privada, para su propio uso, Nunca 
le dió importancia a sus composiciones poéti- 
cas, pero sus amigos, que opinaban lo contra- 
rio, se ocuparon, después de su muerte, de 
reunir y editar sus mejores versos, que así 
pasaron a la posteridad. Láinez era un hombre 
a quien se acogía con gran simpatía en los 
salones, donde había conquistado alto presti. 
gio por su fino espíritu, por su vivo ingenio 
y por su prodigiosa cultura. 

Pero, así como devoraba libros, también 
devoraba alimentos y era famoso por su for- 
midable apetito, Cuéntase a este respecto que 
un día, un amigo, lo vió ponerse a comer nue- 
vamente después de una hora de haberse le- 
vantado de la mesa. ¡ Y eso que la primera vez 
la comida había durado tres horas! Al expre- 
sarle el amigo su asombro por semejantes 
tragaderas, Láinez repuso tranquilamente: 

— ¿Crees, acaso, que el estómago tiene me- 
moria para acordarse de lo que ha comido? 


LO QUE NO DEBIA DECIR 


Sidney Sonnino, ilustre economista y hombre 
de Estado italiano, desempeñaba en una época la 
cartera de Relaciones Exteriores de su país. En el 
ejercicio de este cargo debía asistir un día a la 
Cámara de Diputados donde pronunciaría un tm- 
portante discurso sobre política exterior, que ha- 
bía despertado gran expeciativa. La víspera de la 
sesión un amigo encontró a Sonnino durante su 
acostumbrado paseo, y notándolo meditabundo le 
dijo: 

— Apuesto que estás pensando lo que deberás de- 
cir mañana en la Cámara. 

-—¡Oh, no! — repuso Sonnino — estoy pensan- 
do, precisamente, lo que no deberé decir. 


VISITA DEVUELTA 


El poeta Alejo Piron, uno de los más espi- 
rituales de la Francia del siglo XVIII, se ha- 
llaba un día asomado a la ventana de su casa, 
cuando vió que Voltaire se aproximaba a ella 
y se detenía luego ante la puerta. Piron esperó 
en vano que el supuesto visitante llamara a 
la puerta, y con sorpresa vió luego cómo Vol- 
taire se alejaba sin haber llamado. 

Picado por la curiosidad, Piron llegóse hasta 
la puerta de calle y quedó más sorprendido 


aún al ver que en ella se hallaba recién escrita 
esta palabra: “Imbécil”. 

Algún tiempo después, Piron fué a casa de 
Voltaire. 

— ¿Qué desea, amigo mío? — preguntó el 
filósofo, 

— ¡Oh! ¡Nada! — respondió Piron.—Pero 
como el otro día ha tenido usted la bondad 
de venir a visitarme y de dejar escrito su 
nombre en la puerta de mi casa, vengo a re- 
tribuirle la visita. 
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El nombre de María Maurilia Sombreuil ha pa- 
sado a la historia como el de una heroína de! 
amor filial. Nacida en 1774 y muerta en 1823, to- 
cóle actuar en su adolescencia durante la Revolu- 
ción Francesa, en defensa de su padre. Este era 
wa anciano y se hallaba prisionero en la Abadia, A 
fuerza de ruegos, obtuvo autorización para con- 
vivir con él en la prisión, Lo asistió después vigo- 
rosamente durante el proceso y tanto dijo e hiso 
que el presidente del Tribunal, el valiente Mai- 
llard, exclamó: 

— Inocente o culpable, creo que sería para el 
pueblo una indignidad manchar sus manos con la 
sangre de este anciano. 

Fué absuelto; pero fuera del recinto judicial, 
esperaba el pueblo exaltado y la joven vió en 
seguida que, no obstante el fallo absolutorio, la 
multitud queria destrozar al viejo. Desesperada, 
con los cabellos sueltos, la pobre muchacha supli- 
có misericordia. Entonces un rostro patibulario, 
con un gesto insolente, propuso a la joven, si que- 
ría salvar a su padre, que bebiera una copa que 
le extendía rebosante de la sangre de un realista 
muerto momentos antes. 

La heroica jovencita, exhausta ya, aferró el cá- 
liz y sorbió su contenido de un respiro. 

Entonces la multitud llevó en triunfo a la heroí- 
na y a su padre. 


o 
SABIAS RESPUESTAS 


A Tales, uno de los siete sabios de la an- 
tigua Grecia, preguntaron un día cuál era la 
cosa más antigua del mundo: 

— Dios — repuso, — porque no tiene prin- 
cipio. , 

— ¿Y la más bella? 

— El mundo, que es obra de Dios. 

— ¿Y la más ligera? 

— La inteligencia, porque recorre el mundo 
en un instante. 

— ¿Y la más fuerte? 

— La necesidad, que sobrepasa a todo. 

— ¿Y la más sabia? 

— El tiempo, que todo lo hace olvidar. 
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CUATRO DIVINIDADES 


Temístocles, general y estadista ateniense 
€ la antigiiedad, había impuesto a todos los 
aliados de Atenas un tributo para contribuir a 
Os gastos de guerra. Una sola ciudad, muy 
Pobre, se oponía a la carga y se negaba abso- 
lutamente a pagar. Esa ciudad era la de An- 
Fos, a la que se dirigió entonces Temístocles, 
Gmenazando a sus habitantes con estas pa- 
AGbras: 

— La ciudad pagará su tributo, porque yo 
Vengo acompañado de dos divinidades que 
Persuaden fácilmente a cualquiera: la necesi- 

ad y la fuerza. 

— Entonces — repusieron bravamente los 
embajadores de Andros — no pagaremos, por- 
que nosotros tenemos de nuestra parte otras 

02 divinidades más poderosas: la pobreza y 
a desesperación. 


O 
UN AUTOGRAFO DE VERDI 


José Verdi, el más popular y ágil genio musi- 
Cal del siglo pasado, hallándose de viaje, debió 
Aguantar un día una larga espera en la estación 
de Raccolta, debido a que el tren donde iba, de- 
la dejar paso al expreso de Venecia, 

Conversando, en el ínterin, con el jefe de la 
£stación, el maquinista informó a aquél que en el 
tren viajaba el autor de “Traviata”. El jefe, fer- 
Viette admirador de Verdi, no quiso dejarse esca- 
Par la magnífica ocasión de conversar con el gran 
Músico jtaliano y de obtener de él, si era posible, 
un autógrafo. 

o Verdi tenía fama de no ser muy accesi- 
ble, el jefe debió recurrir a un singular procedi- 
Miento para lograr su propósito. Abrió la puerta 
del compartimiento y pidió al viajero su boleto. 

erdi se lo dió y el jefe de la estación, después 
de haberlo controlado, entabló con el pasajero el 
Siguiente diálogo. 

.—Este coche está muy sucio. ¿No ie da fas- 
tidio? 

— No he hallado uno mejor en todo el tren — 
Tepuso Verdi. 

— Además, usted no debe poner los pies en el 
asiento, No es de persona bien educada. 

— ¿Me toma usted acaso, por un mal educado? 
— increpó el músico con indignación. 

— Sí — afirmó el jefe. 

—¡Ah! ¡Esto sí que no se lo permito! ¡Es 
demasiado! ¡Déme el libro de quejas y le haré 
Ver quién soy yo! 

El jefe se alejó rápidamente y al instante vol- 
ViÓ con su libro de autógrafos de hombres céle- 
res, en el cual Verdi consignó su queja. 
_Eatonces el ingenioso funcionario le confesó su 
bien logrado engaño y le pidió perdón por su falta. 

erdi le perdonó encantado, especialmente cuan- 

'O su ferviente admirador lo acompañó a otro 
Compartimiento muy limpio y adornado con flores. 
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T os dos hombres se cruzaron en el pol- 
voriento camino sombreados por vie- 
jos sauces. Uno bajando al pueblo, el 

otro rumbo a la sierra. 

— ¡Gúen día, amigazo! 
— ¡Don Tricla! 


SILBA! 


Emotivo cuento campero en 
que se pone a prueba el amor 
entrañable de una criollita. 


— ¿P'ánde vas, hijo? 
— ¡En busca 'e l'hacienda 'e mi patrón, 
don Tricla! 

— ¡Ah! Y... Phacienda anda por el lao 
%e mi rancho, ¿no? — díjole con marcada 
intención, 

El robusto muchachote gaucho se sonrojó 
hasta las orejas. 


CARAS Y CARETA.S * 


TO SP ARALDA 
TINELLI 


—i¡Sí... no... este... ansina es! — 
contestóle indeciso. 

— Bueno, seguí no más. ¡Hasta la giel- 
ta! — y sonriendo picarescamente espoleó 
al cansado animal, que emprendió la marcha 
con la cabeza gacha. 

— ¡Gien viaje, don Tricla! 

Siguiendo por la huella y por los cami- 
nitos de los cerros, bien pronto llegó el mo- 
z0 al rancho que guardaba la flor preciada 
de sus sueños. Pasó lentamente, sin atre- 
verse a bajar y golpear la puerta para verla. 

e pronto un grito hizo estremecer todas 
Sus fibras. 
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— ¡Porfirio! 

— ¡ Anastasia ! 

Detuvo al animal y se apeó. Se aproximó 
a ella con un temblor en su boca de gruesos 
labios. 

— ¿P'ánde t'ibas que no me silbabas p'a 
que yo saliera, como hacís siempre? 

— Como sé que a tu madrina no le hac 
mucha gracia que yo te pritienda... tengo 
miedo... 

— ¡Miedo "e qué, decí! 

— ¡Miedo e que te riprienda, pué! 

— No m'importa. Ansina ha di ser ya que 
nos queremos. Ante el tata Dios y tuito el 
poblao. Yo pa vos y vos pa mí, pa siempre, 
pa tuita la vida. 

— ¡Anastasia, negra! 

— Sí, Porfirio, y ande vos querás que va- 


yamos a colgar el nidito... allá va dir tu 
negra pa que seas feliz, 

— ¡Negraaa! — gruñó la voz de la ma- 
drina desde el interior del rancho. 

— ¡Es ella! : 
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— Andate y cuando gielvas... acordate, 
silbá. 

Y se fué. 

— ¿Qué andás haciendo allí ajuera? — 


dijo apareciendo la madrina. 

— Madrina, estaba viendo las flores. Les 
hace falta agua. 

— ¡Y deay, rigalas pué! ¿O es que esta- 
bas con ese pión que te arrastra lala? 

Mientras tanto, Porfirio se perdía en la 
lejanía mirando extasiado el clavel que ella 
le había dado al despedirse. Una sola ílor, 
pero todo un símbolo para la pureza de su 
alma de gaucho resero. 

Ya estaba el sol puesto cuando apareció 
de regreso Porfirio. Silbaba bajito un mo- 
tivo que parecía una música mística, al apro- 
ximarse al rancho que guardaba el objeto 
de sus sueños juveniles. Poca distancia lo 
separaba del lugar cuando apareció Anas- 
tasia con una sonrisa amplia que descu- 
bría sus blancos, apretados dientes. 

— ¿De guelta ya? — decía con esa co- 
quetería ingenua. El montado en su manso 
animal, callaba. 

— ¿Ese clavel que llevás en l'oreja, es 
el que te rigalé yo? 

— El tuyo. 

— ¿Lo guardarás? 

— Lo guardaré pla siempre. 

— ¿Quién habla allí ajuera? — dijo la 
voz chillona de la madrina que apareció en 
el umbral. 

— ¿Ah, sos vos, gaucho "el diablo? 

— ¡Madrina! 

— Callate, presumida. ¡Dentrá, vamos! 

Anastasia entró sin replicar, con la con- 
goja de chinita enamorada, traducida en 
lágrimas. 

— Acuérdese, mocito, y que no tenga que 
ripetírselo, esa hermosa flor del pago no ha 
di ser pa un cualquiera... 

El azuzó al caballo y se marchó silencio- 
samente. Sin una palabra, sin un gesto de 
desdén. 

— ¡Mocoso engreido! — agregó la madri- 
na escupiendo despectivamente. 

Pasaron algunos días sin verse. Porfirio 
no quería que la madrina castigara a su ne- 
gra. Esa noche Anastasia escuchó un silbi- 
do, cuyo motivo se asemejaba a una música 
mística. Salió sigilosamente. 

— ¡Porfirio! -- dijo con voz ahogada. 

Era él. ¿Acaso el amor sabe lo que es el 
peligro? ¿No se desafían todas las aventuras 
cuando se tiene el corazón valiente por la 
certeza de ser correspondido? ¿Qué media 
entre el amor y la muerte? Ni un paso si- 
quiera. Son dos palabras que siempre van 
unidas, dos cosas que indefectiblemente 


acompañan los veinte años, donde todo es 
dicha o todo es desventura. Las ilusiones 
— a esa edad — no conocen términos me- 
dios: Todo o nada. 

— ¿Por qué no venías? 

— Me han dolido las palabras 'e tu ma- 
drina, negra... ¡me ha insultado! 

— ¡Porfirio! — afirmó su cabecita de ne- 
gras trenzas sobre su pecho recio. 

Hablaron mucho, hasta que la hora, avan- 
zando, los separó. 

—i¡Y... cuando gielvas... silbá! 

'Pocó al animal ligeramente con su talero 
de ancha lonja y se fué pesaroso. 

Nuevamente transcurrieron los días sin 
que Porfirio volviera por el rancho. No que- 
ría que a ella la hicieran sufrir por su cau- 
sa. Estaba seguro de ser correspondido y 
ésto le bastaba. Pero por el rancho se había 
allegado un pueblero acicalado, de esos que 
marean a las chicuelas del campo con sus 
uñas cuidadas y sus cigarrillos rubios... 
Con la ayuda de la madrina consiguió des- 
lumbrar a la ingenua chinita y llevársela, 
engañada, a la ciudad. Tal vez con la pro- 
mesa de un trajecito para los domingos, tal 
vez con la promesa de hacerle conocer la 
ciudad con sus letreros luminosos... ¡quién 
sabe! Cuando Porfirio llegó en su busca, no 
consiguió con su silbido quedo, cuya melo- 
día se asemejaba a una música mística, que 
ella asomara. 

Y así un día y otro día. 

Le contaron lo ocurrido. El desasosiego lo 
enfermó. Pasó la enfermedad, vinieron las 
faenas y volviendo a buscar la hacienda, pa- 
saba silbando bajito, no convencido aún que 
no la vería más, que era de otro. En las 
noches solía detenerse por allí cerca y sil- 
baba a intervalos, llamándola. La constancia 
era más fuerte que él. Esa constancia de la 
que han dado prueba nuestros gauchos, era 
su única esperanza. No creía que le había 
engañado y esperaba verla aparecer en su 
jardincito de un momento a otro. 

Los años pasaron. Muchas veces floreció 
el jardín de Anastasia, pero ella no ha vue!- 
to. En las noches silenciosas, que sólo quie- 
bra el canto de un grillo, suele escucharse 
un silbido cuyo motivo se asemeja a una 
melodía mística... 

En el corazón de ese gaucho, hoy todo un 
hombre, se recoge el eco de estas palabras: 


¡y... cuando gúelvas... silbá!” 


Dibujo de 


Valdivia 
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Los consejos a los muchachos 
nunca están de más, bien que, 
naturalmente» pocos los sigan. 


* Nadie nos salva sino nosotros mismos. 

La vida no es sufrir. Hay que saberla 
Sufrir, 

* Nadie es más que uno mismo. Tú, donde 
estás; los otros, en su lugar. 

* Si no luchamos, es decir, si no trabaja- 
Mos para mejorar, ¿qué nos reserva el por- 
Venir? 

* Los días traen experiencia. Estudia la 
Manera de atraparla, 

* La mejor felicidad es la conciencia tran- 
quila. 

* Creo en la experiencia de la vida vivida. 
* Alienta a los débiles. 

* Conceptúo a la música como el mejor re- 
poso del espiritu. 

* Cúrate en los defectos de los demás para 
Corregirte a ti mismo. 

* No discutas con el superior. Siendo inte- 
ligente, en frío, te dará la razón, si es que 
la tienes. Siendo un ignorante, ¿de qué te 
Vale discutir? No permitas tampoco, por ra- 
zones de disciplina, que te discuta un in- 
ferior, 

* No seas indiscreto. Que no te importe la 
Vida ajena, y, sobre todo, no la comentes 
con mordacidad cuando se trata de alguna 
desgracia. 

* Nunca digas “No tengo plata” para elu- 
dir la invitación de un amigo, ni menos la 
de una mujer, aunque, por supuesto, sea 
cierto, Hay circunstancias que presentan 
Ciertos pretextos para escapar de compro- 
Misos. 

* No confieses tus desgracias pecuniarias 
Sino a aquellos seres muy queridos. 

Aprende a saber comer, Es un arte. 

* A las mujeres les gusta el hombre alegre 
y varonil, 

Sé indulgente con los defectos ajenos. 
Nuestros parientes suelen adolecer de algu- 
Nos peores y más graves. 

* No te expongas ni te gastes con tipos in- 
feriores, 
* Sé cortés con las mujeres humildes. 


DE JACOBO 
ROSCOFF 
A SU HIJO 


(TRADUCCION DEL RUSO) 
Dibujo de Fáber 


* Lee libros de tu especialidad profesional. 
Lee los diarios del día. 

* No pidas dinero prestado, ni menos ropa. 
* Sé puntual. 

* Sé bueno con los pobres. 

* La sonrisa es la mejor expresión, aun en 
los actos más solemnes. 

* No quites valores a aquellos de quienes 
tienes conciencia de que valen. Esa misma 
certidumbre te valoriza a ti mismo. 

* Buenos compañeros son la gramática y el 
diccionario. 

* No te hagas valer por tus dichos. Que di- 
gan otros de ti en tu ausencia. 

* No permitas que escape el cuarto de hora 
de la oportunidad. 

* Piensa antes de hablar. 

* Las deudas te acarrearán desprestigio y 
malos ratos. 

* No te alabes cuando conquistes a una 
mujer. 

* El casamiento en el hombre es un punto 
de vista que abarca todo el panorama del 
porvenir, 


* No te enamores... una sola vez. 
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CÓN LA ¿RTE 


Un maestro de las cien- 
cias ocultas pone a 
prueba su potencia con- 
tra una mujer de gran 
fuerza de voluntad. 


vÉ una de las más grandes sor- 
presas para aquella altamente 
respetada firma de abogados, se- 
ñores Walker, Paradise y Wal- 
ker, cuando lady Paula Lidyard 
salió de los rieles, por decirlo así, 
causando casi tanta confusión y pérdida de 
vidas como cuando le ocurre lo mismo a un 
tren expreso. La pobre mujer estuvo domi- 
nada por el hábito de la bebida, gastaba mu- 
cho y arriesgaba el cuello con harta frecuen- 
cia, viajando en vehículo demasiado rápido; 
pero hasta entonces se mantuvó libre del 
escándalo. Por fin, a los cuarenta y seis años, 
no pudo ocurrirle otra cosa que enamorarse 
de un muchacho de veintitrés, joven militar, 
anunciando su intención de casarse con él. 

Alaric Lidyard, esposo de lady Paula 
desde hacía veinte años, está algo preocu- 
pado por aquel joven y se negó a devolverle 
la libertad a su mujer. El señor Percival 
Walker escuchó, asintiendo comprensiva- 
mente, sus razones: 

— Ya se cansará de él; ustedes la cono- 
cen... Además, no sería justo para con el 
pobre Ninián. Tendría que pedir la baja... 
en la Brigada no toleran esas cosas a los 
oficiales. Y no querrá casarse con ella, si 
con eso explotan como burbujas de jabón 
todas sus aspiraciones. Será mejor que 
aguantemos hasta que se tranquilice. 

— Exactamente — dijo el señor Walker. 
— Exactamente. Debemos dejar el asunto 
en manos del tiempo; él lo resolverá segu- 
ramente. 

Con esas palabras, seguidas por una son- 
risa del rostro apergaminado, despidió a 
Alaric Lidyard... que iba a la muerte. 

Porque lady Paula, tomada en la trampa 


| 
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de la inacción, buscó la salida como podría 
buscarla una fiera. Se produjo un accidente; 
el automóvil que ella manejaba, llevando a 
su marido a una cena, volcó en una cantera 
de granito. Lady Paula, sangrando y exhaus- 
ta, fué recogida por un automovilista que 
acertó a pasar. Alaric Lidyard yacía en el 
fondo de una zanja, aplastado por el auto- 
móvil, Cuando rescataron su cadáver, se 
comprobó que tenía la cabeza destrozada. 

Todo muy natural, considerando el peso 
del coche y la caída desde una altura le 
nueve metros. Pero un joven médico, muay 
alerta, notó una o dos cosas raras, Observó 
que las heridas de la cabeza, bajo la capa de 
sangre seca, eran numerosas, pequeñas y 
profundas. Oculta bajo un montón de pie- 
dras, se halló una llave inglesa manchada de 
sangre. La conclusión era ineludible. Laly 
Paula había golpeado repetidas veces a su 
marido con la llave inglesa, matándolo; lue- 
go, bajando del auto, lo puso en velocidad 
y lo lanzó directamente a la cantera. 

Las averiguaciones del juez, el juicio, si- 
guieron su curso. Los abogados Walker con- 
siguieron con desesperada habilidad realizar 
la primera defensa criminal que les caía entre 
manos, pero fué en vano. Lady Paula Li- 
dyard, hija de uno de esos condes cuyos 
nombres en pintura blanca adornaban uno 
de los cajones del fichero de asuntos e 
aquellos jurisconsultos, fué condenada a 
morir, colgada del cuello, determinado día 
del mes de noviembre. 

El día después de hacerse pública la sen- 
tencia, una extraña figura se presentó a Pez- 
cival Walker. Tenía el aspecto de un cléri- 
go no muy ejemplar, perteneciente a la 
iglesia protestante; bastante grueso, en rea- 
lidad no inspiraba confianza. En pocas pa- 
labras, quería tener una entrevista con lady 
Paula, en la prisión; una entrevista con 
ella sola. 

— Imposible — dijo Percival Walker ro- 
tundamente. 

El visitante replicó con alma: 

— El hecho es que soy pariente de lady 
Paula y tengo que hacerle una comunicación 
de cierta importancia. 

Parcival Walker miró de nuevo la tarjeta 
del pastor: “Dionysius Luan”. Recordó que 
era, en efecto, un pariente lejano de la con- 
denada, dedicado a ciertas curiosas expe- 
riencias místicas. 

Diez días después se pusieron en viaje, 
por ferrocarril, hacia el punto donde estaba 
la prisión. El pastor Luan leía intensamen- 
te, siempre en la misma página, un libro que 


parecía de devoción. Percival Walker al- 
canzó a leer algunas palabras que no enten- 
dió: “Si quieres tener una cita con el espíritu 
de un muerto y saber todo lo que quieras, hay 
un modo de hacerlo”. No pudo leer más por- 
que el pastor cerró el libro y se lo guardó en 
el bolsillo, 

Llegados a la ciudad del norte, fueron 
directamente a la prisión, donde el abogado 
consiguió la entrevista, haciendo que la con- 
versación se desarrollara a solas, en la lla- 
mada sala de visitas. 

Lady Paula aguardó de pie allí, Su mi- 
rada no había perdido nada de su altivez; su 
belleza no había sufrido nada con el en- 
cierro: sólo la línea de la boca, más cruel, 
le daba un aire de dureza. Habló en voz 
alta, pronto, sin saludar siquiera: 

— ¿Viene Ninián a verme? ¿Qué men- 
saje es ése de que me hablan? ¿Por qué dia- 
blos no está Ninián aquí? 

Luan no contestó. Sorprendida, lady Pau- 
la preguntó luego la hora a su pariente. In 
seguida comenzó a tamborilear con los de- 
dos sobre la mesa, como si aguardara que el 
otro explicara el motivo de su visita. 

— Bien, dices que traes un mensaje —- 
advirtió por fin. — ¿Qué me manda decir 
Ninián ? 

— Nada; no tengo ningún mensaje — 
respondió Luan. — Fué una treta para po- 
der verte. Tengo que decirte algo mucho mús 
importante que cualquier mensaje de ese 
joven, 

— Dentro de dos días no estaré viva — 
dijo lady Paula con dureza. — Dos días y 
unas horas... Dentro de dos días sabré 
mucho más que tú. No quiero que me ha- 
bles de religión; muchas gracias. 

— No, si no quiero hablarte de religión 
— replicó el pastor Luan. 

Lady Paula, sorprendida, se echó a reír. 

La guardiana de la cárcel, estacionada 
junto a la puerta, veía el rostro de Luan; 
sus labios se movían sin interrupción, La 
mujer condenada se sentó, dejándose caet 
sobre la silla; al principio su expresión re- 
velaba enojo y luego una especie de airada 
curiosidad. Luego Luan sacó del bolsillo el 
libro de tapas rojas y se lo ofreció a su pa- 
rienta. La guardiana, suponiendo que fuera 
la Biblia, no intervino. Lady Paula pareció 
repetir una fórmula y al final besó el libro, 
sin mayor devoción, depositándolo sobre la 
mesa. Después de lo cual la guardiana oyó 
la voz de Luan que decía : 

— Por cuyo beso, tú, Paula, admites y 
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Consientes ser después de la muerte mi ser- 
Vidora espiritual, yendo a donde te mande, 
€n la tierra o en el infierno, obedeciéndo- 
Me en todo, porque por mis conocimientos 
tengo poder para mandarte... ¡hágase, há- 
gase! Di conmigo: ¡Así sea! 


T— ¡Así sea! — repitió lady Paula, con el 
Mismo acento burlón que habían conocido 
Su esposo y su amante. — Pero me parece 


ue haces un mal negocio: nunca he hecho 
9 que me mandaban. Y no creo que las per- 
Sonas cambien mucho... después. 

_El pastor Luan sonrió con indulgencia. 
Ella insistió : 

—No, si lo que seriamente quiero decir 
€S esto: ya sé que es una locura, pero por 
Simple curiosidad... ¿qué sucedería si yo 
Fesultara ser más fuerte que tú? Al fin y 
al cabo, yo he cometido un asesinato; ¿qué 
las hecho tú? ¿Dónde está y de dónde te 
Viene ese poder de que hablas? Has leído 


Muchos libros. Yo... — se miró las manos 
Que habían asesinado a Alaric Lidyard y 
Agregó: — Yo he hecho cosas. 


— Debo correr el riesgo — replicó Luan, 
haciendo un vago gesto con la mano iz- 
Quierda, 

. En ese instante entró la guardiana, advir- 
tiendo que había pasado el tiempo señalado 
Para la entrevista. 

.— Dime la hora, ¿quieres? — preguntó 

Inalmente lady Paula. — En este maldito 
Ugar no hay relojes. ¡Dime la hora! 

¿En el hotel, esa noche, Walker «preguntó 
St la entrevista había tenido éxito. 

— Creo que sí — respondió lentamente 
Luan, — Sí, creo que sí. El tiempo lo reve- 
lará, 

— Lady Paula es una mujer resuelta, Es 
Wo de esos seres que tienen una idea a la 
Vez y no paran hasta llevarla a la práctica. 
El mismo asesinato de su marido lo cometió 
bara obtener lo que quería. 

— ¿Y qué era lo que quería? — preguntó 
Luan, — ¿Qué puede querer ahora ? 

.— Vida — respondió Walker sin vacila- 
Sión, — Quiere seguir viviendo. Por supues- 
lo, me refiero a la vida del Cuerpo... 

Se resolvió que el abogado y el pastor 
Permanecieran en aquella ciudad del norte 
asta que lady Paula no tuviera más nece- 
Sidad de sus servicios. Durante el breve pe- 
Modo de espera, Luan traicionó cierta in- 
Quietud, volviendo al estudio de su libro 
"OJO. No se separaba nunca de él. Una vez 
Preguntó a su compañero si pensaba pre- 
Senciar la ejecución. Walker confesó su re- 


pugnancia por esa escena, diciendo que no 
era su deber llegar a tanto. 

— Sería interesante... — reflexionó 
Luan, insinuando. — Me gustaría saber có- 
mo se comporta mi parienta en ese mo- 
mento. 

— Debo decirle una cosa — advirtió el 
abogado, como movido por un impulso. — 
Su entrevista con lady Paula parece haberle 
hecho mucho bien. Ya no le preocupa la idea 
de la muerte. 

Esa noche Walker durmió mal. Cada vez 
que se despertaba — y se despertaba a cada 
rato — notaba ruido en la habitación próxi- 
ma, indicio seguro de que el pastor Luan 
estaba también despierto y preocupado. Por 
fin el abogado oyó que la campana de una 
iglesia daba una hora... la de la ejecución; 
casi suspiró con alivio. 

Un minuto después de haberse apagado 
el eco de las campanas, oyó un ruido muy 
distinto y más siniestro en la otra pieza; 
era, sin duda, el ruido de una caída. Walker 
salió al corredor y corrió. Abrió sin difi- 
cultad la puerta de Luan, se detuvo para 
tocar el timbre, pidiendo auxilio, y entró. 

Luan estaba tendido junto a la ventana, 
boca arriba: junto a él se hallaba el libro 
rojo. En medio de su preocupación, el abo- 
gado no dejó de notar que estaba abierto en 
la misma página que alcanzó a vislumbrar 
en el tren; la reconoció por un diagrama. 
Mientras con los dedos buscaba el pulso de 
Luan, sus ojos se posaron en el libro, donde 
impresas en grandes tipos antiguos, leyó las 
siguientes palabras: 

“Si quieres ser servido por el espíritu de 
un muerto, logrando todo lo que deseas, hay 
un medio de conseguirlo, Haz que te lo pro- 
meta uno que vaya a ser ahorcado”. 

Un movimiento distrajo su atención. Luan 
comenzó a mover la cabeza a un lado y a 
otro, como si algo le apretara el cuello, y 
mientras Walker seguía observándolo, abrió 
los ojos y los hizo girar, con mirada de 
triunfo. 

Luego el abogado preguntó suavemente: 

— ¿Está mejor, señor Luan? 

La respuesta llegó lenta, con una voz que 
poseía todas las cualidades de la de lady 
Paula; Walker la reconoció con certeza: 


— ¡Hola! — dijo una voz que en todo 
caso no era la de Luan, aunque salía de su 
garganta. — ¿Qué... qué hora es? 


Hellen Simpson 


Dibujo de Batlle 
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CARAS Y CARETAS 


— Se ha equivocado usted, señor. Esta no es la can- 
cha de fútbol, sino la pista del lanzamiento de pesas... 
(De Ric et Rac, París) 
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COMENTARI 


UN RASGO DEL 
PRESIDENTE ORTIZ 


El presidente Ortiz es un 
hombre sencillo. De los presi- 
dentes argentinos tal vez sea 
el que mejor ha ganado ante 
el público esta fama. La sen- 
cillez es cualidad innata de los 
dirigentes de pueblos que tie- 
nen conciencia de su misión y 
que mo confunden el empaque y el atuendo 
propios de sus altas funciones con el verdadero 
valor moral que determina su jerarquía. Pero 
esta sencillez debe estar revestida de verdad 
para que sea espontánea y humana. 

El celebrado autor teatral José Antonio Sal- 
días, nos contó el otro día una anécdota del 
doctor Ortiz, y nos pidió que la publicáramos, 
que la difundiéramos, porque ella encierra una 
espléndida lección para aquellos personajes que 
ze marean en las alturas del poder, Que se 
marean y olvidan sus primeros pasos. 

Entre las personas que rodeaban los restos 
del senador Fernando Saguier, recientemente 
fallecido, se encontraba el doctor Ortiz — de 
tendencia política opuesta, como se sabe, a la 
de aquél. El presidente Ortiz, luego de contem- 
plar los despojos del que fué su opositor, dijo 
conmovido: 

— Declaro y recuerdo con orgullo que la 
primera plata que gané, antes de recibirme 
de abogado, la obtuve en el estudio del doctor 
Saguier. 

Esta frase provocó elogiosos comentarios 
entre los circunstantes. 

Tenía razón Saldías. Merece la anécdota ser 
conocida. Y puede compararse a aquella en 
que el senador Pizarro, con toda hidalguía, 
reconociera los méritos del verbo grandílocuo 
de su enemigo político Aristóbulo del Valle. 


ECONOMIAS 


e El ministro de Hacienda de la 
S Nación, doctor Pedro Groppo, al 

SD reunir a los técnicos de los dis- 
tintos departamentos para consi- 
derar las normas relativas a la 
preparación del: proyecto de pre- 
g supuesto para el año próximo, les 

expresó que el P. E. tiene el fir- 
me propósito de someter al Congreso, durante el 
mes de mayo, el mencionado proyecto. Les expre- 
só, asimismo, que la situación financiera del Es- 
tado exige que en el presupuesto de 1940 se intro= 
duscan economías, pues las perspectivas para el 
año próximo son harto inciertas y debe hacerse 
todo el esfuerzo posible para extirpar el déficit. 
He aquí, en estas manifestaciones del señor mi- 
nistro de Hacienda, dos principios por cuya o0b- 
servancia nosotros hemos insistido en más de una 


O Ss 


oportunidad. El primero, que se refiere al envío 
del presupuesto al Congreso dentro de los térmi- 
nos constitucionales, constituirá un verdadero ade- 
lanto en el trámite del Presupuesto. Su entrada 
en .el Congreso al iniciar éste sus sesiones ordi- 
narias, permitirá al mismo estudiarlo con tiempo 
y discutirlo con calma, evitándose así el espec- 
táculo, tantas veces repetido, de su discusión y 
aprobación precipitadas en unas pocas sesiones ex- 
traordinarias. En cuanto a las economías sugert- 
das por el señor ministro, nada más indicado para 
nivelar las finanzas nacionales, si, como él ase- 
gura, existe incertidumbre sobre las condiciones 
económicas y financieras del país en el año pró- 
ximo. Nos complace, pues, comprobar que el go- 
bierno se orienta por la senda del orden y de la 
previsión, en tan importante materia. 


OTRO ABUSO DE AUTORIDAD EN 
MAR DEL PLATA 


Si realizaba un procedimientó 
legal, el comisario inspector a car- 
go de la sección primera marpla- 
. tente, don Antonio Conde, no de- 
bía haber temido la presencia de 
un periodista, ni la del público. El 
allanamiento de un negocio de ci- 
zarrillos estaba al margen de todo 
secreto sumarial. Vamos a suponer que, por razo. 
nes de mejor servicio, convenía qo dar trans- 
cendencia inmediata a la gestión policial. Entoa- 
ces, respetuosamente, el comisario inspector hu. 
biera procedido bien, al decir: “Señor cronis- 
ta: estoy persiguiendo a los trasgresores de la ley 
sobre juegos de azar, y si usted se apresura a 
trasmitir la novedad, los malacndrines tendrán tiem- 
po de escapárseme”. Tan gportuno escrúpulo poli- 
cíaco, hubiese sido merecedor de la obediencia del 
señor periodista, respetuoso de las Jeyes. A estas 
horas no habría redobloneros o quinieleros impu- 
nes en Mar del Plata. Mas, el señor Conde optó 
por las severidades tiránicas, y mientras alguno de 
los circunstantes corría a dar la voz entre el gre- 
mio quinielista, el fuecionario, sin respetar la ga- 
lantería, en presencia de la esposa de nuestro co- 
lega, procedió a detenerlo y conducirlo a la sede 
comisarial, previo el allanamiento del domicilio del 
inculpado, Durante este abuso de autoridad, su au- 
tor derrochó palabras obscenas, Hemos adoptado 
un estilo levemente irónico para narrar el vergon- 
zoso suceso, porque todo insulto literario está de 
más. Las intemperancias policíacas las considera- 
mos como gajes del oficio, predecesoras de las per- 
tinentes satisfacciones oficiales que el cronista re- 
cibirá. La policía marplatense ha confundido la 
ciudad del primero de nuestros balnearios con un 
villorrio desconocido, tal vez con deseos de hacerle 
propaganda a las playas extranjeras. No se nos 
ocurre otro comentario con qué ilustrar el inau- 
dito suceso, 
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ALLA POR LOS AÑOS 1887 y 1888... 


El Ministro de Justicia e Ins- 
trucción Pública de la Nación ha 
- expresado en su discurso pronua- 
ciado en vísperas de la reapertura 
de clases, que los profesores debea 
dedicarse exclusivamente a su cá- 
tedra. 

Muy bien. Pero... ¿por qué 
NO se designa a los que poseen títulos habilitantes 
otorgados por el Estado? ¿Por qué los que egre- 
San del lastituto del Profesorado Secuedario, los 

e la Facultad de Filosofía y Letras y de las 
ruelas normales como profesores de ciencias y 
Stras, ven transcurrir sus mejores años sin al- 

izar su muy legítima alspiración de ejercer 
A docencia en los establecimientos de educación? 
Allá por los años 1887 y 1888, el entonces minis- 
tro de Instrucción Pública, doctor Filemón Posse, 
bastaba que se le manifestase tener el título de pro- 
Íesor normal para ser nombrado en las vacantes 
*Xistentes o que se plodujeran, Fué así como, al 
Undarse un gran número de escuelas normales en 


Provincias, los directores, vicedirectores y regentes 
“Tajo como consecuencia una gran evolución en la 
Enseñanza, con resultados felices que aun perduran. 
S Se había concedido la revisión 

ES ideal de la causa, por exigencias 

E mana. Y un Tribunal Supremo 
e nombró un jurado, constituído por 
5 > NX personas de diferentes ciudada- 
Nx nías. Un compañero de don Se- 
gundo Sombra era el presidente 

0 por: un cosaco, un caballista andaluz, un ára- 
e del desierto, un “cow-boy”, un roto, un meji 
Po un piel roja, un jinete de Provena, un cui- 
Or turfista, un socio de la Protectora de Ani- 
Males y una amazona elegante de Palermo. El 
y a los jurados: “Van a dar su fallo en el pro- 
pego jurídico siguiente: El 11 de octubre de 
ea cierto hombre dió muerte de un escopetazo 
a caballo del gaucho Gabino Salguero, quien ven- 
9Óse matando al autor. Tened en cuenta que Sal- 
Fa adoración. Lo regalaba en todo lo que le 
Ya posible. Tales son los resultados de las inves- 
*'aciones. Ahora, proceded de acuerdo con vnes- 
Ya recta y honrada conciencia”. La deliberación 
el jurado fué rápida. Al volver a la sala, su pre- 
Mo Salguero es culpable de haber dado muerte 
pos victima?” Debía contestar sí o no. Dijo con 
ento firme: “¡No, no y no!” El procesado que- 
2 absuelto y sin que la conciencia le pudiese 


Ueron en su mayoría profesores normales, lo que 

del criollismo y de la piedad hu- 

del tribunal popular; y el resto hallábase forma- 

Presidente del tribunal de derecho dirigió la pala 

o como es natural, tenía por su pingo verda- 

“ente escuchó la pregunta: “¿El procesado, Ga- 
Yebrochar, 


BLU TIVASZ 


IDAD 


LOS PROGRAMAS DE LA ESCUELA 
PRIMARIA 


Con la acertada poda realizada 
en los programas destinados a la 
escuela primaria, éstos han sido 
sensiblemente mejorados, 

Al aplaudir las reducciones en 
asignaturas que eran imposible 
enseñar en su totalidad, sólo nos 
resta preguntar quiénes darán las 
directivas para la eficaz aplicación de la reforma. 

En el programa Bavio figuraban hasta clases 
modelos de las diversas materias como guía para 
la enseñansa de otras, además de las instrucciones 
precisas y claras con que se acompañaban. 

Esto es lo que a nuestro entender debe hacerse 
en los actuales programas modificados, tarea que 
ha de dirigir, sin duda alguna, el inspector general. 


PROVINCIALIZACION 
DE TERRITORIOS 


Es conocida la situación en que 
se hallan los territorios naciona- 
les, en cuanto a sus funcionez po- 
líticas y administrativas, Política- 
mente, carecen de autonomía y de 
representación parlamentaria, y 
sus actividades en tal sentido, sólo 
se reducen a la designación de 
concejos municipales. Y así como dependen del go- 
bierao central, que les impone a su arbitrio a go- 
bernadores generalmente desconocidos y desvincu- 
lados de los territorios, así también viven sujetos 
a esa misma dependencia en todo lo que se refie- 
re a su administración. Disposiciones constitucio- 
nales, complementadas con otras de la ley orgáni- 
ca de los territorios, acuerdan a éstos la provia- 
cialización al llegar a los 60.000 habitantes, o los 
habitantes a crear legislaturas locales cuando ten- 
gan 35.000. Nada de esto se cumple, Nunca se ha 
cumplido lo referente a las legislaturas, pues no 
funciona ninguna, no obstante haber alcanzado ca- 
si todos los territorios aquel mínimo de pobla- 
ción, Y territorios como los de La Pampa, Cha- 
co y Misiones, están desde hace muchos años 
en condiciones de ser declarados provincias, pues 
poseen poblaciones que exceden en mucho a las 
de algunas provincias del norte, no obstante lo 
cual aun permanecen sujetas a protectorado fede- 
ral, Es legítimo, pues, el movimiento que en pro 
de la provincialización se viene realizando en es- 
tos territorios. Así como es legítima la aspiración 
de todos los demás pobladores territoriales de ver- 
se representados en alguna forma ea el Congreso 
nacional, por lo menos para hacer oír su voz en 
el recinto de las leyes y para reclamar las que 
tieadan a beneficiar a esa inmensa exteusión de 
tierra argentina que abarcan los territorios hoy 
huérfanos de toda atención, 
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La Semana Política 


Por Ernesto Sammartino 


DISCIPLINA 


La disciplina partidaria es el sebo 

arrojado a las lauchas temblorosas 

de los comités para ponerlos en fila 
el día de la elección. 


L concepto de disciplina ha sufrido tan 
E graves alteraciones en los partidos polí- 

ticos que nos parece oportuno devolverle 
su auténtica significación. Empecemos por sos- 
tener que sin disciplina no es posible la existen- 
cia de partidos orgánicos y constructivos. El 
acatamiento al programa y a las resoluciones 
libres y democráticas de los organismos direc- 
tivos, es condición indispensable para la vida y 


prestigio de las agrupaciones cívicas. Sin ese 
respeto a sus normas primarias, los partidos se 
despeñan en la anarquía y en el caos. Mal puede 
aspirar a gobernar un país, o a dar soluciones 
serias a sus problemas, una entidad política que 
es incapaz de gobernar o de imponer orden en 
su propia casa. 

Pero de ahí a la adhesión sistemática y ciega 
hay la misma diferencia que separa al orden de 
la servidumbre y a la razón, del látigo. 

Esa diferencia nos proponemos destacar, 

+ 

os partidos que carecen de orientaciones 
| definidas, o que violan los principios pro- 

clamados, no pueden exigir disciplina a 
sus adherentes. Más aún, la resistencia activa 
a la arbitrariedad y la lucha por el mejoramiento 
de su propio partido, es el primer deber de un 
ciudadano que milita con dignidad y conciencia 
en una agrupación política. 

No importa que a esa abnegada posición com- 
bativa se le llame indisciplina, demagogia u ol- 
vido de las jerarquías. En todos los tiempos, 
los tiranos y los políticos profesionales han teñido 
do un vocabulario impresionista dedicado a 105 
pusilánimes y a los tontos. 

El imiedo a caer bajo el estigma de una acu- 
sación descabellada es más fuerte a veces que 
una recta intención. Los traficantes electorales 
especulan con ese temor que es signo de medio- 
cridad y de falta de carácter. Ser indisciplinado 
es ser díscolo, inorgánico, ambicioso, disolvente, 
derrotista, etc. ¡Claro que a nadie le agrada que 
le adjudiquen, o supongan, ese sombrío lote de 
taras políticas! Pero solamente los que no con- 


vierten la función pública o la actividad cívica 


. 


POLIVICA 


en un “modus vivendi” o en el tablado de una 
farsa siguen su camino sin desfallecimientos, ni 
Si llegan trabajarán por el bienestar público y 
la grandeza común con la seguridad de un obre- 
han medido de antemano el posible abismo de 
su soledad, no tendrán de qué arrepentirse. Cada 
destino el de los que saben quedarse solos, pero 
con sus ideas, que el de los que se quedan sin 
+ 
T ADA vez que un solemne pillo se ve en 
tos o de conducta, invoca su honestidad 
y su buena fe. Cada vez que un mentiroso 
un juramento. Cada vez que los dirigentes de 
un partido político caen en la injusticia o en 
la venalidad, o sirven sus propios intereses, ha- 
cen una apelación suprema a la disciplina par- 
jan poner dócilmente el dogal... 

La disciplina partidaria, lejos de ser la rela- 
nace de la coincidencia de ideas, y de la comu- 
nidad de aspiraciones, se ha convertido así en 
mente por las oligarquías que manejan a los 
partidos políticos para mantenerlos en el con- 

La disciplina partidaria es el sebo arrojado 
a las lauchas temblorosas de los comités para 

Cuando con ese pretexto tan desprestigiado se 
quiere cohonestar en una agrupación politica 
bles, la rebeldía es la única forma de no compli- 
carse y la indisciplina es un deber, Esa es la 
recurso más efectivo para apresurar la renova- 
ción y el mejoramiento de nuestras fuerzas 

A 


vacilaciones. Saben lo que quieren y adonde van. 
ro experto y honorable. Y si no llegan, como 
uno hace su propio destino. Y es más grande 
ellas por el afán de no perder el rebaño... 
el trance de una declaración de propúsi- 
hace una afirmación pretende robusteceria con 
el error, prolongan la desorientación, fomenta: 
tidaria. Y los ingenuos y los timoratos se de- 
ción jerárquica y el acatamiento consciente que 
un instrumento de dominación, esgrimido hábil- 
formismo y en la servidumbre, 
ponerlas en fila el día de la elección, 
la violación de normas y de ideas irrenuncia- 
única sanción posible contra los culpables y el 
cívicas. 
Boo 
E de Fáber 
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LOBOS QUE SON MANSOS SIN NECESIDAD 
e DE CUBRIRSE CON PIEL DE CORDERO e 


os lobos, por lo menos en su aspecto exterior, no se diferencian gran cosa de los pe- 
rros domesticados y hasta es posible decir que hay canes que aparentemente son verda- 
deros e impresionantes lobos. Pero, sólo en apariencias; porque la ferocidad de los 
lobos no es sólo engendro de los cuentistas infantiles ni fantasía de los dibujantes animalistas 


€ historietistas. 


Pero, en todo hay excepciones, y una de ellas, en cuanto a lobos, nos la proporciona este 
ejemplar que fué capturado siendo muy pequeño por un cazador de los montes Cárpatos, quien, 


A primera vista, si tiene la 
oca cerrada, se le puede com- 
Parar con un perro de policía; 
Pero, en cuanto la abre, la di- 
erencia en la imponente den- 
tadura y el mismo hocico dicen 
A las claras que se trata, por 
$Xcepción, de un amigo acci- 
dental del hombre. Y sólo ac- 
cidental... 


lé El encierro en un jardín zoo- 
gico puede perjudicar a este 
Animal domesticado con tantos 
Sacrificios y cuidados. El con- 
tacto con sus congéneres, tal 
Cual ocurre con otros animales 
ria esticados, pronto lo torna- 
tra Buinario y reacio a todo 
o con los seres humanos. 


a fuerza de paciencia y algunos castigos convincentes, ha 
logrado convertirlo en algo así como un manso can fotogé- 
nico y todo. 


E 


He aquí una estampa que recuerda el cuento de la Cape- 
rucita Roja. El tamaño de este lobo — domesticado coma 
otro que ha aparecido en Wyoming, E.E. U.U., — da la 
razón al señor Charles de Perrault cuando nos dice que el 
lobo devoró a la abuelita y se metió en su lecho. Este her= 
meso ejemplar, que tiene ya tres años, dice de su fuerza, 
no ya frente a una niña, sino frente a un hombre corpulento. 
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De izquierda a derecha, míster John 
D. Evans, el teniente coronel Roque 
Lanús y nuestro redactor Leandro 
Reynés, durante la entrevista con el 
veterano explorador de la Patagonia. 


aYo 28 de 1865. 

Puerto de Liver- 

pool, laglaterra. La 
mañana es clara y lumi- 
nosa, como pocas veces 
suele verse en el país de 
las brumas perennes. El 
sol reverbera en las tran- 
quilas aguas del Mersey y 
su luz oscilante se filtra 
en la maraña de másti- 
les y jarcias que forman 
mil naves ancladas en los 
“docks”. En la dársena 
hay inusitada animación. 
El velero “Mimosa” está 
por partir. Tiene a su bor- 
do a 153 pasajeros. Van a 
iviciar una larga expedi- 
ción hacia América y sus 
deudos haa ¡ido a despe- 
dirlos. Hay emoción en 
todos jos corazones y lá- 
grimas que corren sobre 
todas las mejillas. El ins- 
tante de la partida es con- 
movedor. Los que quedan, 
despiden a los que se van. 


- x Unicos sobrevivientes del primer contingente de inmi- 
3 grantes galeses llegado al Chubut en el año 1865, De 
SC | izquierda a derecha: parados, John A. Williams, de 78 


E años y Daniel Harris, de 74. Sentados, John D. Evans, 
. > ¿ de 77 años, David Hugues Cadfan de 85. y Ricardo 
recia Jenkins, de 78. 
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pnca cómo entonces habría podido decirse, con 
rada, que “toda despedida es la imagen de ia 
*terna despedida”. Los viajeros no dicen: 
—i¡ Hasta la vuelta! 
icen ; 
— ¡Adiós! ¡Adiós! 
los parientes que quedan en la Dársena, con 


El contingente de colonos se divide en dos: una 
parte, “desde Puerto Madryn, sigue por mar ha- 
cia el valle del Chubut y el resto hace el trayecto 
a pie, atravesando el campo árido, sin agua y cu- 
bierto de matas espinosas”. Así recorren setenta 
kilómetros. Y su marcha a través del desierto 
patagónico, inhóspito, hostil, agresivo, terrible, es 


UNA RELIQUIA VIVIENTE 


DEL SUR 
ARGENTINO 


or 


LEANDRO R. REYNES 


la Mirada triste, con el corazón desgarrado, y con 
S manos y los pañuelos en alto, saludan a los 
icionarios y repiten, entredientes: 
T— ¡Adiós! ¡ Adiós! 
Ss como en la eterna despedida. 

Ay ¿por qué, adiós? ¿Es que los viajeros no 
Vao a regresar más a la patria donde dejan re- 
Cuerdos y afectos? 

—No, No van a regresar. 


Argonáutas 


El velero “Mimosa” es ua nueva “Argos”. Sus 
tripulantes son modernos argonautas. Han nacido 
“a el País de Gales y viajan ahora hacia Améri- 
“a, en busca de otro Velloncino de Oro. Los 153 
Viajeros galeses son ciudadanos” independientes o 
Orman familias laboriosas que se dirigen hacia la 
Atagonia argentina en busca de libertad y de tra- 
aJo. Este es el vellonciao que van a conquistar. 

mo en la leyenda mitológica, van en este pasaje 
di hombres, de mujeres y de niños extraordinarios, 
Loa Hércules, Apolo, Orfeo. Es decir, da vo- 
Wtad y la fuerza, pero también la poesía y la 
Música. Materialistas y líricos, a un mismo tiem- 
Do, afrontaa con entereza las vicisitudes del lar- 
a Viaje, Y el 28 de julio de 1865, a los dos me- 
2 ¡pales de la partida, desembarcan en Puer- 

Ladryn. Todos, menos tres, que mueren en la 

"Avesía, Los inmigrantes pisan tierra argentina. 
e ellos están Daniel Evans y Mary Jones de 
añ "ns, quienes traen consigo a su hijito de tres 

9S, John Daniel Evans. 


La “Tierra Maldita” 
E 


1 arribo de estos inmigrantes galeses a la Pa- 


agoni pe Z 
ra según lo señala Lorenzo Amaya en su 
s“ " . . , Z 
o “Fontana el Territoriaao”, “constituye el 


Comi > 
Omienzo de la penetración del hombre blanco en 


es ps - 
rayo UarCAS ea que otrora fué único señor el 
Je”, 


¿Cómo se hizo esta penetración? 


John Daniel Evans, explorador, 
baquiano, arriero, agricultor e 
industrial, es un verdadero pro- 
pulsor del progreso en la zona 
austral de nuestro país. 


Patriarca galés e ídolo patagónico 


el tributo de sacrificio que la patria nueva les im- 
pone antes de su radicación en ella, Han venido, 
con la promesa del ministro Guillermo Rawsou, 
para colonizar tierras argentinas. Y el 25 de sep- 
tiembre de 1865, representando al gobierno de la 
Nación el comandante militar de Patagones, co- 
roael Julián Murga, se da posesión oficial de 26 
hectáreas de tierra a cada una de las familias, en el 
valle dej Chubut. La promesa está cumplida. Aho- 
ra, los beneficiarios deben hacer el resto. 

Los galeses, “hombres de costumbres sencillas, 
trabajadores, honrados y pacíficos”, según los 
describiera Payró en 1898, aplican estas virtudes 
en sus labores campesinas, desde el comieuzo de 
su radicación en las tierras del Chubut. Pero, la 
naturaleza les es adversa, El clima poco propicio 
y la carencia de lluvias hacen fracasar las prime- 
ras cosechas. La Cólquide de sus sueños era, evi- 
dentemente la “Tierra Maldita”, que dijera Dar- 
win. Pero así como en la recordada leyenda mito- 
lógica de los argonautas, Jasón tuvo que “uacir 
dos toros con las pesuñas de bronce y que arroja- 
ban fuego por las narices, labrar con ellos un cam- 
po y sembrarlo con los dientes de un dragón, ex- 
traña simiente que dió por fruto una gpsecha de gi- 
gantes” así también los argonautas del “Mimo- 
sa” hubieron de realizar en tierra patagónica es- 
fuerzos heroicos para dominar a la maturaleza y 
vencer los obstáculos. El Jasón vencedor aparece 
entre ellos. Se llama Aarón Jenkins. El es quien 
descubre la forma de regar las tierras utilizando 
las aguas del río Chubut. A fuerza de músculo 
se haceqn los canales. La tierra árida se convier- 
te al fin en tierra fecunda, feraz y generosa. Y 
una cosecha de gigantes, de gigantes espigas dora- 
das colma los esfuerzos, Comienza con éxito la 
conquista del ansiado vellocino de oro que son las 
espigas, fruto del trabajo y de la libertad en la 
patria nueva, 


El héroe y su caballo 


Pero no estaba todo hecho. La tierra era inmea- 
sa. Y diecisiete años después del arribo de los 
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John Daniel Evans, patriarca de los galeses del Chubut, con su señora esposa y una de sus hijas 
menores. 


colonos gaieses aua había extensas zonas del Chu- 
but desconocidas, incultas, y pobladas de indios. 

Y es en 1882, cuando surge de entre ellos, un 
muchacho audaz, de coraje temerario y de espí- 
ritu andariego. Es aquel niño de tres años, a quiea 
dejamos con sus padres ea el desembarco del “Mi- 
mosa”. Es John Daniel Evans y tiene casi cuatro 
lustros. No ha cumplido aún los 20 años y ya 
empiezan sus andanzas. Tiene la pasión de la 
aventura y hace de ella su actividad favorita. Ea 
1882, con otros cuatro pobladores del Chubut, 
realiza un viaje de exploración hasta el sitio hoy 


denominada. Comodoro Rivadavia. Va en busca de: 


mejores campos de pastoreo para extender la co- 
leaización. En noviembre de 1883, en compañía 
de otros tres amigos, efectúa otro viaje hacia e! 
Oeste, siguiendo el curso del río Chubut, esta vez, 
en busca de oro. 

Llegan hasta el Cañadón del Oro, donde se 
interrumpe la expedición hasta enero de 1884. Uno 
de los expedicionarios anteriores regresa a la Co- 
lonia y es reemplazado por otro. Evans queda en- 
tre los cuatro que prosiguen el viaje y llegan a la 
confluencia del Lepá y el Chubut. Al regresar de 
este viaje durante la travesía de un valle, los cua- 
tro expedicionarios son atacados por los indíge- 
nas en una emboscada. Tres de ellos son alcanza- 
dos y muertos por los indios, Evans logra escapar 
en su caballo, ligero y ágil. Salta con él la ba- 
rranca de uan zanjón, proeza que no se animan a 
imitar sus perseguidores, y así puede huír de ellos, 
y de una muerte segura. Para él, y para todos sus 
compatriotas, el caballo es el salvador. En la co- 
lonia galesa le rinden honores y lo jubilan. Du- 
raute treinta años el equino magnífico no presta 
servicios y come de lo mejor en las quintas y so- 


lares “de sus admiradores de Trevélin. Cuando 
muere, la colectividad galesa de la Cordillera le 
rinde honores y un túmulo, erigido en la residen- 
cia de mister Evans, lo recuerda con este epita- 
fio: “Aquí yace mi malacara que me salvó la 
vida”. 

En cuanto al valle dotude ocurrió la tragedia, 
lleva ahora el nombre de “Valle de los mártires”, 
en homenaje a las víctimas de la barbarie jodígena. 


La expedición de Fontana 


En 1885, Evans participa como baquiano en la 
expedición del teniente coronel Fontana. 

¿Quién es y qué ha hecho este teniente coronel 
Fontana? 

— Muy pocos argentinos conocen a este hombre, 
ai tienen idea de la importancia de esa expedición 
— me dice el teniente coronel Roque Lanús, a 
cuya gentileza debo la realización de esta nota. 

Luis Jorge Fontana, “naturalista, explorador y 
guerrero”, fué el primer gobernador del territo- 
rio nacional del Chubut. Sancionada el 16 de oc- 
tubre de 1884 la ley orgánica de los Territorios, 
número 1532, el teniente coronel Luis Jorge Fon- 
tana es designado en noviembre del mismo año, 
para ocupar aquel cargo, Firman su designación 
el Presideate Roca y su ministro del Interior, doc- 
tor Guillermo Rawson, Y el 28 de mayo de 1885, 
el primer gobernador del Chubut, instala oficial- 
mente la Gobernación en la ciudad que lleva el 
nombre del grau estadista sanjuanino. 

Foatana, que había estudiado Ciencias Natura- 
les y que amaba, al mismo tiempo, la carrera mi- 
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litar, halla en la vida territorial campo propicio a 
Sus aficiones predilectas. 

a actuado en el combate de Las Cuevas, fren- 
te a las barrancas del Paraguay y en la batalla 
el Sauce en Entre Ríos, como practicante del 
Cuerpo médico del ejército, y ha integrado una 
Misión científica que exploró los ríos Limay y 
Neuquén, no sin antes haber intervenido en el 
Techazo de una invasión indígena en las imedia- 
Clones del río Colorado. También ha actuado en 
el Chaco, realizando en éste territorio diversas 
*Xploraciones. 

poco de hacerse cargo de la gobernación del 
Crubut, los pobladores galeses, deseosos de reali- 
2ar un amplio reconocimiento hacia el Oeste, le 
Solicitar permiso, cabalgaduras y provisiones pa- 
Ta llevar a efecto una expedición. Fontana niega 
ste permiso por_no disponer de los elementos so- 
icitados. Pero, meses más tarde, una vez ellos 20 
Su poder, él mismo organiza la expedición. 

s fuerzas expedicionarias — dice Lorenzo 
Amaya en su libro ya citado, — constaban de 30 ji- 
Metes armados de sable y fusil Rémingtco, con 100 
I'OS por hombre: 260 caballos, 20 cargueros con 
Viveres para 3 meses, 2 cargueros con instrumen- 
95 científicos y herramientas para minas, además 
£ un botiquín con remedios y material para cura- 
Clones, Llevaban, además, algunas mulas de re- 
lerzo. La caravana estaba integrada por dieci- 
Nueve galeses, seis argentinos (Fontana, Derbes, 
¿"AdGco, Miguens, Calvo y Roberto Jones, este 
<Wtimo el primer varón de origen galés macido en 
el bajo valle del Chubut), dos alemanes, un ameri- 
“amo y el expedicionario desconocido...” 

En cuanto ala indumentaria de los explorado- 
Tes, el mismo Fontana la describía así: “El tra- 
Je de confección europea alternaba en estrambó- 
de consorcio con los productos de la ¡adustria 

“igena: por debajo de un poncho asomaba el fal- 
On de un jaquet, los quillangos suplían a los ca- 

tes impermeables, y a guisa de cinturón, ostea- 


1 la mayoría hasta tres pares de pesadas bo- 
tadoras”., 


El itinerario 


El teniente coronel Roque Lanús en el discur- 
S0 que preaunciara en Trevélin, en abril del año 


o de 


27. 


pasado, al inaugurarse allí un busto recordatorio 
de Fontana, describía el itinerario con estas pa- 
labras: “Iniciada la marcha desde Rawson en los 
primeros dias de octubre, bajo el amparo del pa- 
bellón de la República, llegaron el 15 de noviem- 
bre a este valle, que Fontana llamó “16 de octu- 
bre” en homenaje a la ley sancionada en esa 
fecha del año anterior por la cual se crearon las 
gobernaciones nacionales. Prosiguiendo al sur, al- 
caazaron las márgenes del Senguer, cuya corrien- 
te remcataron atraídos por la fascinante belleza 
del paisaje y bajo la patriótica emoción de que 
aportaban al patrimonio nacional tierras de incal- 
culable valor. Después del prodigioso hallazgo 
del lago Fontana a lo largo del Senguer prime- 
ro y a través de las dilatadas planicies que se ex- 
tienden hasta el mar luego, alcanzaron el golfo 
de San Jorge, desde donde regresaron al punto 
de partida, cumpliendo el fantástico recorrido de 
5.000 kilómetros”. 

Con esta expedición, el coronel Fontana traza 
los límites definitivos de la gobernación del Chu- 
but, midiéndolos, palmo a palmo, con sus expe- 
dicionarios. 

Ya dijimos que el baquiano de esta expedición, 
era Joha Daniel Evans, quien tenía, a la sazón, 
23 años. Sobrevive aún. Y sobreviven también, el 
argentino Antocio Miguens y el galés James 
Thomas. 


John Evans en Buenos Aires 


—Una reliquia viviénte del 'sur argentino se 
halla ea Buenos Aires — me informa el teniente 
coronel Roque Lanús, al invitarme a hacer esta no- 
ta. Debe usted entrevistarle para CARAS Y CARETAS. 
Yo le acompañaré, 

Mi amable cicerone, que ha convivido un año 
con los pobladores del Chubut, como jefe y encar- 
gado de la organización del Destacamento de Mon. 
taña Sur con asiento en Esquel, me conduce en su 
automóvil hacia el Hotel Vasconia. Allí está el 
veterano poblador, com su señora esposa y una de 
sus hijas menores. 

Nos recibea con viva cordialidad, con simpatía, 
con afecto. 

El anciano galés lleva muy bien sus 77 años. 
Permanece erguido aún y su conversación y ade- 


En Trevelin (Chubut), en abril de 1938, durante la inauguración del busto del teniente coronel 
Ontana. Aparecen junto al mástil, Antonio Miguens y John D. Evans, dos de los tres sobrevivientes 
de la expedición de Fontana, del año 1885 
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manes traducen una jovialidad maravillosa. -Pare- 
ce que la Patagonia es tierra propicia para la loe- 
gevidad bien lograda. 

Y míster Evans, en su lengua anglo-criolla, nos 
refiere el resto de su vida. Evoca su viaje a Bue- 
nos Aires, en 1886, en compañía de Fontana: 

—HEra la primera vez ea mi vida que visitaba 
una ciudad. Nos embarcamos en la desembocadura 
del río Chubut, en el barco “Villarino” haciendo 
el viaje por mar hasta Patagones. De Patagones, 
viajamos durante seis días en galera para llegar a 
Bahía Blanca. De-:Bahía Blanca, el ferrocarril 
nos trajo a Buenos Aires, 

Luego volviendo al recuerdo de sus andanzas, 
nos cuenta: 

— En 1888, con tres amigos, hicimos un viaje a 
Río Negro con objeto de comprar caballos para 
llevar a la mueva colonia “16 de octubre”, En no- 
viembre del mismo año, guié una caravana de 
mueve carretas abriendo una huella hacia la mis- 
ma colonia, en un viaje que duró dos meses. En 
octubre de 1889, actué como guía del buen amigo 
el ministro de Agricultura don Pedro Ezcurra y 
del gobernador del territorio de Santa Cruz don 
Carlos Moyano, ea un viaje que hicieron explo- 
rando la región cordillerana del Chubut. En 1890 
conduje con otros, desde ei Valle del Chubut a 
la colonia “16 de octubre”, ovejas: y vacas, siendo 
estos los primeros auimales domésticos que se lle- 
varon allí. En 1891 me radiqué definitivamente 
en la colonia “16 de octubre” y allí'se hallan mis 
hijos... 

— ¿Cuántos? — le interrumpimos. 

— Deme tiempo para contarlos — contesta rie:- 
do alegremente, mister Evans. ¡Doce hijos! Casi 
todos casados y con descendencia. Tengo, pues, 
numerosos nietos... 


Queremos seguir 
siendo argentinos 


Hay un breve silencio, durante el cual mi men- 
te corre con rapidez al libro de Amaya, donde se 
reproducen juicios del perito Francisco P. More- 
no, del gobernador Tello, del capitán Carlos M. 
Moyano y del doctor Estanislao S. Zeballos, con- 
trarios a los galeses. Todos les reprochaban su 
aislamiento, su orgullo nacionalista, su falta de 
asimilación de muestras costumbres y de muestra 
lengua, por €l poco contacto con los nativos. 

Pensando en esto, interrogo a mister Evans: 

— ¿Aman ustedes a euestro país? 

Un temblor de emoción asoma en los labios dei 
viejo galés. 

—lLe voy a contar algo que acaso usted igne- 


ra. En 1903 éramos en la Colonia, aproximada- 
mente doscientos pobladores, casi todos de descen- 
dencia galesa. En ese año llegaron a la región 
cordillerana del Chubut los demarcadores de límites 
entre la Argentina y Chile. Como había diversi- 
dad de opiniones sobre la adjudicación de esa zo- 
na, llamaron a reunión a todos los colonos en us 
punto sobre la legua 15 y allí se efectuó un ple- 
biscito, Representaba a la Argentina, el perito 
Francisco P. Moreno; a Chile, el doctor Esteban 
y actuaba como árbitro, el ministro de S. M. Bri- 
tánica míster T, Holdich. Los representantes ar- 
gentino y chileno iaterrogaron a los presentes, ba- 
jo cuál bandera deseaban cobijarse: 

— Queremos seguir siendo argentinos — con- 
testanos, sin dubitar, todos los colonos, dando así 
una prueba de profundo afecto hacia el país que 
nos ha cobijado bajo los pliegues de su bandera 
— termioa míster Evans. 

El perito Moreno, pienso para mí, que en 1879 
había escrito palabras duras contra los galeses, de- 
bió, sia duda, cambiar de opinión, después de este 
hermoso rasgo que le tocó atestiguar con su pre- 
sencia. 


Ayer y hoy 


Hemos abandonado el hotel, donde dejamos a 
aquella reliquia viviente del sur argentino que es 
mister Evans, verdadero precursor del progreso 
de la zona austral de nuestro país. Y ya en el au- 
tomóvil, de regreso, el teniente coronel Lanús — 
enamorado sincero de aquel lejamo rincón de la 
patria — me dice: 

— Estos hombres han sido verdaderos héroes. 
Hay que imaginarse lo que era la Patagonia que 
ellos hallaron, hace más de tres cuartos de siglo, 
para apreciar eh todo su valor el enorme esfuerzo 
realizado. Hoy, florecen en la zona cordillerana 
del Chubut, colonias y pueblos que se nutren de 
población con los descendientes de aquellos gale- 
ses del año 1865. La Colonia “16 de Octubre”, 
Trevélin, Esquel, son hoy centros de gran activi- 
dad agrícola y comercial donde criollos y extran- 
jeros comparten las labores y contribuyen eficien- 
temente a la prosperidad de la región. Los galeses 
están incorpo; rados a nuestra nacionalidad. Hay 
ahora más afinidad con los argentinos, existe en- 
tre unos y otros mayor comprensión, y todos vi- 
ven allí con el pensamiento puesto en los destinos 
grandiosos de la patria. En cuanto a míster Evans, 
explorador-guía, baquiano, arriero, agricultor, es 
hoy respetado patriarca entre sus connacionales y 
adorado ídolo de todos los pobladores del lejano 
Chubut. 


NO SE DEJEN 
POR LOS 


FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando 
indebidamente el nombre de “Caras y Caretas”, toman notas con 
fines comerciales. Esta revista no cobra la publicación de ninguna 
foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
“Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a 
nuestra revista. 
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use 


Alivio inmediato para todo 
dolor de pies con un baño 
tarborado. - A $ 1.90 el pa- 
quete para muchos baños. 


En todas las farmacias y en la 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Las gaviotas, simbolo “de confraternidad 


A historia de lo que acon- 
| teció en una ocasión a es- 

tos colonos se ha relatado 
muchas veces, pero como es po- 
sible que sea nueva para algunos 
de los lectores, como lo es toda. 
vía para muchas perscnas en los 
Estados Unidos, sería oportuno 
coutarla una vez más. 

Sucedió que en la primavera 
del año 1848 estos colonos ha- 
bían plantado en el Valle del 
Gran Lago Salado vario cente- 
nares de hectáreas de trigo. Los 
habitantes de la región sentíanse 
felices al pensar que en poco 
tiempo desaparecería el hambre 
y vendría la abundancia, Tanto 
al sur como al oriente de la ciu- 
dad de Salt Lake habíanse pre- 
parado huertos y campos para 
dedicarlos a la labranza; espe- 
rábase la llegada de más inmi- 
grantes, y ya se habían tomado 
medidas para proveerles de todo 
lo necesario. 

En el mes de mayo siguiente, y 
cuando menos se esperaba, apa- 
recieron mumerosas hordas de 
grillos que comenzaron a deyo- 
rar las plantas y las espigas que 
estaban por madurar. Según re- 
lata el historiador Bancroft, “loz 
hombres, las mujeres y les ni- 
ños se dedicaron en masa a con- 
trarrestar la plaga, echando los 
grillos en zanjas que habían 
abierto, lanzáudolos sobre gran- 
des montones de paja a los cua- 
les prendían fuego; y haciendo 
cuantos esfuerzos eran humana- 
mente posibles para exterminar 
este azote, hasta que les rindió 
el cansancio. Y su lucha fué 
vana, como vanas fueron tam- 
bién las plegarias que elevaron 


Pero no fueron, ciertamente, 
inútiles sus esfuerzos y oracio- 
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nes, pues comenzaron a llegar, 
como por milagro divino, enor- 
mes bandadas de gaviotas que fi. 
nalmeate cubrieron todo el cam- 
po. El pueblo temió al principio 
que quizás tuviera que vérselas 
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PENSAMIENTOS 


La instrucción es un culti- 
vo; la educación un injerto, 
Pablo Romilly. 


El norteamericano tiene la 
sed de la igualdad y la ma- 
cía de los titulos. 


Barón de Hubner. 


Hay en nosotros dos se- 
res: el actor y el espectador. 
Sienkiewicz. 


Una maldición es como una 
bala disparada al azar; na- 
die puede estar seguro de que 
no mate. 


León de Tinsean. 


El sentimiento de la digni- 
dad no cxcluye el buen hu- 
mor; un poco de sal no per- 
judica la razón. 

Federico Solié, 


En nuestros tiempos, un 
soberano, un gobierno, un 
partido, no empreaderá nua- 
ca una guerra si el comercio 
se opone a ello; el comercio 
es quien gobierna el mundo. 

Jorge Collins. 


FORTUNA. Puede Vd. conse» 
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EL AÑO 1914 


Ventas 


con un auevo enemigo, pero 
pronto motó con gran sorpresa 
que estas aves atacaban a los 
grillos, y, devorándolos con avi- 
dez, le salvabaca milagrosamente 
la cosecha. 

Años más tarde se erigió en 
la ciudad de Salt Lake un impo- 
nente moaumento codmemorati- 
vo que representa a dos gavio- 
tas en el momento de pararse a 
descansar en una enorme bola de 
granito, colocada sobre una co- 
lumna de seis metros de altura, 
hecha de la misma roca. En cada 
lado del pedestal aparece repro- 
ducida una escena distinta de la 
primera colonización del Valle. 

La Inland Bird Banding As- 
sociation, de Chicago, ha esco- 
gido en particular las gaviotas 
Franklin como emblemas verda- 
deros del espíritu de buena vo- 
luntad entre los pueblos del Ca- 
nadá, los Estados Unidos y las 
demás naciones americanas. Es- 
tas aves macen en los lagos pan- 
tanosos de los grandes llanos de 
la región central y a ambos la- 
dos de la frontera internacional, 
Pasan el invierno en la frontera 
de Méjico y los Estados Uni- 
dos, y algunas veces llegan has- 
ta el Perú y Chile. Con tal mo- 
tivo se hicieron grandes es- 
fuerzos para marcar un gran 
número de estas aves; y si nues- 
tros lectores — aquellos que ya 
conocen la especie o que lleguen 
a conocerla — se dieran cuenta 
de que cualquier cazador, pesca- 
dor o agricultor podría muy 
bien encontrar, muerta o heri- 
da, una de las aves, recibiría- 
mos ennuestras oficinas más de 
va informe sobre la llegada a 
otras tierras de estos mensajeros 
de amistad internacional y de 
cooperación científica, 

Cabe agregar que la marca- 
ción de aves en los Estados Uni- 
dos data desde la época del gran 
naturalista, Juan Jacobo Audu- 
bon, quien, allá por el año 1803, 
utilizó alambre de plata pa- 
ra marcar una nidada de febes. 
Al año siguiente se vió recom- 
pensado cuando dos de las aves 
que había marcado volvieron a 
nidar ea la misma vecindad. A 
comienzos del siglo actual se 
idearon varios sistemas de mar- 
cación, uno de los cuales dió co- 
mo resultado la creación, en di- 
ciembre de 1909, de la American 
Bird Banding Association. 


EDWARD R. FORD 
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Apuntes y recortes 


eso, en el año 20 de la era 
lana, menciona operaciones 
os plante de piel en inter- 
Es lones cosméticas; la que se 
Msidera primera en su género, 
% efectuaron los Branca, méd 
0S sicilianos, padre e hijo, que 
pd 457 restauraron una nariz, 
dies y labios con piel de la 
més e y mejillas, reservando el 
0do como secreto de familia. 
Asparo Tagliacozza, médico de 
e ona, perfeccionó la técnica 
eratoria cosmética, especial- 
Mente de orejas. 


4 


epulasta estos últimos años se 
« “la que la destrucción de vie- 
JOs papeles y libros se debía a la 
acción de distintos insectos; el 
E Pedro Sée ha estudiado 
Punto, demostrando que se de- 
a hongos microscópicos que se 
Sarrollan en las fibras del pa- 
bio y lo manchaa con los pig- 
entos que segregan; el autor 
po hecho pruebas de contamina- 
¿On sobre papeles intactos, con 
SXito. La obra que ha escrito. in- 
ICa los medios de prevención y 
*strucción de esos organismos 
Derjudiciales. 


e 


El geólogo inglés Lyell, ba- 
0 en observaciones del oficial 
Renel!, dice que la cantidad de 
e y arena depositados diaric- 
% Nte bor el Ganges en la bahía 
engala, tiene un volumen 


igual al de la pirámide may 
Sibto, e la pirámide mayor de 
4 


Pp la luz solar hay una serie 
Pod visibles unos, invis:bles 
MN (infrarrojos y ultraviole- 
la des s visibles se obtienen de 
ta y posición de la luz blan- 
el lenen propiedades distiatas : 
E marillos, anaranjados y re- 
? Penetran en el hombre a 4 
e Centímetros ; los verdes, indi- 
4 po violetas sólo unos milíme- 
PE ser absorbidos por el 
Supe + y sangre de los capilares 
Miciales, En javernáculos de 
Ores, la vegetación es mayor 
e marillos; en todas las lu- 
chita . olores aislados hay mar- 
qa iento y en la blanca no, lo 
revela que hay en esta últi- 


Ma efe s ¡ 
útiles Cctos complementarios 
9 


Ma, Aurora boreal producida al 
E de Europa, entre el 22 y 23 
Marzo de 1920 y que pudo 


Por 


MILORD ARTICO 


LA CONSTIPACION 


Es muy grande la canti- 
dad de personas cuyas fun- 
ciones intestinales no se 
cumplen con normalidad. 
Esa constipación determina 
alteraciones orgánicas que, 
interrumpiendo el normal 
equilibrio del cuerpo, faci- 
litan la instalación de mu- 
chas enfermedades. El es- 
treñimiento no es un acct- 
dente que pueda resolverse 
de un modo momentáneo y 
ocasional; es la cesación de 
una función importante del 
aparato digestivo. Preten- 
der tratarlo con procedi- 
mientos o recursos “case- 
ros” o aconsejados por gen- 
te indocta, lleva con fre- 
cuencia a agravar la situa- 


ción. Muchas enfermedades 
son favorecidas por la cons- 
tipación; ese mal rebelde 
exige un tratamiento que lo 
haga desaparecer en for- 
ma definitiva, mediante la 
vuelta a la normalidad de 
una función que el orga- 
nismo ha perdido. Las cau- 
sas de la constipación son 
múltiples y deben ser trata- 
das en su origen. No pier- 
da tiempo con remedios de 
su propia cosecha; consul- 
te a un médico o dispensa- 
rio y no abandone el trata- 
miento hasta su definitiva 
curación. Evitara asi mayo- 
res males y mejorará sus 


condiciones biológicas. 

Publicación solicitada y contro= 
lada por el Centro de Investiga- 
ciones Tisiológicas. Ley 12098. 
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verse hasta en París, fué foto- 
grafiada desde numerosos liuga- 
res, dando 620 fotogramas en un 
espacio de 9 horas, a las que se 
agregan 185 fotografías ordina- 
rias que sirvieron para determi- 
nar con gran exactitud el “pun- 


to de radiación”. Después de un 
largo cálculo de esos fotogramas, 
se determinó para la cima de los 
rayos aurorales altitudes tan 
grandes, que llegan a los 500 ki- 
lómetros sobre el nivel de la 
tierra. 


OBSERVE 


Su espejo le demostrará, día 
tras día, la transformación 
experimentada por su cutis, 
gracias a la Crema Rugol. 
Después de los primeros ma- 
sajes, desaparecen arrugas, 
espinillas, barros y manchas 
de la piel. Comience a usar 
Rugol hoy mismo. Quedará 
sorprendida por su resultado. 


EN VENTA: 


Farmacia Franco-Inglesa 
Sarmiento y Florida, Bs, Aires 


LR UGOL. 
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La última fotografía de la notable miniaturista italiana, 
obtenida a poco de su llegada a Buenos Aires. 


el doctor Roncoroni, le hablaron en Roma, 

de Buenos Aires. Le contaron cómo vivi- 
mos los argentinos y le dijeron cómo sentimos. 
Elvira Faccio, artista y joven, soñadora y ambi- 
ciosa, sintió la necesidad de venir a la capital 
argentina. Ahora está entre nosotros. Sus ojos 
(hechos para escudriñar en las almas) miran, con 
un brillo de admiración, el paisaje ciudadano. Y 
sus labios (hechos para sonreír dulcemente) de- 
jan escapar la palabra cordial de cariño hacia las 
cosas nuestras, 

En toda la plenitud de sus años mozos (no im- 
porta cuántos son, porque la vida se lleva en el 
espíritu y mo en el cuerpo, y el alma de Elvira 
Faccia es siempre fresca como una rosa recién 
abierta), trabaja incansablemente. Trabaja silen- 
ciosamente. Lástima que esté tan gastado el si- 
mil aquel de la abeja... Es una verdadera ena- 
morada de su arte. Y pudiendo entregarse de lle- 
no al cultivo de otras prácticas más sencillas, más 
fáciles por decirlo así, prefirió la empresa de lle- 
gar al dominio de la miniatura. En esta especia- 
lidad bien merece questra huésped el favor dis- 
pensado por sus compatriotas de mayor alcurnia 
y el renombre conquistado ya, a una altura de la 
vida en que la mayoría recién se encuentra en los 
preparativos preliminares. 

Y 


D os amigos argentinos, el ingeniero Selva y 


UNA AFICION BIEN DEFINIDA 


Desde pequeña, apenas iniciada en los estudios 
primarios, Elvira Faccia demostró cuánta y cuál 
era su afición por las bellas artes. Sobre todo en 
dibujo, a pesar de su corta edad, evidenciaba con- 
diciones dignas de tenerse en cuenta como una 
estupenda promesa, Cuanto papel caía en sus ma- 
nos resultaba siempre insuficiente para los apun- 
tes trazados por el lápiz de la niña. Pocos años 
bastaron para dar una idea cabal de sus cualidades 
como dibujante y de sus posibilidades como pintora. 


y 


e 


Ta simpática dualidad de 
ELVIRA FACCIN 


pintora exquisita y 
campeona de atletismo 


Por SEGUNDO 
B. GAUNA 


Esa afición era, en realidad, obsesio- 
nante. A los juegos propios de su edad, 
a las diversiones de distinta índole, la ge- 
nial artista de ahora, prefería el deleite 
de dibujar contornos, copiar expresiones 
y traducir estados de ánimo. Todo fa lo- 
graba con asombrosa facilidad, y un 
acercamiento a lo real, efectivamente 
grato, 

De esa manera, puede decirse, cometn- 
zÓ a ser artista antes de aprender a leer 
la primera sílaba y de conocer la prime- 
ra decena. Mas tarde, a través de los 
años, esa afición, esa vocación irrefre- 
nable, fué plasmándose, afirmándose, en 
procura de una realidad admirable. 

Era una niña prodigio, a quien no estaba reser- 
vado el destino de casi todos los prodigios infan- 
tiles. Parece existir una ley pocas veces no cum- 
plida: quienes cuando pequeños lograron destacar- 
se más o menos netamente, mereciendo el titulo 
de prodigios, al llegar a cierta edad, al hacerse 
grandes, redujéronse a mediocridades, cuando mo a 
oulidades notorias. 


AÑOS DE ESTUDIO 


Siendo muy joven aún, siempre impulsada por 
aquel afán de dominar el arte, alentado desde la 
primera edad, comenzó sus estudios artísticos en 
Venecia, ciudad que la viera acer. Los más des- 
tacados maestros del momento radicados en la 
romántica patria de los gondoleros trovadores, la 
contaron entre sus discipulos más aventajados. Dos 
años duró este primer aprendizaje. Al cabo de 
ellos, ansiosa de conocer nuevos horizontes y de 
adquirir quevaz enseñanzas, dejó la patria chica, 
para trasladarse a Florencia. Estuvo allí otros dos 
años, durante los cuales consiguió progresos que 
asombraban incluso a los más exigentes críticos 
y a los más avezados maestros. 

Después: Milán... Nápoles... Roma... De pron- 
to Arrigho Minervi, maestro de maestros, descu- 
brió en ella cualidades esenciales para el dominio 
de los secretos maravillosos de la escultura, y la 
hizo su alumna predilecta. Elvira Faccin, dócil 
y saeiamente ambiciosa, tomó el barro en stis ma- 
nos delicadas y entre las cuatro paredes del pala- 
cio Sforza, de Milán, modeló. Lo hizo sabiamen- 
te, sin duda. Como si trasmitiera toda su alma, 
todos sus ensueños de doncella y diera vida a aque- 
lla materia inanimada y pegajosa. Pero su iacli- 
nación no le señalaba ese camino. Fué así como, 
a pesar del entusiasmo de su maestro, de las yo- 
ces de aliento de sus amigos y allegados, prefirió 
abandonar el arte del modelado, para entregarse 
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de llenó al de la pintura, 
Que “sentía” más y estaba 
Mas metido dentro de su es- 
Piritu inquieto. 


EN EL VATICANO 


Esta muchacha que hoy 
NOS visita, cuyos ojos pare- 
Cen estar ilenos de luz de 

Os los horizontes y de 
todas las latitudes, ha lo- 
Erado ya una distinción am- 
Cionada por muchos y co- 
tizada entre las más meri- 
torias: un día llegó al Va- 
ticano y allí mereció la 
atención reservada a quie- 
Nes saben distinguirse por 
Méritos propios y cualida- 

Ss fuera de lo vulgar. 

Sor espacio de algún 
liempo trabajó como reto- 
“adora de los frescos de la 
Sede donde radica el más al- 
lo jefe de la iglesia católica. En su época la única 
Mujer a quien se le reconocieron cualidades y mé- 
Mitos para desempeñar tal trabajo, el cual requie- 
Te capacidad exquisita y dominio profundo de la 
Ciencia latente en el fondo del arte. Salió airosa 
e la prueba y ello retempló su espíritu, haciendo 

S firme, más concisa, si cabe, st experiencia 
artística, 


UNA GRAN MINIATURISTA 


La joyen pintora ensayó un día la miniatura. 
Sentía hacia ese género de pintura, algo así como 
Una inclinación y una predisposición especial. No 
Pocos bien intencionados y de los otros, la acon- 
Sefaron para hacerla abandonar esa preferencia, 

a entre los mismos artistas, pocos son quienes 
*stán en condiciones de apreciar el elevado valor 
€ la miniatura, como obra de arte. : 

—No faltaron — recuerda ella misma — quie- 
Res me auguraran un rotundo fracaso. Pero yo 
Sentía dentro de mí como un fuego interior, que 
lacía arder mi catusiasmo y una voz muy suave 
Yue por momentos me hablaba cariñosamente y 
Por instantes me ordenaba no flaquear en mis pro- 
Pósitos,.. Hice un retratito y me satisfizo. Des- 
Dués otro y otro más: el Papa, el Rey y la Reina 
€ mí patria, príncipes y otros altos personajes de- 
Cidiéndome por ellos, con el fin de que cuadtos ob- 
Servaran mis trabajos pudieran juzgar, mo sola- 
Mente el parecido coa los originalzs respectivos, 
Sino también el “alma” que yo había sido capaz 
€ comunicarles. 
en el difícil arte de la miniatura. en ese di- 
arte de reproducir retratos, no con la fideli- 
ad de la cámara, sino con el acierto de quica 
€S artista de veras, Elvira Faccin triuaíó defini- 
lvamente. Para eso había nacido, por encima de 

'o lo demás. Quien tenga ocasión de admirar 
Wa de esas pequeñas joyas (no otra cosa son los 
Tetratos diminutos debidos al delicado pincel de 
£sta artista sencilla y noble), mo podrá sino ex- 
Clamar: — ¡Soberbio!... 

.FOrque la expresión surge sola. Pocas veces, 
bo duda, muy pocas probablemente, se habrá di- 
Cho, como puede afirmarse ante los retratos hechos 
Dor esta simpática muchacha, que ellos viven y 
postán hablaado”. Al parecido fisico se añade una » 
“producción psicológica exactísima, por lo cual los 
Pequeños trabajos resultan sencillamente admirables. 


fícil 


Instantánea de la señorita Faccin, tomada en 

Milán durante una de sus prácticas de entre- 

namiento, pocos días antes de obtener el récord 
en Nápoles. 
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CULTORA DEL 
ATLETISMO 


Entregada de lleno al 
cultivo de su arte exquisi- 
to, Elvira Faccin no descui- 
da la práctica de algunos 
deportes, 

— Mientras el cuerpo se 
cansa, descansa la mente — 
nos dice sonriendo — y por 
eso me ha gustado siempre 
mucho, practicar deportes: 
sobre todo equitación y at- 
letismo. Si no puedo afir- 
mar que soy una amazona 
consumada, puedo decir que 
ando bastante bien a caba- 
llo. En cambio, en el cam- 
po del atletismo, he cose- 
chado laureles. 

— ¡Formidable!... No 
se puede estar todos los 
días en presencia de una 
mujer a la vez admirable 
como artista y como atleta, 

—Resultaría ocioso y aburridor recordar toda 
mi actuación ea los campos deportivos. Por eso pre- 
fiero hablar de una sola cosa, la más importan- 
te, sia duda, de mi carrera “sportiva”: fuí cam- 
peona mundial de lanzamiento de la jabalina, 

— ¡Oh! Eso es piramidal, aunque usted no en- 
tienda el significado de la palabra piramidal. 

—Sí. Algo entiendo, aunque me falta aprea- 
der mucho de español. 

— Bien. Cuéntenos cómo fué eso del campeo- 
nato. 

La pintora miniaturista que, en honor de la 
verdad, no es mujer de orden común, porque pre- 
fiere hablar poco, extiende ante nosotros un ejem- 
plar de “La Gazzetta dello Sport”, de Milán, co- 
rrespondiente al 8 de noviembre de 1929, En una 
nota a tres columnas, adornada coa una fotogra- 
fía de la artista-atleta, encontramos la noticia da 
su entonces reciente triunfo en Nápoles, adonde, 
como integrante del equipo representativo de la 
sociedad deportiva milanesa “Fuerza y Coraje”, 
conquistó el campeonato femenino de lanzamiento 
defendiendo en otras oportunidades y en justas 
de la jabalina, con la marca del récord mundial, 
interaacionales, aunque logró mantenerlo poco 
tiempo, pues en lapso relativamente corto, una 
atleta alemana lo superó. 

En aquella ocasión la señorita Faccin lanzó la 
jabalina, con la mano derecha, a 33 metros de 
distancia, Tal fué su marca récord, aún no su- 
perada en Italia, 

Comentamos ese valioso triunfo conquistado en 
buena ley y, como cuando se refiere a su arte, 
soberbio de verdad, Elvira Faccin, con suma sen- 
cillez, su mejor adorno, con modestia propia de 
quienes poseen talento y son tanto más talentosos, 
precisamente porque ignoran serlo, responde: 

— ¡Oh! no tiene ainguna importancia... 

Elvira Faccia ha llegado a Buenos Aires con 
la finalidad abrigada íntimamente, de realizar una 
exposición, para mostrar a los argentinos, a quie- 
nes se siente unida estrechamente por lazos afec- 
tuosos, toda la realidad de su arte. Y no quiere 
inaugurar la muestra hasta tanto no figure en 
ella el retrato de nuestro primer mandatario, dis- 
poniéndose a ejecutarlo con el mismo entusiasmo 
con que autes hizo el del Para o el del Rey de su 
patria lejana. . 
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EL PADRE 


Sucinta biografía de Hipócrates, 
famoso médico griego, llamado el 
Grande, y también el Padre de la 
Medicina. Nació en Cos en 460 a. 


de J. C. 


IPÓCRATES floreció en la más briilante 
H época de la civilización griega, en ese 

siglo de Pericles que ha dejado inmorta- 
les réruerdos; vivió con Sócrates, Fidias, Sófo- 
cles, Eurípides, Tucídides, Aristófanes, no sien- 
do indigno de tan alta sociedad. El también se 
dejó arrebatar por el sentimiento que por aque- 
lla época dominaba a los helenos, orgullosos 
de su libertad, entusiastas de sus triunfos, ena- 
morados de sus bellas creaciones en las artes, en 
las letras y en las ciencias. Ved en el “Tratado 
de los aires, de las aguas y de los lugares”, con 
qué altivez el griego triunfa del bárbaro, el hom- 
bre libre del súbdito sometido a un amo, el euro- 
peo vencedor del asiático, humillado éste en to. 
das partes, en tierra firme y en el mar. ¿Puede 
hallarse un sentimiento nacional expresado con 
mayor altivez que en esa superioridad de raza 
que el médico de Cos atribuye a sus compatrio- 
tas? Tanto más penetramos en el sentido de 
los escritos de Hipócrates, cuanto más nos iden. 
tificamos con el fondo y la forma de sus pen- 
samientos; como también cuanto más compren- 
demos la afinidad que tiene con los grandes in- 


SUFRIO TRES CAIDAS 
GRAVES 


Mientras tuvo reumatismo. 


Ahora puede saltar y bailar. 


“Hace tres meses” — nos escribe una enfermera — 
“yo estaba completamente incapacitada por el reuma- 
tismo. Realmente estaba tan mal, que si me tendía en 
una cama o sofá para descansar, no podía levantarme 
de nuevo sin la ayuda de otras personas, y tenian 
también que ayudarme para ponerme de pie y poder 
sentarme en una silla, También sufrí tres feas caídas 
cuando caminaba sola, Mi pierna izquierda, de la cin- 
tura para abajo, parecia completamente muerta. Al 
final, necesitaba ayuda para caminar, y al mismo 
tiempo debía usar bastón”, 

"Pasaba horas enteras recluida en mi pieza, porque 
no podia trabajar, y, finalmente. no podía ni siquiera 
peinarme, Una amiga me visitó un día y me dijo: 
“¿Por qué no pruebas Sales Kruschen?”, Mandé por 
un frasco inmediatamente, y ahora puedo hacer cosas 
que no podia hacer hace tres meses. Puedo caminar, 
bailar, saltar y, francamente, estoy gozando de la 
vida”, — Sta, M, 

Dos de los ingredientes que componen las Sales 
Kruschen tienen la virtud de disolver los cristales de 
ácido úrico. Otros ingredientes ayudan a la naturale- 
za a expeler esos cristales disueltos a través de las 
vías naturales. Además, hay todavía otras sales en 
Kruschen que evitan la fermentación de alimentos en 
los intestinos, y, por ende, evitan la nueva acumula- 
ción, no solamente de ácido úrico, sino también de 
otros venenos del organismo que minan la salud. 

Las Sales Kruschen se venden en todas las farma- 
cias a $ 2.20 el fresco, y duran mucho tiempo, 


de 


genios contemporáneos suyos, tanto más nos 
persuadimos que lleva como ellos el vivo sello 
del genio griego...» 


El odio que Hipócrates sentía y manifestaba 
respecto de los charlatanes, es muy parecido al 
odio que animaba a Sócrates, su contemporaieo, 
contra los sofistas. Persiguen, médico y filósofo, 
con igual reprobación, a esos hombres que en- 
gañaban la credulidad por vender los unos una 
falsa medicina y los otros una falsa sabiduría. 
No sólo Hipócrates infama los medios emplea- 
dos por los charlatanes, no sólo da al público 
advertencias para que se precava contra las arte. 
rías de esas gentes que le estafan, sino que, ade- 
más, insiste con toda la energía de que es capaz, 
en sus advertencias a los verdaderos médicos, 
para que no se dejen arrastrar a las tentaciones 
que pudiesen tener de hacer uso del charlata- 
nismo, sea o no éste inocente; les señala este 
escollo, no queriendo que la menor sospecha 
empañe su reputación, recomendándoles sobre 
todo lo que es sencillo, recto y honesto. No cabe 
duda que Hipócrates ha debido ser herido por el 
espectáculo ofrecido por el descaro de los char- 
latanes y la credulidad del público, luego que le 
vemos dirigir, con tanta frecuencia y energía, 
advertencias a los médicos discípulos suyos, no 
sólo para que no hiciesen uso de un charlata- 
nismo vergonzoso, sino también para que recha- 
zasen cualquier proceder que dejase dudas so- 
bre su legitimidad. La guerra a los sofistas hecha 
por Sócrates, la guerra al espíritu de charlata- 
nismo hecha por Hipócrates, son de una mis- 
ma época y revisten el mismo carácter, 


Encuéntrase en los escritos de Hipócrates una 
multitud de pasajes en que critica procederes 
particulares usados por médicos de su época en 
la curación de ciertas enfermedades. Ha refle- 
xionado bastante sobre las cosas, para no acep- 
tar sin previo examen las tradiciones del pasado 
o los ejemplos de sus compañeros; tiene dema- 
siada experiencia personal para no haberse hecho 
una opinión independiente sobre los principa- 
les puntos de la medicina expresándose con jus- 
ta autoridad sobre lo que aprueba o rechaza. 


Hipócrates es esencialmente práctico; si en 
la medicina no conoce más que el arte, quiere 
a lo menos que ese arte sea tratado científica- 
mente, esto es, que en todos los casos se aplique 
el examen y el razonamiento. Cuando enco- 
mienda que se busque la solución de ciertos pro- 
blemas de medicina, entiende con esto proble- 
mas relativos a la clase de régimen que con- 
viene prescribir a los dolientes en las enferme- 
dades agudas, y si alababa la segunda edición 
de las “Sentencias cuidianas” por ser un poco 
más médica que la primera, es porque estas 
sentencias contienen más detalles sobre la prác- 
tica y son más apropiadas a los usos del médico. 
Para él, siempre la medicina es el arte; lo que 
quiere es llevar la luz a las observaciones reco- 
gidas, cerciorarse de los principios generales que 
han de guiar la práctica del médico y dar al 
“arte” un asiento científico; así es como se eleva 
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Ala ciencia, Grande es su mérito por haber sabi- 
O encerrarse en este orden de ideas; el arte 
“taba todavía junto al empirismo del cual salía, 
Para tener pretensiones más elevadas que las 
Jue le atribuye Hipócrates; y este médico 
tenía e] espíritu demasiado perspicaz para mi- 
Tar como guía seguro la explicación fisiológica 
Ye ocupa a todos los filósofos de su tiempo, y 
Para echarse en el campo vacío de la hipótesis... 


Dos cosas hay que considerar, sobre todo, 
“uando se trata de aconsejar el estudio de los 
Mtiguos libros y antiguos tiempos. Suminis- 
Tan a la vez hechos o doctrinas; hechos sin los 
Cuales no tendríamos más que un conocimiento 
róneo del cultivo de la ciencia. Si es cierto 
Yue varían las enfermedades según los climas; 
> esas modificaciones hieren cada vez más los 

Piritus por su importancia práctica y doctri- 
Mal, al paso que la civilización se extiende sobre 
Os diversos puntos del globo, no menos cierto 
€S que los siglos presentan a su vez grandes 
“Merencias en su fisonomía patológica, y que 
fSaparecen ciertas dolencias, mientras que 
Otras nuevas hacen su aparición en la escena 
el mundo, como recién nos lo ha demostrado, 
Con terrible rigor, el cólera indiano. Hipócrates, 
Ah su extenso e ingenioso sistema, ha compa- 
Tado las edades de la vida humana con las esta. 
“iones del año. Si osara yo imitarle, compararía 
as edades de la historia de la humanidad con 
0s climas de la tierra. Unas como otras tienen 
Sus enfermedades peculiares de patología espe- 
Cial. De consiguiente, sólo en sus autores, viejos 
testigos de esos fenómenos ocurridos y que no 
£ben reproducirse sólo en los libros, fieles de- 
DOositarios de esas antiguas observaciones, es 
Onde el médico puede buscarlas, estudiarlas 
Y llegar a concebir un conjunto de la patología, 
€l que le daría sólo muy débil idea el pequeño 
Orizonte que abraza, Si debe el médico hacerse 
“Osmopolita por el estudio, también debe por 
bo estudio hacerse contemporáneo de todos los 
Siglos. Allí entra en conocimiento de miles de 
€chos, que sin esto le serían completamente 
desconocidos; y este viaje a través de los siglos 
€ sirve tanto como el viaje que haría recorrien- 
O los continentes y los mares. 


1 Esto respecto de los hechos; esto respecto de 
doctrina; el hombre que medita sobre él mis- 
O y sobre su conducta pasada, encuentra una 
Sran enseñanza para su conducta futura en lo 
ano y lo malo que ha hecho. Asimismo la me- 
pana no puede volver sobre su pasado sin ha- 
Ar en él lecciones para su porvenir, El que 
*Xplore con suficientes luces la historia de las 
“orías y práctica de nuestros antecesores, en- 
SOntrará fecundos manantiales de saber. 


d El estudio de la antigiedad debe ser abor- 
ado sólo con conocimientos que lo hagan pro- 
Vechoso. Aquí estriba el orden lógico, en em- 
por no por lo más antiguo, sino Por lo más 
e iente, Sólo después de haber penetrado bien 
b la ciencia contemporánea, es cuando se de- 
Crá acudir a la ciencia antigua. Nada mortifica 


CINA 


mas al raciocinio como esa comparación me- 
diante la cual se desarrolla la imparcialidad del 
espíritu, se manifiesta la instabilidad de los sis- 
temas, se confirma la autoridad de los hechos 
y se descubre en el conjunto una enseñanza filo- 
sófica que, en sí, es una lección. En otros tér- 
minos: se aprende a conocer, a comprender, a 
juzgar. 


En las obras de Hipócrates han sido deposita- 
dos muchos gérmenes que, en seguida, recibie- 
ron un grande y fecundo desarrollo: muchas co- 
sas han sido dichas que no han sido repetidas 
después con el mismo sentido de grandeza, Y, 
cuando el padre de la medicina empieza sus 
“Aforismos” diciendo: “La vida es corta, mo- 
roso el arte, falaz la experiencia, difícil el juicio”, 
¿quién no se siente transportado a un orden de 
ideas diferente del que está vigente? ¿Quién 
no entiende en esto un lenguaje diferente del 
que resuena cada día en nuestros oídos? ¿Quién 
no cree leer en esta sentencia, semigriega, semi- 
oriental, la inscripción monumental estampada 
en el frontispicio de la Medicina, en el acto 
en que se abren sus puertas bajo el esfuerzo 
de una maro pujante? 
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Limpiametales insu- 
perable que no raya. 


En venta: principales 
ferreterías y almacenes. 
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CINCO + MINUTOS 


LA MODELO Y LA 
ESTRELLA 


Director: Manuel Rome- 
ro. Argumento del mis- 
mo. Actores: Alita Ro- 
mán, Fernando Borel, 
June Marlowe, Marcelo 
Ruggero, Juan Man- 
giante, Alberto Terro- 
nes, Jacqueline Taubert, 
Juan Porta. Música: Al- 
berto Soifer. Produc- 
ción de la Lumiton. 


yS 
Pr 


N barítono principiante fracasa en el tea" 
WU tro Marconi y, por una serie de coincl- 
dencias, cae entre las redes de una can- 
tante-vampiresa que se lo lleva a Europa, 10 
arranca de los brazos de la novia porteña y, 4 
la postre, cuando le ha dado el triunfo, lo con- 
vierte en su marido. El cantor regresa a Buenos 
Aires, se entera de los sacrificios que hiciera 
su novia para hacerlo estudiar en los primero* 
tiempos y, naturalmente, tras un divorcio logrado 
a fuerza de silbidos y pateos, se casa con ella- 
Quizá carece de originalidad este argumento, 
pero, hay que convenir en que se ha volcado 
en el ambiente porteño con gracia, amenidad 
e interés. Son, claro está, personajes que apart- 
cen en cualquier parte del mundo, pero éstos» 
también, tienen algo nuestro, ciertos matices in" 
confundibles. Con ellos, a los que se ha agrt” 
gado a una figura extranjera en el papel de 
vampiresa norteamericana, Manuel Romero vá 
hilvanando sus escenas, con gracia, con emo” 
ción, con agilidad, aunque, en algunos instantes. 
con cierta chocarrería que es imprescindible en 
el teatro pero que el cine repudia. Director ave" 
zado y de recursos, ha obtenido de Alita Román 
algunos momentos afortunados, puliendo eviden- 
tes asperezas y atenuando vacilaciones propia3 
de quien reción se inicia en la pantalla con ul 
papel importante y de responsabilidad, Nadít 
puede decir lo que hubiera logrado este directo! 
con la Singerman... pero, es seguro, que n9 
hubiera puesto de manifiesto una cosa esencial: 
la de que los actores deben ser instrumento$ 
en manos de los directores y ser éstos 103 
que obtienen de ellos la máxima eficiencia, Ro- 
mero ha alcanzado un triunfo con esta recién 
iniciada estrella y a la que le está reservada: 
no cabe duda, una hermosa carrera; ha '“'diri- 
gido”, en una palabra. (Como ha “dirigido”, días 
atrás, Moglia Barth a la Bozán, pese a ella 
y malgrado ella). En La modelo y la estrella. 
presentada con lujo y corrección técnica, pont 
la nota cómica — bufonesca, — el actor Rug” 
gero. Con un poco menos... habría estado en 
su mejor momento. Con todo, arrancó sinceros 
aplausos el día del estreno, como los mereció 
Alita Romár en algún momento de efectiva emo- 
ción. Bien, pero nada más que así, Borel; su- 
gestiva y en lo suyo, June Marlowe. Digamos 
finalmente que, dentro de cierto género, que 
necesita el cine argentino para la exportación, 
este film está bien, No es típicamente nuestro, 
Judith Barrett, de la Paramount. pero ¿gema un arte industrial perfecto y en 
marcha. 


METIDOS El “metido” no es ni siquiera el aventurero al que disculpa y ennoblece el espíritu de 
* * + aventura, el anhelo de acción, el entusiasmo. El “metido” es el arrivista, el que nada 


pudo ser en parte alguna y en todas partes se introduce con la persistencia y la nocividad del parásito. En nues- 
tro cine desde lo comienzos, hemos tenido “metidos”: “metidos” en los estudios, “metidos” entre las redeS 
compactas de los empresarios, “metidos” entre bastidores, “metidos” pegados como lapas a los directores, 
co-directores y hasta ayudantes, “metidos” entre los comparsas y entre los “extras”, metidos entro los seudo 
financistas de la naciente industria, “metidos” en la publicidad... El “metido” de la cinematografía ha hecho 
sus primeras armas, también, parasitariamente, en cualquier emisora de menos de tres al cuarto... El “metido” 
carece de cultura, de civilidad y de tacto; cree que todo puede ser producto de la improvisación, y que, para 
abrirse camino, en cualquier empresa, basta con demostrar sus aptitudes de “metido”, de arrivista de cazador 
de oportunidades... El “metido”, infiltrándose en la cinematogratía argentina puede ser la causa de males 
irreparables y de equívocos definitivos: constituirá un peligro para empresarios, directores, actores y hasta 
para los periodistas honestos que nada saben de publicidad vendida a tantos centavos o sonrisas el centímetro 
de fotografía. El “metido” es el origen de una plaga; y, como todavía estamos a tiempo, decimos a todos 
los que algo tienen que ver con el cine y sus actividades industriales, comerciales y artísticas: ¡cuidado 
con los “metidos”! Siendo de verdadera profilaxis la recomendación de colocar a la entrada de coda, estudio 
la advertencia implacable: “AQUI NO SE ADMITEN “METIDOS”. 
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'*DE +» INTERVALO 


LA CIUDADELA, UNA 
OBRA MAGISTRAL 


Triple acontecimiento: 
la intervención de la 
mano maestra de King 
Vidor, la realización ci- 
nematográfica de una 
obra de las más nota- 
bles que ha producido la 
literatura contemporá- 
nea; y, finalmente, la 
actuación de un actor 
j de la calidad y la ex- 
j presión de Robert Do- 
1 
+ 


PP o rm rt 


nat, al que secunda, con 
eficacia, humanidad y 
sensibilidad Rosalind 
Russel. Y estos tres elementos, agregados a 
Un escenario arrancado de la realidad, expre- 
Sado con toda la perfección técnica que cabe 
Cxigir, 

El problema presentado en La Ciudadela es 
Candente y actual. Constituye una de las pre- 
Ocupaciones fundamentales de la sociedad y 
Uno de los puntos cruciales de la ciencia mé- 
Ica contemporánea: la mercantilización de la 
Carrera médica, el olvido de las normas que 
acian de ella un sacerdocio y la miseria con 
Que, al mismo tiempo, se amenaza a aquellos 
Que, desde el primer instante, consideran a la 
Medicina como algo más que una carrera lu- 
Crativa, Este problema no es la primera vez 
Que lo encara el cine. Este mismo año, junto 
2 una película nacional (loable esfuerzo), he- 
pos tenido otra norteamericana. Pero, sí, es 
A primera vez que el caso del médico joven, 
Acosado por la incomprensión, la ignorancia y 

mercantilismo actual se muestra con toda 
Su lacerante desnudez. 

obert Donat encarna a este médico, héroe 
Mitre mineros embrutecidos y al cual, cuando 
SA no le resta más que su altivez, las seduc- 
¡Ones de la carrera en la ciudad, con el atrac- 
od de la “dicotomía”, que dicen los fran- 
£Ses, pone en el trance de abandonar las sa- 
ea] leyes de Hipócrates y la que fué inspi- 
a de sus años mozos para entrar en el con- 
.pernio de los médicos de sociedad, cáfila de 
Pillastres que explotan la imbecilidad humana 
o capaces de fulminar al sabio que, por 

€cer de título, para ellos no es más que 
Un charlatán. 

e 1 director, King Vidor, ha extraído toda la 
¡naticidad interior del personaje al cual el 
oro ha hecho célebre, y ha aprovechado esta 
'Bura, mezcla de romántico e iluminado, que 
4n magistralmente expresa el mencionado actor, 
o la que acompaña Rosalind Russell, en el 
Sjor de sus momentos, sin sofisticación al- 
Buna, con su propio rostro de mujer inteli- 
Etnte y sensible. 

h Es una obra de verdadera calidad y ella sola 

Ace perdonar al cine millones de metros de 
Películas insubstanciales y vacuas. 


2 Jeanette MacDonald y su rival Miliza Korjus, que aparece 
en “El Gran Vals”. 


ENTRE NOSOTROS refundiéndolos en uno que llevará el título de “Pri- 
979 sioneros de la tierra”, Mario Soffici dirigirá la obra 
No terminado aún su film “Alas de mi patria”, para la Pampa Film, con José Gola, Francisco Pe- 
el director Carlos Borcosque anuncia el próximo: trone y Roberto Fugazot en los primeros papeles. 
“Derecho de asilo”. Pepe Arias aparecerá en un próximo film diri- 
Elsa O'Connor ha sido escogida por la Argentina gido por Saslavsky: “El loco Serenata”. 
Sono Film para figurar al lado de Hugo del Carril “Oro entre barro”, contó con la dirección y el 
en la “Vida de Carlos Gardel”, cuya filmación se argumento de Luis Bayón Herrera. Ya está lista 
a iniciado. para ser estrenada y ha de mostrar entre sus acto- 
La Plata también tiene sus estudios cinemato- res a Tito Lusiardo, Dora Ferreyro, Benita Puérto- 
Eráficos... De ellos está a punto de presentarse las, Héctor Coire y un pequeño actor: Cielito. 
á primera producción: “Sombras en el río”, que Todavía sin estrenar, y pese a los prematuros 
a dirigido Juan Renard. fríos, “El sobretodo de Céspedes”. La dirigió Leo- 
Ulises Petit de Murat ha adaptado para la pan- poldo Torres Ríos, y el ciudadano del sobretodo 
talla los más intensos relatos de Horacio Quiroga, será Tito Lusiardo, 
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Tradición árabe pre- 
islámica, 
autor narra las aven- 
turas de un rey que 


hizo la felicidad de 


donde el 


sus súbditos. 


La balada | 6 | 


Pajem=.All=.Adar 


AJEM-AL-ADAR era 
H apuesto y gentil, bra- 

vo y leal, poeta y gue- 
rrero, y además hijo de uno 
de la noble raza de los Beni- 
Adar, originarios de Medina. 
Su abuelo Khalá-Adar era un 
hombre virtuoso que poseía un 
talismán, que obraba en razón 
directa de la virtud que tenía el 
que lo llevaba encima. Y este 
talismán le hacía invulnerable. 
“También le permitía en caso 
de necesidad suprema el adop- 
tar todas las formas de los ani- 
males y hasta le volvía invisi- 


ble si era preciso. Y este ta- 
lismán era una espada. 

Hajem era noble, bello y 
generoso y tenía todas las 
grandes cualidades necesarias 
para reinar; pero su padre, 
que era rey de los Beni-Isul, 
murió cuando él era niño y su 
tío Aben-Muza le robó el tro- 
no. Aben-Muza busca la ma- 
nera de hacerlo morir sin que 
se sepa. 

Pero Hajem se escapa y an- 
da día y noche acompañado 
de su fiel espada, que lleva 
pendiente de un tahalí incrus- 


tado de placas de oro. Todo 
el mundo le ha abandonado. 
No le acompañan más que su 
perro, un esclavo fiel y su es- 
pada, en cuya hoja hay da- 
masquinado este lema: Con- 
migo y un buen corazón tie- 
nes bastante. 

Hajem llega al campo del 
rey de los Beni-Huandé en 
Israim Damga; allí se da a co- 
nocer y es colmado de fiestas. 

Pero su tío es muy pode- 
roso, y el rey de los Beni- 
Huandé es débil, tanto, que 
no puede esperar socorros de 
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hombres en armas. Hajem ha- 
Ce venir a su madre y a sus 
hermanas y las pone bajo la 
protección del rey de los 
Huandé. Y se marcha. 

Y Hajem marcha montado 
en su caballo, con su espada; 
su perro y su esclavo le si- 
guen, y atraviesa ríos y Jla- 
nuras hasta que llega a en- 
Contrar en Africa a El Kebir, 
el gran caudillo de los mo- 
rOS, que tiene siempre diez mil 
guerreros prontos a entrar en 
combate. El Kebir está en su 
Campo rodeado de las muje- 
tes más hermosas, de los reba- 
nos y de los camellos. 

— Yo soy Hajem — le di- 
ce, — a quien mi tío Muza 
ha desposeído. Dame un ejér- 
cito para combatirle y recon- 
Quistar mi trono. Así habrás 
defendido la justicia, dando 
Auxilio al débil contra el opre- 
Sor, y todo el mundo dirá 
que eres un gran Cadí, bravo, 
noble, justiciero. 

El Kebir le dijo: 

— Seas bien venido. 

Y le da hospitalidad en 
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tienda magnifica y le regala 
una lanza. Pero no quiere 
probar fortuna contra Muza, 
que es muy poderoso. Y Ha- 
jem quiere vengarse. 

Hajem come el cus-cus en 
su tienda y no sale de ella; 
y bebe agua del desierto, in- 
fecta y salobre. Un sirio le 
ofrece vino, y lo rehusa. 

Hajem dice a una esclaya 
de El Kebir: 

— Dame agua dulce y fres- 
ca como la que yo bebía en 
mis tierras. 

— Con mucho gusto lo 
haría — le responde la cau- 
tiva, pero para dártela tendría 
que morir en busca de ella, 
pues la fuente de esta precio- 
sa agua está guardada por el 
león Bardidolo, y no deja sa- 
car ni una sola gota de agua 
a los que no consienten darle 
una doncella al menos cada 
año para que la devore. Si se 
acerca una esclava, al momen" 
to la destroza. 

Hajem se entera de dónde 
se halla el monstruo. Toma 
un odre y se va derecho a la 
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fuente. El león quiere devo- 
rarlo, pero Hajem desmonta 
su caballo y se le hace invi- 
sible; al blandir su espada en- 
cantada, el león no veía más 
que una espada que volteaba 
por el aire. El león, lleno de 
heridas, lanzaba rugidos que 
sembraban el terror en el de- 
sierto. Los moros no se atre- 
vían a salir de sus tiendas. 
Por fin, de un tajo la espada 
de Hajem degolló al león. 

Entonces, dirigiéndose al 
caballo, plantó su lanza cer- 
ca de la fuente. Ató a ella su 
perro y dejó al lado uno de 
sus acicates, y volviendo a 
montar, partió con el odre 
lleno de agua, reuniéndose con 
su esclavo, que le esperaba 
allí cerca. 

La nueva del combate con- 
movió todo el campo moro. 
Todos quisieron ver al mons- 
truo degollado. Y todas las 
doncellas, incluso las hijas de 
El Kebir, están radiantes de 
alegría por tal proeza. El Ke- 
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Por 


Blomberg ha llenado una 
laguna de la épica argen- 
tina. Varias odas y algunos 
sonetos son todo cuanto los 
vates criollos han logrado 
hacer por la memoria de 
los héroes. La poesía po- 
pular tampoco se mostró 
pródiga en ditirambos, bien 
merecidos y bien escritos. 
Blómberg, en cuya lira siempre hubo cuerdas 
para el elogio de los patriotas ejemplares, ha 
formado esta antología de composiciones lau- 
datorias. Y todas las estrofas del libro se harán 
populares, consagración que muy contados poe- 
tas consiguen, El tono de las estrofas de este 
entusiasta aeda está sencillamente acorde con 


Nos dice el autor que el 
protagonista de estas an- 
danzas desciende en línea 
directa de Alonso Quijano 
el Bueno, el loco genial, 
don Quijote, en dos solas 
y lindas palabras. Su esce- 
nario fué mil veces más 
ancho y largo que la Man- 
cha. Germán buscó en la 
Patagonia a su Dulcinea: la gloria literaria. 
“Fué la de Germán una vida azarosa con el 
contenido de una formidable lucha material sin 
triunfo ideal; fué un avanzar continuo por sen- 
das escabrosas hacia la cumbre dorada de su 
triunfo amplio, de la realización de sus sueños 
elorificadores. Así recorrió distintos climas, 
que iban dando temple a su alma de luchador”, 
Y consiguió el triunfo, finalmente, una victo- 


Esta es la tercera y úl- 
tima colección de trenza- 
dos gauchos, obra premia- 
da por la Comisión Nacio- 
nal de Cultura. Al ver el 
título, el que no-conozca 
las colecciones anteriores 
diría que se trataba de una 
serie de relatos camperos. 
El señor López Osornio 
los sabe hacer y muy notables. Mas a su peri- 
cia literaria une su habilidad y maestría en la 
ejecución de esos primores que la paciencia y 
el arte gauchesco inventó, Tales obras pueden 


¿bros y sus QuÍore. 


EDUARDO DEL SAZ 


CANTOS NAVALES ARGENTINOS, por HECTOR PEDRO 


BLOMBERG 


“Anaconda” - Buenos Aires. 


los sentimientos dej pueblo. Si no supiéramos 
que las escribió un erudito, las tendríamos como 
producto de la musa anónima, “Romance de 
los argentinos de Trafalgar”, “Epopeya de 
1814”, “El crucero de “La Argentina”, “Los ne- 
gros de la goleta “Río”, “Las guitarras de a 
bordo”, “Elisa Brown, la Novia del Plata” y 
“La guardia en las Malvinas” poseen encanto 
simple y valioso. Han de ser canciones de es- 
cuela, de marinería, que correrán de boca en 
boca, hasta convertirse en tradicionales, Por- 
que, como dice su autor: “Así, este libro ha 
sido compuesto, no sólo para los marinos de 
la República, herederos de las glorias que en 
él se evocan, sino también para el pueblo, que 
es quien inmortaliza a sus héroes y no se olvida 
jamás de sus hazañas”. 


LA NOVELA DE LA PATAGONIA, por IGNACIO PRIETO 


DEL EGIDO 


Editorial “Ser” - Buenos Aires, 


ria sanchopancesca, de burgués adinerado y 
barrigón, Sin embargo, el espíritu quijotesco, 
a nuestro entender, logró singular triunfo, por- 
que en la Patagonia, como en el alma del es- 
cudero, el buen sentido se mezcla con un po- 
quito de locura, transmitida por influencia del 
hidalgo. Si Germán hubiese hecho un libro 
famoso, la Patagonia estaría aún en problemá- 
tico camino de conquista. “La novela de la 
Patagonia”, que según ha observado su pro- 
loguista Julio R. Barcos, no es, propiamente, 
lo que en género literario se acostumbra a cla- 
sificar como novela, cumple su objeto con 
toda eficacia. Es un libro que incita a la reali- 
zación de aventuras prácticas, en el que un 
viajero prolijo supo darnos en hermosas descrip- 
ciones, el concepto de lo que es la pampa pata- 
gónica, recorrida y conquistada por los Sanchos- 
Quijotes que labran allí el porvenir del país. 


AL TRANCO, por MARIO A. LOPEZ OSORNIO 


Comisión Nacional de Cultura - Buenos Aires. 


ser comparadas a las femeninas. Y he aquí 
cómo los hombres recios del campo trabajan 
en su hogar con delicadezas de dueña de casa. 
El amor al caballo les inspira. Sienten vanidad, 
cuando se trata de empilchar al pingo favorito. 
También cabe anotar que los trabajos primo- 
rosos realizados junto al fogón o en la ramada 
del rancho, hay mucho de parecido con los 
realizados por los presos. El señor López 
Osornio conoce a maravilla los secretos de ese 
arte popular, y en vez de narraciones nos ofre- 
ció tres volúmenes, donde se inicia al profano 
y se perfecciona la pericia de los entendidos. 
Un trabajo folklórico de gran mérito y utilidad. 
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blica y en la intimidad. 


O 
ESTE NUMERO EXTRAORDINARIO 


APARECERA el l2 de ABRIL. 


O Biblioteca Nacional. de España 


42 CARAS Y CARETAS 


Antonio Gil y Zárate 


Este autor dramático peninsular es 

más conocido entre la juventud estu- 

diantil argentina por su tratado 

“Manual de literatura”, Fué un escri- 
tor de grandes méritos. 


oN Antonio Gil y Zárate nació en el 
D Real Sitio de San Ildefonso el 1% de 

diciembre de 1793, siendo sus padres 
el aplaudido actor Bernardo Gil, que goza- 
ba de mucha fama en Madrid y seguía a la 
corte en sus jornadas, y de doña Antonia 
Zárate, que murió muy joven, siendo susti- 
tuida en el hogar de don Bernardo por 
la célebre actriz doña Antera Baus, con 
la que contrajo segundas nupcias, y que 
fué para el huérfano Antonio una verdade- 
ra madre. 

El actor Gil quería entrañablemente a su 
hijo, y para que obtuviera una educación es- 
merada, le envió a un colegio de Passy, arra- 
bal entonces de París. Allí pasó nueve años, 
y cuando tenía diecisiete de edad regresó a 
su patria, habiendo olvidado casi por com- 
pleto la lengua castellana, que tuvo que 
aprender de nuevo. Su padre, que quería 
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Su luz es dis- 

tinta a la de cualquier 
otra lámpara y se conoce 
por su blancura y potencia 
Consume muy poca can 
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que siguiese una carrera científica, le vol- 
vió a enviar a París, donde estuvo otros dos 
años, adquiriendo muchos conocimientos 
que le hubieran servido de mucho al regre- 
sar a su patria si los tiempos hubieran si- 
do. bonancibles, pero que no le valieron 
gran cosa, y hubiera perecido en la indigen- 
cia si Argúelles, que era amigo de su padre, 
no le hubiera tendido una mano generosa 
dándole un empleo de 9.500 reales al año 
en el ministerio de la Gobernación. 

Cubiertas con el escaso sueldo las necesi- 
dades más perentorias de la vida de Gil y 
Zárate, que contaba veintisiete años de edad, 
se dedicó con verdadero entusiasmo al tea- 
tro, entablando con la censura política y 
eclesiástica aquella terrible lucha en la que 
sucumbió a manos del P, Carrillo, y ya ha- 
bía pasado su mocedad, cuando luciendo me- 
jores tiempos, volvió a consagrarse: a escri- 
bir obras dramáticas, 

En las primeras a que dió vida su inge- 
nio se vió la preponderancia del clasicismo 
francés, revelada en tragedias por el estilo 
de las de Racine; en su segunda épo- 
ca siguió denodadamente la secta de los 
románticos poniéndose al lado del duque 
de Rivas, de Hartzenbusch y de García 
Gutiérrez, 

A esta segunda época pertenecen sus obras 
más celebradas Carlos 11 el Hechizado, en 
cinco actos; Rosmunda, en cuatro; Don Al- 
varo de Luna, en cinco; El Gran Capitán, én 
cinco; Guemán el Bueno, en cuatro; Cecilia 
la cieguecita, en tres; La familia de Falkland, 
en cinco; Masanielo, en cinco; Matilde 
o a un tiempo dama y esposa. Un monar- 
ca y su privado y Guillermo Tell, todas en 
verso. 

Todas estas obras se representaron en los 
teatros de Madrid, alcanzando la “mayor 
parte extraordinario éxito, y sirviendo algu- 
nas, especialmente Carlos II el Hechizado, 
para manifestaciones políticas en sentido li- 
beral, 
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Estrella de cinco puntas, 
obscura hojita de hiedra, 
llegaste con otra hojita, 

de papel, donde de letra 

de la amada encontré escrito 
sólo un lugar y una fecha, 


Estrella de cinco puntas, 
obscura hojita de hiedra, 
¡qué luz en tu obscuridad; 
en tu mudez, qué elocuencia! 
Se aclara, visto al través 
de tu lente verdinegra, 

el verde de mi esperanza 

en las horas venideras. 

Y dices, con cinco puntas, 


Y, cual cinco menudas lenguas, 
(4 y sin perderte en palabras 
( :  — sólo vocales tus letras — 
que la dulce amada ausente 

a quien la adora recuerda, 


PABLO CARLOS ETCHART 
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Romance de la hojita de hiedra 


Estrella de cinco puntas, 
obscura hojita de hiedra, 
tu pecíolo convierte 

a la estrellita en cometa 
que surca, espejeando dichas, 
la opaca noche de ausencia. 

Y con su luz de esperanzas 

eclipsa dudas y penas. 


Estrella de cinco puntas, 
obscura hojita de hiedra, 
de la reina de las hadas 
verde manecita buena 

que regala con recuerdos 
y acaricia con promesas. 
Sangre tibia de ternura 
parece surcar tus venas, 


Estrella de cinco puntas, 
ensueño de amor que ciegas, 
manecita que en tu palma 
guardas ternura y tibieza. 

Se empañan de amor mis ojos 
cuando mis labios te besan. 


El juego y la superstición — 


| L juego — preciso es reconocerlo — abre 


la puerta a la superstición. Mil veces me 

he preguntado qué explicación natural, 
Tacional, puede darse al extraño caso de la ““ve- 
na” y no supe acertarla, El hecho existe, y na- 
die que juegue poco o mucho lo desconoce. Dos 
Observaciones casi constantes: primera, “la ve- 
na”, que se declara por un individuo una noche 
O varias seguidas, y trae a sus manos la carta 
que necesita, la jugada oportuna, la contra da- 
fina al adversario; y “la negra”, que desbarata 
toda combinación, estropea toda jugada, lleva 
como por fuerza a auxiliar al contrario. Puede 
notarse también que la suerte en el juego suele 
Ser patrimonio de los viejos, de los que no 
rillan, de los que están “fuera de combate” en 
amor y ambición. Dijérase que el juego acata la 
ey de las compensaciones, que hay en él una 
obscura equidad. De esta equidad singular sé un 
caso que es en cierto modo un drama. Me refi- 
tieron que un joven oficial, en una de las An- 
tillas, murió en duelo a la mañana siguiente de 
haber ganado una fortuna, en sólo una noche, 
Jugando con fiebre que acaso fuese ansia de ol- 
Vidar el peligro. Hizose rico en horas, y entre 
tanto la muerte afilaba su segur. Aquel montón 
de oro y billetes fué el mullido de su fosa. Y 
aseguraban que él, según ganaba más y más, sen- 
tía claramente el desquite que le amenazaba, y 
extraviados los ojos y el rostro color de yeso, 
rechazaba la ganancia con una especie de cólera 


Sombría. — E, P. B. 
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Chistosa narración que parece 
cierta, inspirada en los cuentis- 
tas cursis. 


La contra- 
riedad más 


CUENTOS PARA SE. 
ÑORAS Y SEÑORITAS grande de 
mi vida y la 


que estuvo a punto de producirme gravísimo daño 
material y psíquico ocurrió cuando la dirección de 
la revista “Arrullos del Alma” me devolvió un 
cuento con la siguiente nota adjunta: 

“Señor Napoieón Verdadero: Estimado escri- 
tor y ex presidiario: aun cuando ea la mayoría de 
sus trabajos usted suele equivocar sus maravillo- 
sas condiciones y generalmente escribe como un 
ex presidiario y en cuanto a escritor merecería 
estar en la cárcel, la Dirección de esta revista le 
solicitó un cuento que ahora tiene el sentimiento 
de devolver a usted, explicáadole las poderosas 
razones que le obliga a adoptar esa resolución. 

“Su cuento es bueno, pero lamentamos que no 
esté a tono con nuestra publicación. La nuestra es 
una revista para señoras y señoritas, y usted com- 
prenderá que una escena como la que usted des- 
cribe — la de la pelea entre los loros enloqueci- 
dos de la Guayana contra las cotorras borrachas de 
la isla del Diablo — es demasiado verde y su pu- 
blicación habría hecho caer el tiraje. Nosotros 
quisimos arreglar el asueto cambiando loros y co- 
torras por animalitos de otro color — canarios, 
palomas, pavos reales, etc., — pero descubrimos 
que estos bichos no hablan y con ese pequeño in- 
conveniente el cuento no tenía ai pies ni cabeza. 
Rehágalo usted si le parece, pero omitiendo la 
susodicha escena y aquella otra cuando el presi- 
dente del gran trust del corcho declara que “él 
es hijo de sus propias obras”. Como usted com- 
prenderá, señor Napoleón, a las mujeres no pue- 
de parecerles bien que un hombre haya nacido 
sin la acostumbrada participación femenina, 

Escribanos cuentos romántico - sentimentales, se- 
ñor Napoleón. Mucho romance, mucho infortu- 
nio, mucho arreglo providencial y muchas bodas 
al final. De «o hacerlo así, usted jamás hará ca- 
rrera en esta casa. Salúdalo atentamente S. S. S. 

E. E. Poncio Pilato (jr) Secretario General”, 

“—¡Hum! — rezongué después de haber leído 
por tercera vez la carta. — ¿Conque quieren cuen- 
tos romántico - histéricos, «eh? ¡Perfectamente! 


¡Tal como los quieren los tendrán ! 

Pp to especialmente para esas señoras y seño- 
ritas que arrastran los pies con desgano y 

que por cualquier tontera se desinflan en un sus- 

piro, tiene muchas complicaciones. Pero como el 

hambre también tiene las suyas, reuní todo mi 

coraje y me lancé al ataque. 

La búsqueda de los personajes constituyó el 
primer inconveniente, pero luego de hondas cavi- 
laciones la plana mayor de la' obra quedó así 
compuesta : 

Un galán. 

Una heroína. 

Un conde. 

Una condesita. | 

Un matrimonio de campesinos bondadosos. 


Z 


ARECE fácil pera no lo es. Escribir un cuen- 
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Ua matrimonio de campesinos malvados, 

Un fox-terrier que “hace gracias” al galán y 
a la heroína. 

Quien crea que con el hallazgo de estos perso- 
najes ya está todo arreglado se equivoca lamenta- 
blemente. Lo más difícil es encontrar nombres pa- 
ra esa gente y después hacer la descripción de 
cada uno. Si el galán se llama Roberto y es ru- 
bio, es casi seguro que muchas lectoras que pre- 
fieren a los Alíredos y morenos mo leerán el 
cuento, y lo mismo ocurrirá si la heroína es alta 
o baja, gorda o flaca, rica o pobre, enferma o sa- 
na... Si es alta, protestarán las lectoras petizas; 
si es gorda chillarán las flacas; si es rica aullarán 
las pobres; y si es enferma se ofenderán las 
Sanas... 

Cuidando ese importantísimo detalle, todos los 
autores de cuéntos románticos consnltan las esta- 
dísticas oficiales antes de retratar a sus persona- 
jes. Así, por ejemplo, si en la población hay mas 
altos que bajos, los héroes serán altos; si hay más 
flacos que gordos, los personajes simpáticos serán 
flacos; si hay más pobres que ricos, los pobres 
triunfarán al final; y si hay más enfermos que 
sanos, es necesario ridiculizar a los sanos y elo- 
giar a los enfermos. Y gracias a tan ingenioso 
sistema, en todos los cuentos nos encontramos con 
villanos que son bajos, gordos, ricos y sanos, mien- 
tras los héroes infaliblemente son altos, flacos, po- 
bres y enfermos. Ahora que, la verdadera habili- 
dad en el oficio consiste en escribir cuentos y más 
cuentos sin decir cómo son los personajes, y com- 
formando así a sanos y enfermos, ricos y pobres, 
altos y bajos y flacos y gordos. 

Resuelto el problema de mis personajes sola- 
tuar en el cuento romántico - idílico - sentimeatal. 
tuar n el cuento romántico - idílico - sentimental. 
Y he aquí lo que podríamos llamar la salsa fuer- 
te del argumento de mi cuento. 

“Ocurría que el matrimonio bondadoso había 
encontrado en la puerta de su cabaña a una cria- ” 
turita de quince días de edad la cual tenía en su 
espalda un tatuaje que representaba a un acora- 
zado inglés anclado en aguas americanas, cosa in- 
confundible pues al fondo se veía la estatua de 
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la Libertad y ua poco más a la ¡zquierda el edi- 
ficio de los “G. Men” junto a la Casa Blanca. 

El matrimonio bondadoso cuidó a la tierna cria- 
turita sin calcular cuánto podría ganar cobrándole 
pensión completa. Jamás le preguntaron una pala- 
bra acerca de su procedencia y mucho menos de 
Su estado civil o iaclinaciones ideológicas. 

Pasaron veiate años y nada había cambiado en 
el matrimonio boudadoso ni en la niña recogida, 
exceptuando, se comprende, el tamaño del acora- 
zado inglés, la estatua de la Libertad y los edifi- 
cios vecinos. Y es en ocasión de cumplirse los 
veinte años cuando ud matrimonio de campesinos 
malvados resuelve reclamar a la heroína, dicien- 
do que es hija de ellos y acusaudo de secuestrado- 
Tes a los campesinos Bondadosos. Entonces apa- 
rece el joven galán. Es un hermoso tipo de varón 
y su historia es tan extraña como la de la 
heroína: veinte años atrás, el mozo era casi re- 
cién macido y el matrimonio malvado lo encontró 
en el bosque. Lo recogieron y cuidaron, pero guia- 
dos solamente por sus malos instintos. ¡Cuando 
aquel niño cumpliera veinticinco años de edad ellos 
e revelarían la terrible verdad y gozaríaa enor- 
Mmemente viéndolo sutrir! 

Cuando el galán se entera de las alevosas in- 
tenciones que el matrimonio malvado tiene con- 
tra el matrimoaio bondadoso corre a la cabaña 
de éstos dispuesto a prevenirlos. Allí encuéntrase 
con la heroína y mientras festejan las gracias del 
lox-terrier sus corazones empiezan a marchar al 
unísono, marcha esa que resuena en todos los ám- 
bitos del bosque. 

Allí están los dos junto al manso arroyuelo, 
cambiándose dulces palabras de amor, cuando re- 
Dentinamente aparece por el sendero un caballo des- 

do, y sobre el tal caballo va la hija del señor 
conde o sea el propietario de todas las tierras y 
aguas del contorno. Rápido como ua rayo, el ga- 
“án se arroja sobre el caballo y le hunde su cu- 
illo de monte en el corazón. Luego corre en 
auxilio de la condesita y entre él y la heroína 
aflójanle el corsé y le aproximan a los labios una 
cantimplora repleta de coñac del bueno. 
— ¿Dónde estoy? — dice la be!la criatura al 


volver en ella. 

— Aquí, en el bosque...; el caballo corría, vos 
estabais sobre el caballo...; entonces yo... 

— ¡ Ah, os debo la vida! ¡Vamos al castillo y 
allí os casaréis conmigo! 

Como se ve, la situación de la heroína no pue- 
de ser más embromada: su galán es arrastrado por 
la condesita vampiresa, y a ella la reclama el ma- 
trimonio malvado, Entonces es cuando se desespe- 
ra y echa a correr por el bosque, desgarrándose 
las ropas en agudas espinas... ¡Y cuando ha per- 
dido casi todas sus ropas y energías cae sin senti- 
do sobre la mullida alfombra de hojarasca! 

Pero ocurre que el señor conde ha salido aquel 
día a cazar su jabalí de fin de semana y habién- 
dose extraviado en el bosque encucatra a la he- 
roína desmayada, Verla y lanzar un alarido que 
ahuyenta a todos los jabalíes de la región es to- 
do uno: 

— ¡Hijita querida! ¡Te reconozco por el tatua- 
je "que.te hicimos cuando eras chica! 

La heroína recobra el conocimiento y abraza al 
conde. 

— ¡Padre! 

— ¡Hija! ¡Qué crecida te encuentro! Pero... 
¡Toma! Si tú eres mi hija, ¿quién es la otra, la 
que ocupa tu lugar? 

— ¡Qué sé yo! 

— Corramos al castillo, hijita mía. ¡Vamos a 
desenmascarar a la impostora! 

Llegan al castillo en el preciso instante cuando 
la falsa condesita se está casando' con el galán. 
El sacerdote pronunciaba las clásicas palabras: 

— ¿Hay entre los presentes alguien que pueda 
oponerse a este casamiento? 

— ¡Si! — grita el conde entrando apresurada- 
mente, — ¡Esa muchacha no es hija míal Aquí es. 
tá la que tiene el tatuaje. 

— ¡Nosotros también nos oponemos a esa bo- 
da! — exclama el matrimonio malvado, apare- 
ciendo detrás del conde. — Ese muchacho es ques- 
tro hijo y no le damos consentimiento para ca- 
sarse. 

Pálida como un espectro llega entonces una pri- 
ma lejana del conde y llevándose ambas manos al 
corazón, gime: 

— ¡Mentís, malvados! ¡Ese joven es mi hijo 
Ricardo, a quien unos gitanos me robaron hace 
veiate años! Lo reconozco por sus ojos celestes, 

— ¿Y vos, quién sois? — preguntó el conde a 
la falsa condesita, N 

— Yo soy hija del matrimonio malvado; nací 
el mismo día que la condesita y ellos aprovecharon 
un descuido y nos cambiaron: a la condesita la 
dejaron en la cabaña del matrimoalo bondadoso y 
a mí en la cuna de la condesita... 

— Ahora está todo aclarado felizmente — dijo 
el conde. — ¡Gracias al tatuaje que te hicimos al 
nacer hoy puedo estrecharte entre mis brazos, 
hija querida!..., 


oro. .nn..noro.o.....oo....ooosrrs$92.aao.......s 


Y gracias a este cuento de amor, pasión, sacri- 
ficio, romance, intriga y hermoso final, ahora soy 
uno de los cuentistas mejor cotizados en la revis- 
ta “Arrullos del Alma”, , 

¡Ha dicho bien quien dijo que más discurre un 
hambriento que cien letrados! 

Dibujo de Alvarez 
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El juego de 


Los animales son como los niños, que no 

saben divertirse solos: nunca están más con- 

tentos que cuando se reúnen varios y pueden 
saltar juntos y jugar al escondite. 


RISCHOW cuenta que un perrillo gritón 
se divertía en extremo jugando con 
una marta domesticada; perseguíanse 
el uno a la otra, ladrando el perro y des- 
plegando la marta toda su agilidad, y a me- 
nudo sentábase ésta sobre la espalda de 
aquél, como se sienta un mono sobre la de 
un oso, y cuando el can estaba cansado de 
su jincte, sabía desembarazarse de él yendo 
más lejos que la cuerda que sujetaba a la 
marta. A veces se peleaban, y entonces la 
marta se escondía en un pequeño tonel y £l 
perro se situaba junto a éste esperando que 
su amiga se desenfadara, cosa que no tar- 
daba en suceder: la marta, con sus ojos ma- 
liciosos, salía de su escondite y daba unas 
palmaditas al perro, lo que era señal de que 
volvía a empezar el juego. 
Beckmann ha referido hechos análogos a 


LAS PILAS 


Y BATERIAS “MITRE” 


¡SE IMPONEN! 
CUESTAN MENOS - DURAN MAS 
Pídalas en las buenas Casas del ramo. 
A revendedores precios especiales. 


ma E. BONGIOVANNI 
BÉ RIVADAVIA 2199 - Buenos Aires. 


1 E 
18 


CASA IMPORTADORA DE MATERIALES Y 
ARTEFACTOS ELECTRICOS Y SANITARIOS 


es muy peligroso. 

Cualquier clase de cirugía casera es muy peligrosa. 
No corte los callos. Aplíqueles al acostarse la 
POMADA MAGICA DE HANSON y al levantarse su- 
merja el pie en agua caliente y el callo saldrá de raíz 


FAROL"RADIOSOL 


A KEROSENE 
Modelo de 250 bujías, a $ 22 — 
” de 5 ” a» 28— 


Pida Prospecto N? 168. 


CUIMRETA y Et 


ALSINA 3689 B. AIRES 


los animales 


propósito de un tejón, cuyo compañero de 
juegos era un perro de muestra muy inteli- 
gente, a quien desde muy joven se había 
acostumbrado a alternar con toda clase de 
animales salvajes: uno y otro ejecutaban 
verdaderos ejercicios de torneo que mucha 
gente acudía a presenciar. La lucha consis- 
tía en lo siguiente: después de haber saci- 
dido varias veces la”cabeza, el tejón embes- 
tia como un jabalí al perro, situado a unos 
quince pasos de distancia, y al pasar por su 
lado procuraba darle un golpe con la cabeza; 
pero el perro saltaba elegantemente por en- 
cima de él, esperaba un segundo y un ter- 
cer ataque y luego huía al jardín, Si el tejón 
conseguía asir una de las patas traseras del 
perro, trabábase un reñido combate que, sin 
embargo, nunca degeneraba en lucha for- 
mal; y cuando le parecía que el juego había 
durado bastante, andaba hacia atrás, erizá- 
basele el pelo e iba de un lado a otro como 
un pavo hinchado. Algunos momentos des- 
pués, el pelo recobraba su posición normal 
y el tejón se dejaba caer lentamente en el 
suelo, sacudía la cabeza, lanzaba algunos hu 
gu gu conciliadores y el juego volvía a em- 
pezar. 

Pueden verse asociaciones más extrañas 
todavía. Mlie. Minna Haas poseía un cer- 
vatillo domesticado que trabó amistad con 
dos grandes dogos, con los que le gustaba 
mucho jugar; cuando quería divertirse e 
aproximaba a los dos perros echados delante 
de la puerta, les daba un golpe con la pata 
y echaba a correr, y si los perros no tenían 
ganas de jugar, les mortificaba hasta que 
sacudían su apatía. 

Los animales toman a veces por compa- 
ñeros de juego a los niños y aun a las pe:- 
sonas mayores. “Durante mi estancia en 
Túnez — dice E. Alix, — mi perro Sfax, 
entonces muy joven, se despepitaba por ju- 
gar al escondite con los chiquillos del pais, 
prefiriendo para ello los depósitos de espar- 
to. Sfax, escondiéndose entre las gavillas, 
describía los zigzag más complicados, y cuan- 
do los cinco o seis muchachos que le bus- 
caban creían atraparlo se le veía aparecer en- 
cima de una gavilla, a veinte metros de 
distancia, unas veces delante, otras detrás, 
ora a la derecha, ora a la izquierda, y allí 
se estaba, con aire feliz y burlón a la vez, 
hasta que sus compañeros llegaban a dos u 
tres metros de él; entonces movía la cola 
alegremente y volvía a describir otros zig- 
zag, y así sucesivamente, a veces durante más 
de una hora” 
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v La vieja Estambul mereció esta v 
descripción brillante de la plu-" 
ma del gran Chateanbriand. 


las seis y media pasamoz delante del pol- 
vorín, edificio blauco y largo construido a 


: la italiana, a cuya espalda se extendia la 
tierra de Europa, de aspecto llano y monótono. 
arias pequeñas pcblaciones anunciadas por algu- 
nos árboles, estaban diseminadas aquí y acullá; 
aquel terreno parecía un paisaje de la Beauce des- 
Pués de la cosecha. Más allá de la punta de esta 
tierra, que se conservaba a manera de media luna 
a nuestra vista, descubríanse algunos minaretes de 
onstantinopla. 

A las ocho, un cacique se acercó a nuestro bor- 
do, y como estábamos casi detenidos por la calma, 
dejé la falúa y me embarqué con mis criados en 
aquél. Costeamos la punta de Europa, donde se 
eleva el castillo de Jas Siete Torres, antigua for- 
taleza gótica que se desploma por momentos. Cons- 
tantinopla, especialmente la costa de Asia, estaba 
envuelta en la oiebla; los cipreses y los minaretes 
que se descubrían a través de este vapor presen- 


tabaa el aspecto de un bosque seco, Al acercarnos . 


a la extremidad del serrallo, el viento del norte 
empezó a soplar y barrió en pocos minutos la 
bruma esparcida por el cuadro, y me hallé de re- 
Pente en medio del palacio del jefe de los creyen- 
tes; aquel mágico efecto pareció obra del golpe 
e la vara de un genio. A mi frente serpenteaba 
el canal del mar Negro entre dos risueñas co- 
linas, a la maacra de un rio soberbio; a mi derecha 
veía el Asia y la ciudad de Escutari; Europa se 
ostentaba a mi izquierda, y formaba, ahuecándose, 
ina espaciosa bahía llena de bajeles de alto bordo 
Y atravesada por innumerables barquichuelos. Esta 
bahía, encerrada entre dos colinas, presentaba en 
Derspectiva, y en anfiteatro, a Constantinopla y 
Gálata. La inmensidad de las tres ciudades que se 
desplesabaa a eni vista, Gálata, Constantinopla y 
scutari; los cipreses, los minaretes, los mástiles 
los buques que se elevaban y confundían por 
dondequiera; la frondosidad de los árboles; los 
colores blanco y encaraado de las casas; el mar, 
que extendía al pic de estos objetos su alfombra 
azul, y el cielo, que desplegaba sobre nuestras ca- 

Ezas 59 también azu! pabellón: he aquí lo que ató- 
Nito admiraba. Nada se exagera cuando se dice 
que Constantinopla presenta el puato de vista más 
€rmoso del universo. Prefiero, no obstante, la 
bahía de Nápoles. 

Elegamos a Gálata, donde observé al punto el 
Movimiento de los muelles, la multitud de conduc- 
tores de cargamentos y de marineros; éstos anun- 
ciaban, en el diverso color de sus rostros, en sus 
diferentes idiomas, en sus trajes, túnicas, sombre- 
TOS, gorros y turbantes, que habían ido de todas 
as regiones de Europa y Asia a habitar aquellas 
Magníficas fronteras de los muados. La ausencia 
“asi total de mujeres, la falta de vehículos de 
Fuedas, y las traíllas de perros sin dueños fueron 
lOS tres caracteres distintivos que desde luego hi- 
Tieron mj atención en el interior de esta ciudad ex- 
traordinaria. Cont todos los habitantes calza ba- 
uchas, y no se oye el ruido de coches, carros, ni 
hay campanas, ni casi oficios de martillos, el si- 
lencio es continuo. Veis en vuestro derredor una 
muchedumbre muda, que parece quiere pasar inad- 
vertida y que intenta siempre substraerse a las se- 
Veras miradas de ua amo. Llegáis sin cesar de un 
izar a un cementerio, como si el destino de los 
turcos en la tierra fuese comprar, vender y morir. 


TANTINOPLA 


Los cementerios, sin paredes y colocados en medio 
de las calles, son magníficos bosques de cipreses; 
las palomas anidan en ellos y participan de la eter- 
na paz de los finados. Aquí y allá descúbrense al- 
gunos monumentos antiguos que «ao tienen rela- 
ción aleuna con los hombres modernos, ni con Jos 
nuevos monumentos que los rodean; podría creer- 
se que han sido trasladados a esta ciudad oriental 
por el maravilloso efecio de un talismán. Ningu- 
na exterioridad de alegría, ningún indicio de feli- 
cidad se muestra a vuestros ojos; lo que veis ao 
es un pueblo, sino un rebaño que un imán condu- 
ce y un genizaro degilella. No conoce otro placer 
que la disolución, ni otro castigo que la muerte. 
Los tristes sonidos de una citara salen alguna vez 
del fondo de algún café, y allí veis unos niños 
desgraciados que ejecutan obscenos bailes delan- 
te de una especie de micos sentados circularmente 
en uaos pequeños taburetes. En medio de las pri- 
siones y mazmorras descuella un serrallo, omino- 
so capitolio de la esclavitud: en él, un guarda 
"sagrado conserva solícito los mortíferos gérmenes 
de la peste y las leyes primitivas de la tiranía. 
Muchos pálidos adoradores giran sin cesar en tor- 
ao del templo y van a presentar sus cabezas al 
torpe ídolo. Nada puede substraerles al cruel sa- 
crificio; un poder fatal les arrastra, que los ojos 
del déspota atraen a los esclavos, no de otro mo- 
do que las miradas de la serpiente fasciaa a los 
pájaros de que insaciable se alimenta. 


CHATEAUBRIAND 


DELE SALUD, 
ROBUSTEZ 
Y FELICIDAD 


Las Pastillas McCOY de Aceite de 
Hígado de Bacalao — sin gusto ni 
ni olor — lo fortificarán 


Los niños anémicos, enfermizos, 
flacos y especialmente los raquí- 
ticos, tienen necesidad del aceite 
de hígado de bacalao para ayudar- 
los en la formación de sus huesos 
y de su dentición, porque es el for- 
tificante más enérgico que existe, 
Pero su gusto es repugnante y 
provoca malestares al estómago. 

Por eso los médicos recomien- 
dan hoy las Pastillas McCOY de 
Aceite de Hígado de Bacalao. Los 
niños las toman con placer por- 
que están cubiertas de una capa 
de azúcar y son agradables al pa- 
ladar. Un niño aumentó 3 kilos en 
7 semanas y ahora está sano y 
robusto. Miles de niños se han 
restablecido rápidamente. Com- 
pre en la farmacia una caja de 
Pastillas McCOY y si su niño no 
aumenta 2 Ó 3 kilos en 30 días, 
su dinero le será devuelto, 
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nada para amarillear la maleza craneana; 
sin previo anuncio telegráfico ni telefónico; 
sin exhibir cédula de identidad ni fajarme con 
la libreta de enrolamiento; sin desenvainar su 
tarjeta que para el caso era de pésame; y sin 
importársele un comino de las personas que ro- 
deaban mi mesa de “escriba” — un “inglés” 
encargado de las cobranzas de Perrupato y Pes- 
tagalli, y dos “portugueses” que de noche en- 
tran de Gorriti y cogote en copetudo cinemató- 
grafo central, — el tipo que venía enfundado 
en liencillo estiróse largo a largo y a la Bar- 
tola en el sofá tapizado en cuero de carpincho 
de aquel rinconcito de la redacción. Y me miró 
con unos ojos en trágico, ojos en trance de 
mortadela; luego, púsose de pie para descerra- 
jarme a quemarropa (el que tenía puesto un 
ambo, ya era de media estación): 
— Haga usted de mí lo que quiera para el 
resto de mis días. ¡Para lo que voy a vivir!... 


S IN decir agua va, ni siquiera agua oxige- 


— ¡Ni oeste le permito! Todo yo me entrego 
a usted, ¡todo!, de punta a rabo, ya mismo, si 
lo desea; y como usted quiera, repito: frito, si 
le parece, que ya me tiene usted ídem, ¡Oh, qué 
embromar! 

— ¡Epa! ¡Marque el paso! 

—«¿Paso?... No me haga reír, ¿quiere? Nací 
en el mar, es cierto, pero no serví en la infan- 
tería de marina de ningún buque de guerra, In- 
sisto: no temo a nadie porque mo tengo cola 
de paja. ¡Hágame saltar por favor! 

— ¿La cuerda floja o los sesos a la marinera? 

—No; a la sartén, aunque yo prefiero a la 
vizcaína con lujo de tomate fres:0; otros, ¿sabe?, 
me saborean en croquetas y en buñuelos, y los 
más, simplemente guisado, como caiga, haya o 
no pimentón, que aquí tengo oído, no escasea 
el polvo de ladrillo, tanto es lo que véndese 
para demolición. ¡Qué calor! 

-— ¿Le parece?... 

— ¿Me permite que me quede en cueros? Mi 
piel es blanca, porque soy bacalao de Escocia; 
los de Noruega son más amarillentos, tal vez, 
dado que ellos no pueden hacerse los birros 
como los suecos, y en cuanto a los de Terra- 
nova, son unos perfectos perros, créame usted, 
que ladran de envidia. 

Despojóse de la túnica de liencillo baratiere 
que lo enfundaba y sacudióse violentamente 
para desprenderse en parte de la caparazón de 
sal que cubriale por entero. 

— ¿Fuma? — preguntéle y le pasé un medio 
toscano. 

— Fumo, sí, pero en pipa, y la mía ya estaba 
curada de espanto. Se me perdió la noche ante- 
rior a la que me pescaron, y no fué, ¡constel, 


“SECO” EL TIPO, 
PERO DE 
PALPITANTE 
ACTUALIDAD 


(Motivo de vigilia, 
por Félix Lima) 


con caña quemada de destilería mistonga. En 
ella, en mi vieja pipa, curada de espanto, fuma- 
ba tabaco aromático, tabaco al gusto y pala- 
dar de los marineros ingleses, Confieso que no 
hago buenas migas con los toscanos, aunque 
éstos anden o sean cortados por el eje, y con 
ellos se anime a confraternizar míster Para- 
guas, o sea Chamberlain. ¿Aquí “chican”? 

—i¡La pregunta! Algunas calles de la Boca, 
barrio “xeneixe”, a ciertas horas del día, seme- 
jan pabellones de la “Casa de Expósitos”, tal 
es la abundancia de “chicas” que vense en las 
veredas. ¿Quiere que le narre cómo me pesca- 
ron y cómo llegué a estas playas? 

— Navegue con confianza, no más, 

—Jgnoro cómo había llegado a un cuarto de 
milla de Edimburgo, nadando en patota, yo 
en punta, por ser el más agalludo del grupo. 

— ¿Taita? 

— ¡Fso! De pronto, uno de los de la camada 
nos alarmó, al vociferar: “¡Botella a la vista, 
muchachos!” Yo, dijeme en yoni para mis aden- 


tros: ¡Bolada para uno! Y atropellé resuelta- 
mente al bulto que flotaba a la deriva, 

— ¿Era de whisky? 

— ¡Y qué whisky! ¡“The best of the world”! 
No podía ser manzanilla Oporto ni Grappa 
piamontesa ni Sambuca napolitana, porque es- 
tábamos muy lejos del Mediterráneo y de las 
costas: portuguesas del teatro Colón, Yo del- 
corché la botella de referencia con una de mis 
agallas y de una sentada me mandé guardar 
un cuarto litro. Total: quedéme completamente 
Durañona y me pescaron, ¡Ah! Me cortaron la 
cola y me dejaron sin espinas. Y anduve de 
Herodes a Pilatos. El capitán Papas Jones 1le- 
vóme a Barcelona encajonado, antes de su caída, 
y no pude ver a Negrín, ¿Y sabe usted por 
qué?... Era de noche, y claro está, todo era 
de color mortadela, inclusive el traje del ex 
capo del gobierno con asiento en aquella ciu- 
dad. Hay más de obscuridad. Dos minutos y 
termino, E 

— Soy todo pantallas auditivas, ¡Largue! 

— En el mar Negro, llevéme el cerote má- 
ximo de mi vida. ¿Motivo? Oí que anunciaban 
por radio: “Se acerca la escuadra rusa”. Y sentí 
cerca mío el ruido de las hélices. “Se acerca a 
toda velocidad” — agregaron. 

— ¿Así que la vió? 

— ¡Qué la voy a verl Era de noche, noche 
como boca de lobos, y atravesaba el mar Negro 
con las luces apagadas. 

DD" ba 330 
de 
Alvarez 
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Por GASTON PEDRO DUBOX 


EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, DOCTOR ROBERTO M. 
, : ORTIZ, PRESIDIRA LA COMISION HONO- 
RARIA DEL TORNEO DE LAS NACIONES 


E Ln 'Tornto de las Naciones que se realizará en Buenos 


Aires el próximo mes de julio, será auspiciado por una 

comisión honoraria, encabezada por el presidente de la 
República, doctor Roberto M, Ortiz, quien ya manifestó su 
aceptación a las autoridades de la Federación Argentina de 
Ajedrez, erganizadora del magno certamen. La mencionada 
comision será integrada por los demás miembros del Poder 
Ejecutivo, el intendente municipal, señor don Arturo Goyene- 
che, y loz gobernadores provinciales. 

En esta forma se cumplirá la noble tradición del Torneo de 
las Naciones, la cual establece que el primer mandatario o sobe- 
Doctor Roberto M. Ortiz, presidente  ráno de cada país debe presidir la comisión de honor. 

de la República Argentina. Por ello el presidente Massarick, en ocasión del torneo de 

Praga; el rey Jorge V, al realizarse el de Folkestone, y Gus. 
tavo de Suecia, últimamente en Estocolmo, ejercieron la presidencia honoraria del acontecimien. 
to más importante del ajedrez mundial, “ 


GALERIA DE PROBLEMISTAS Problema de práctica N* 10 Final de estudio N* 10 
ARGENTINOS Por Francisco Lallana (argentino). ITALIA SCACCHISTICA 
NEGRAS: 10 piezas. 


L 


A 


Sr. Guillermo Atencio (La Plata). 


Las blancas juegan y ganan, 


en dos jugadas. 
e 


Publicamos nuevamente este problema del señor Alejandro 


E. N. Brunt, por haber sido publicado anteriormente con erro- CORREO 
res tipográficos, Insertamos la solución completa del problema, 
Lo . Señor Sian Pérez (Capital). — 
recibida gentilmente del autor. aate número aparece lA corten. 
pondiente aclaración. 
NEGRAS SOLUCION: C2R!! Señor Horacio Musante (Capital). 
— No tenemos revistas para venta, 
VARIANTES Podemos informarle de direcciones, 
LM isos uE ON La revista mejicana que menciona, 
22 C3C+ + hace cierto tiempo que no llega a 
FO este país, Espero tener pronto noti- 
ANS O eo cias, Gracias por sus conceptos. 
22 CXC ++ Señor Alejandro E. N. Brunt 
 _ExXc—— o (Capital). — Enterado de su apre- 
Pos... —CXxT ciable carta. Nos halagan sus ex- 
22 CXC ++ presiones de reconocimiento. Agra- 
ECO E EOI[U[l"S>>$< dezco su simpático gesto al dedi- 
ais e PC carme varios problemas, los que 
22 A2A ++ publicaré muy complacido. Lamen- 
o e to que no haya tenido tiempo de 
Pr. AXE intervenir en el certamen interna- 
22 C2D4+ + cional que menciona, Será para otra 
A vez. Hasta pronto, 
, A —PXA 
2DXP+->+ 


Ajedrecista. — El Torneo de las 
a 0 E ON a Naciones comenzará el 20 de jalio 
BLANCAS 21 CXD ++ 


Juegan 167 Blancas dá mb y terminará el 13 de agosto, apro- 
en 2 rada: E TOTAL: 7 VARIANTES. ximadamente, 
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HUMORISMO ILUSTRADO 


y GN 2 


Ella. — ¿Me amarás hasta la muerte? 
El. — Sí. ¿Cuándo te morirás? 


(De Bertoldo, Milán) 


— ¿No tiene usted una máquina con más ruedas? 
Tengo mucha prisa. 


(De Bertoldo, Milán) 


da Y 
AUEJESES 
f 


rd 
RANCIO 


El encantador de serpientes se ha 
instalado como vendedor de salchichas. 
(De Mariagpe, París) 


-- El maestro me ha castigado por no saber dónde estaban los Pirineos. 
— Ha hecho bien, así te fijarás dónde dejas las cosas. .. +. 


.. 


TUS' BLANCAS 
PARA MUJERES 
(Sotlón ' 
dad de Productos Farmacéuticos G. M. B. EL, Du 
Berlín-Pankow) 
Las PERLAS ”TITUS” eonstituyen un agente bio. 
lógico para estimular la potencla sexual Por su 


13 - 

“adeión opoterápica plurig:andular, por sus efectos y por lo» 10n Pl 1 A 
mecanismos vegetativos que estimulan, las Perlas Titus 

condicionan una serle de factores favorables al estímulo 

“o” WO TITUS Cosila de Correo 1780, de tres a cinco toneladas, ruedas macizas, 

dsc: secado: EADATRA. PRO Buenos Aires. a $ 300 c/u.; 10 Ford modelo T., rueda de 
Móndoz. Nalson, Sarmiento, pon ranco, Togleno, Iuglian aire de tres toneladas, todo en buen estado, 
> buenas farmacias, vendemos. 


J. B, ALBERDI 1749-Buenos Aires. 
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de San 


La pa 


STE es uno de los 16 “trenes elefantes” 

que funcionarán ea la Exposición de la 
- Puerta de Oro de la ciudad de San Fran- 
Cisco, EE, UU., transportando a los numerosos 
Visitantes que acudirán a ella. La unidad pro- 
Dulsora, que es ua camión Ford V-8 de “una 
tonelada” ha sido diseñada en forma que se ase- 
meje a un elefante. En lugar de la cabina co- 


ORIENTAL .. 


CALLOS 
SABAÑONES 
Y VERRUOAS 


LA MEJOR 
POMADA 


CALLICIDA 70) 


elefante” en la Exposición 
Francisco 


AAA 


rriente leva una caseta estilo oriental en donde 
se iustalarán el conductor y un cicerone unifor- 
mado, Detrás del “elefante” van tres vagones 
que transportan en total 60 pasajeros. No cabe 
duda de que este camión cumplirá su cometido 
con eficacia mucho mayor que un elefante ver- 
dadero, a pesar de que en algunas partes toda- 
vía se los usa para el traasporte. ' 


SI COCINAS X 
mn GAS DE KEROSENE 
Modelo 201, de 


1 mechero, $ 36... 
Otros modelos, 
desde. . $ 19.50 
Con horno, a 


pesos. . . 215. 


Pida Catálogo 661. 
“CASA PETROMAX”” 


O Biblioteca Nacional de España 


| 


actividades diarias, no repara en la im- 

portancia que encierran estos Congresos 
de enorme significación para la relación en la 
vida de los pueblos, desde que sus determinacio- 
nes influyen poderosamente en el progreso so- 
cial, comercial, industrial y profesional, en for- 
ma decisiva, aportando cada vez mayor esfuerzo 
en la prosecución de su obra. 

El 11 de mayo de 1863 don Blair Montgomery, 
director de la Administración Postal de los Es- 
tados Unidos, dió el primer paso efectivo por el 
acercamiento internacional de estas reparticio- 
nes, logrando reunir en París a los delegados 
de: Austria, Bélgica, Costa Rica, Dinamarca, 
España, Francia, Hawai, Suiza, Ciudades An- 
seáticas y Estados Unidos; siendo éstos los 
diez estados a los que correspondió el honor de 
ser los primeros en hacer positivo el acerca- 


I A mayoría del público, absorbido en sus 


Lorenzo Galín- 
dez de Carva- 
jal. Primer Co- 
rreo Mayor de 
las Indias. 


Palacio de Correos y Telé- 
grafos inaugurado en 1928. 


El 11' 


miento que desde entonces aumenta en forma 
constante, rindiendo beneficio a todas las na- 
cionalidades y razas que pueblan el universo. 


EL PRECURSOR 


Don Enrique de Stephen, nacido en Po- 
merania (Prusia) el 7 de enero de 1731; fundó 
el 15 de septiembre de 1874 la “Unión Postal 
Universal”, que desde entonces tiene su asiento 
en Berna (Suiza) siendo el eje propulsor de 
tan vasta organización que tiende sus ralmifi- 
caciones desde la más populosa ciudad hasta 
los rincones más apartados en el que exista 
el menor núcleo social, y logró reunir a poco 
los representantes de 22 estados que contenían 
dentro de sus límites 345 millones de habitan- 
tes en un territorio de más de 40 millones de 
kilómetros cuadrados; y hoy es tal su impor- 
tancia que la integran los delegados de todas 
las naciones, protectorados y colonias que se 
conocen en los cinco continentes, 


CRONOLOGIA DE LOS CONGRESOS 
POSTALES 


1"—15 de septiembre de 1874, en Berna (Suiza). 
2%—2 de mayo de 1878, en París (Francia). 
324 de febrero de 1885, en Lisboa (Portugal). 
4%—20 de mayo de 1891, en Viena (Austria). 
5*—5 de mayo de 1897, en Wáshington (E. U.). 
6*—7 de abril de 1906, ea Roma (Italia). 

7*—1 de ociubre de 1920, en Madrid (España). 
84 de julio de 1924, en Estocolmo (Suecia), 
9'—10 de mayo de 1929, en Londres (Inglaterra). 
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10%*—1%de febrero de 1934, en El Cairo (Egipto). 
11%—19 de abril de 1939, en Bs. As. (Argentina). 


COMUNICACIONES EN AMERICA 


. Ántes de la llegada de los conquistadores los 
MMcas en el Perú, tenian perfectamente estable- 
Cidas sus “postas”, cuyos mensajeros transpor- 
taban las órdenes de sus soberanos por medio 
de los “quipus”” cuyos signos se confecciona- 
án en un manojo de “pitas” (cuerdas) que 
no han podido ser aclaradas hasta hoy. 

Durante el coloniaje los hispanos organiza- 
ron su administración bajo las órdenes del 
Primer Correo Mayor de las Indias” cuya “mer- 
ced real” recayó en don Lorenzo Galíndez de 
Carvajal. El estudio de esta parte de nuestras 
Comunicaciones corresponde al dominio de la 
istoria, que con verdadero espíritu investiga- 
or nos ha revelado el doctor Ramón de Cas- 
tro Estévez en su prolija “Historia de Correos” 
que ha merecido el primer premio en un Con- 
greso de historiadores de enjundia. 


EL CORREO ARGENTINO 


Su origen arranca en los mismos días de la 
evolución de Mayo de 1810, cuando las “pos- 
tas” aun de carácter militar estaban a cargo del 
-Orreo, que tenía sus servidores en las mismas 
las de los ejércitos que luchaban por la in- 
ependencia, y la siguiente cronología es la 


Postal Universal 
Argentino 


de sus Administradores o Directores Generales: 

Melchor de Albin (1810-1821); coronel Ra- 
món Balcarce (1821); Joaquín de Albarracín 
(1821-1826); Juan Manuel de Luca (1826-1858); 
Gervasio Antonio de Posadas (1858-1874); 
(1874-1880); Miguel Cané 


RE 


Primeras estam- 

Pillas de la Con- 

€deración Ar- 
gentina. 


ario Ojeda (1880-1887); Ramón J. 


Cárcano (1887-1890); Estanislao S. Zeballos 
(1890-1891); Carlos Carlés (1891-1898); Miguel 
García Fernández (1898-1904); Ernesto Bosch 
(1904-1906); Justiniano Posse (1906-1910); 
Pedro S. Alcacer (1910); Rafael Castillo (1910- 
1912); Carlos Rasetti (1912-1916); Carlos Al- 
dao (1916); José María Giuffra (1916-1918); 
Antonio Barrera Nicholson (1918-1919); José M. 
Giufra (1919-1922); Emilio Mihura (1922-1925); 
Arturo Goyeneche (1925-1928); Antonio S. Ama- 
llo (1928-1930); teniente coronel Manuel R. 
Thorne (1930-1932); Carlos Risso Domínguez 
(1932-1938), y Adrián C. Escobar (desde 1938 
hasta ahora). 

A través de las distintas reparticiones posta- 
les, en los diferentes países del mundo— cuyo 
desarrollo es trascendental — tiende sus eslabo- 
nes indestructibles la solidaridad humana des- 
de que sus actividades son el vehículo más eficaz 
del pensamiento que salva distancias a través 
de mares y montañas borrando fronteras al im- 
pulso de ideales comunes desde que el acerca- 
miento con los semejantes se ha evidenciado 
una necesidad desde la creación del mundo. 


Manuel Vizoso Gorostiaga, 


Casa donde funcionó el 
Correo de 1822 a 1878. 


“Quipus” o escri- 
tura indígena que * 
transportaron los 
primeros mensaje- 
ros, servidores del 
soberano incaico. 


“Hall de Extranjeros”, en el 2% piso, donde el público halla gratuitamente diarios y 
revistas de los más lejanos países y Jos más variados idiomas. Abierto de 8 a 20 horas 
diariamente. (La foto representa la inauguración del mismo el 20 de febrero de 1930), 
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Doctor Eernando 
Saguter 


A perdido el país una prestigiosa figura po- 

lítica con la muerte del doctor Fernando 

Saguier. Cumplido caballero, destacó en su 
vida pública condiciones y virtudes que realzaron 
su jabor inteligente, puesta al servicio de sus ideales 
democráticos. 

Cumplió una larga actuación parlamentaria en 
la proviacia que le vió nacer, Buenos Aires, y en 
el Congreso Nacional, poniendo de relieve, en la 
presidencia de la Cámara de Diputados la ecuani- 
midad de su claro criterio excluyendo el factor po- 
lítico no sólo de los debates sino de Jas cuestiones 
administrativas. Líder de su partido en, momentos 
difíciles encarnó tendencias coa absoluta respon- 
sabilidad de sus actos, guiados siempre por sus coad- 
vicciones inalterables, * 


Había nacido el 20 de agosto de 1866, doctorán- 
dose en Ciencias Sociales, apenas cumplido los 23 
años. En la cátedra que desempeñó en la misma 
facultad que se graduara, puso noble empeño y 
dedicación, contándose como uno de los fundado- 
res del Instituto Libre de Segunda Enseñanza. 
Afiliado a la Unión Cívica Radical muy jovea, 
inició su actuación pública como diputado a la le- 
gislatura bonaerense en el año 1895. Dos años an- 
tes el doctor Saguier había dado pruebas de su fe 
partidaria al tomar parte en la revolución provin- 
cial, y actuó también en la de 1905, de la que asu- 
mió toda la respoasabilidad. Admirador entusiasta 
de la democracia, le sorprende la muerte casi mo- 
mentos después de su retorno a la vida pública, 
de la que se había retirado voluntariamente, tron- 
chando así sus renovados afames por sostenerla y 
defenderla. 


¡La luna y el corte 


He aquí un problema, planteado por 
las creencias populares, que los téc- 
nicos no han resuelto aún. 


s indiscutible que las maderas corta- 
das en invierno se conservan muchí- 


simo mejor que las cortadas o aserra-. 
das en verano, y la razón de ello es muy 
sencilla: la savia es el elemento corruptor 
del árbol; nada se descompone tan rápida- 
mente. Ahora bien: en verano los árboles 
están repletos de savia, y por consiguiente 
una vez embebidos será más probable que 
se alteren cuando se los corte. En invierno 
la savia está muy reducida, y por tanto 
las probabilidades de conservación alcan- 
zarán su grado máximo. De modo que es 
preciso efectuar las cortas en los meses 
fríos, antes de que la vida vegetal ponga 
la savia en movimiento. * 

Todo esto es lógico y notorio; pero hay, 
además, quienes pretenden que también la 
luna, como el sol, desempeña su papel en 
este asunto. Según la tradición, conviene 
cortar los arboles cuando la luna se halla 
en su período menguante; esta afirmación, 
sin embargo, no tiene sentido común 1 
nuestras regiones, porque desde el momei- 
to en que se conviene en que los árboles de- 
ben cortarse en invierno, precisamente por 
la falta de savia, la luna no podrá obrar, 
durante los tiempos fríos, de ninguna ma- 
nera sobre un líquido ausente, 

La influencia de la luna, en nuestros 
climas, es nula y no resiste al más ligero 
examen, y de aquí que todos los que de esca 
materia entienden se sonrían cuando se ha- 
bla de la influencia del astro de la noche. 

Pero la cosa varía de aspecto cuando se 
trata de la zona tropical, en donde no exis- 
te el invierno. La savia de los árboles cir- 
cula allí en abundancia; los bosques vít- 
genes tienen siempre un color verde obs- 
curo, que atestigua la actividad de la ve- 
getación. Pues bien: la luz es un excitante 
enérgico del crecimiento de los árboles y 
de la circulación de la savia. La luna nos 
transmite los rayos solares y su luz puede 
ejercer cierta acción sobre los vegetales. 
Varios experimentos hechos en el Ecuador 
parecen confirmar la acción de nuestro sa- 
télite sobre las plantas. 

Estos experimentos consistieron en sem- 
brar varias semillas durante el plenilunio 
y el novilunio en un mismo terreno: todas 
las semillas sembradas en el periodo de lu- 
na nueva produjeron hojitas que se desa- 
rrollaron más rápidamente que las planta- 
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de los árboles 


das en el de luna llena; el crecimiento de 
aquéllas fué mucho mayor que el de éstas. 
Pues bien: las primeras salieron a tiempo 
para recibir las radiaciones lunares, al paso 
que las segundas, cuando hubieron germi- 
nado, continuaron vegetando en la obscu- 
ridad. Como este hecho se repitió muchas 
veces, necesariamente ha debido deducirse 
de él que la luz de la luna, ya que no otra 
Causa, ejerce también influencia sobre el 
desarrollo de los vegetales. 

¿Acaso no está probado que esa luz ejer- 
ce una acción sobre los cortinajes y tapi- 
Ces y que destruye ciertos colores? 


Por la misma razón es de presumir que 


la circulación de la savia de los árboles de 
hojas es activada por la luz lunar, y qua, 
Por consiguiente, es bueno cortarlos duran- 
te el período de luna menguante. 

En una memoria leída en el American 
Institute of Mining Engineers, por M. E. 

. Woakes, de Panamá, hay una confir- 
mación de estos puntos de vista conformes 
con las antiguas tradiciones. 

M. Woaks hacía notar en su trabajo que 
su país está completamente cubierto de 
bosques, pero que apenas la mitad de los ár- 
boles pueden dar madera de construcción 
Y que una cuarta parte de ellos ni siquiera 
Sirve para leña. “A menos — dice — de 
que se corten los árboles en el cuarto men- 
guante de la luna, la madera empieza a 
Pudrirse poco después de cortada, lo cual 
Se debe probablemente a la rápida fermen- 
tación de la savia, que es de presumir que 
Circula en mayor abundancia cuando la lu- 
na crece, Esta afirmación — añade M. 

Voakes — hará reír a mis compañeros; y 
Sin embargo, basta hacer algunos experi- 
Mentos que contestarán claramente y sin 
Ejar la menor duda en el ánimo de los 
que con más prevención miren el asunto. 

Os leñadores americanos que han ido a 

olombia y que al principio no querían es- 
Cuchar a las gentes del país, han tenido que 
"econocer después que casi todas las made- 
Tas que habían vendido para instalar apara- 
tos de trituración de minerales estaban po- 

“idas antes de que pudieran ser utilizadas. 

Indudablemente, la demostración com- 
Pleta de tales hechos no se ha verificado 
todavía, debiendo procederse en estas ma- 
terias con gran cuidado; pero tampoco hay 
que rechazar tan pronto las tradiciones, que 
Pueden tener un fondo de verdad. 

¿Os hechos, después de todo, valen se- 
8ún el modo como se interpretan. 


Solidaridad humana y 
confraternidad deportiva 


Simpático rasgo de la Asociación 

Amateurs Argentina de Fútbol 
VA 
4 


Parte de los cajones y bultos conteniendo específicos, 
sueros, medicamentos y ropas de invierno, donados 
por los clubs de fútbol de aficionados argentinos, con 
destino a las víctimas de la reciente catástrofe de Chile, 


iniciativa del doctor Antonio Palacio Zino, 

A presidente de la Asociación Amateurs Argenti- 

na de Fútbol, y por resolución de una asamblea 

de esta entidad, se dispuso efectuar una colecta en- 

tre los clubs a ella afiliados, en favor de las víctimas 
de la reciente catástrofe de Chile, 

Las instituciones adheridas a la Asociación, res- 
pondieron ampliamente al humanitario llamado de 
solidaridad para con el pueblo hermano, y es así 
cómo el local de la Asociación, calle Bolivar 431, 
se encuentra actualmente abarrotado de cajones y 
bultos conteniendo especificos, sueros, medicamentos 
y ropas de invierno, que en breve serán remitidos 
all pais vecino. 

Este esfuerzo, noble y significativo, que han reali- 
zado con tanto altruísmo entidades modestas del fút- 
bol argentino, merece destacarse no sólo por la im- 
portancia del monto de la colecta — que asciende a 
más de $ 30.000 — sino también porque revela que 
el fútbol amateur se nuetre también de sentimientos 
humanitarios y no sólo persigue las satisfacciones 
del deporte mismo, 

Además, cada 
cajón leva un le- 
trero con la si- 
guiente leyenda : 
“Asociación Ama- 
teurs Argentina de 
Fútbol: ¡Viva 
Chile)”, a la que 
acompaña asimis- 
mo, el nombre del 
club donante, 

Juntamente con 
esta partida de 
elementos de auxi. 
lio, la Asociación 
enviará también a 
Chile un hermoso 
trofeo donado por 
el señor Arturo 
Bloch, para que 
sea disputado en 
l =] primer campeo- 
p nato de fútbol 
b LOA a amateur que se 

señor realice en la ciu- 

a == dad de Chillán, la 

más afectada por 

el sismo. Rasgo simpático, éste también, que los afi. 

cionados chilenos sabrán interpretar en todo su sig- 
nificado de confraternidad internacional, 
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CONSULTENOS 


RETOQUES AL AEROGRAFO 
FOTOGRAFIAS - ESTEREOTIPIAS 
CLISES EN NEGRO, BICROMIAS 
TRICROMIAS Y CITOCROMIAS 
o 
IMPRESIONES GENERALES 
EN MAQUINAS PLANAS 
1 RKÚUTATIVAS EN 
NEGRO Y EN COLORES 


ROTOGRAVURE 


FOLLETOS, CATALOGOS, 
PROSPECTOS, REVISTAS, Etc., 
EN CUALQUIER FORMATO Y TIRAJE 


PRECIOS CORRIENTES 
ENTREGA RAPIDA 


"TALLERES (GRAFICOS 


De Caras Y CARETAS 
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CADAS Y | Martha Rodríguez 


Alcorta . 


NETAS | 
AÑO XLII NUM. 2113 , Fundadores: 


BUENOS AIRES JOSE S aLvarez || 
1% DE ABRIL DE 1939 YOUM3iNIMOTECaIN Al 


Ñ 
pl 
Ñ 


SOMBREROS 
DE 


MEDIA 
ESTACION 


Sombrero en fieltro ma- 
rrón adornado con una 
pluma multicolor. Crea- 
ción de Marcelle Raze. 


Sombrero en fieltro de 
color marrón. Las flores 
que lo adornan son «e 
muselina marrón y azul. 
Modelo de Tarakanova. 


Foros de Montaña, exclusiuss 
para “Caras y Caretas” 


s 2. ST Wacioñal' 


Son empleados de 
una ¡casa comer- 
cial inglesa, que 
todas las mañanas 
realizan una Ca- 
rrerita alrededor, 
de la manzana pa- 
ra conseguir la ne- 
cesaria agilidad 
que requieren las 
tareas cficinescas. 


He aquí una muchacha in- 
glesa cuya pinta no dejará 
de ser un consuelo para 
todas las gorditas del mun- 
do. Pesa nada menos que 
144 kilos y asegura que 
nunca se ha sentido más 
ágil. El fotógrafo la sor- 
prendió en instantes en que 
ponía a secar el babero. 


Un hombre electro- 
mecánico que habla, 
camina y gesticula co- 
mo un político cual- 
quiera y que también 
hace las delicias del 
piberío de la ciudad 
de Kettering. 


La payada entre el Negro y Martín 

Fierro, personificados por Juan Casa. 

¡Fierazo el manchao y jinetazo do y Rogelio Sánchez, tuvo un final 
el mozo, capaz de sofrenarlo en inesperado. El contrapunto enardeció 
la luna! los ánimos y casi se van a las manos... 


Un recio espíritu criollo 


presidió la fiesta de Tandil 


Fotos de Ros. 


Un grupo de criollos de pura cepa que 

tuvieron a su cargo gran “parte de las 

pruebas de destreza en donde campeó por 
sus cabales el espíritu gauchesco. 
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¡Había silo sotreta el negro y ali- a tn , 
j gerao pal cuchillo!, pero amagan- Eb o, id 

] do pasó el incidente que terminó e po 
a los abrazos. R Y. AS ' | 


El gran criollo 
Juan Adolfo Fi- 
gueroa, organi- 
zador de la fies- 
ta, con los seño- 
reg Marcos V, 
Aguirre y Cha- 
sho Arrechea. 


¡El dice que cayó parao... 
de lomo, dicen loh'otros!... 


Un 
cu Sector de la con- 


rrenoj 
destancia en el que se a 


Menina el elemento fe- A 
con Y que siguió 


Eran i ¿ 

alt 0 nterés las -. 

tecmativas de la inte- 4 PA 
te fiesta criolla, > Se 


¡El pueblero 
Jorge Ezcurra 
ganándose los 
aplausos de las 
gentes a juerza 
de talones! 
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Ensillando el manchao, que dió más de un dolor 
de cabeza a alguno que se crela bueno. 


MENDOZA. — Señoritas 
Krautes, Kaufman, Bazano, 
Kurelt- y Matto, que defien- 
den los colores de “Redes A 
Argentinas” en los torneos 
inter-clubs, en la categoría 
novicias. 


Vos llegan 


noticias de... 


CORRIENTES. — Un 
grupo de niñas y jóvenes 
de la sociedad correntina, 
que concurrió a la recep- 
ción ofrecida por el se- 
ñor Gassielboyle. 


PARANA. — Reunión 
familiar celebrada con 
motivo del compromiso 
matrimonial de la señori- 
ta María E. Raiteri con 
el ingeniero René A, 
Fuentes. 


+ 


2 b, . a TEN A 
Vaciofal de España. 1%' 


A 
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Un ingenioso dispositivo permite 

abrir las bolsas de correspondencia 

que bajan por un tobogán en rápida 
gucesión. 


El edificio posee ferrocarril propio, 

descargando sus vagones en el só- 

tano, donde por medio de cintas co- 

rredizas es transportada la corres- 

pondencia a las distintas secciones 
para su clasificación. 


Completamente mecanizada, la sección cartas 
trabaja con toda celeridad, despachando más 


de 80 millones de piezas por año. 


La Oficina Central de Correos 


más moderna de Europa 


El “Sihl-Post” 
de Zurich 


Fotos del Instituto Bibliográfico Sudamericano 


Después de 20 años vuelve 


He aquí una interesante mues- 


tra de los modelos ya acep- 
la moda de las blusas 


tados por modistas de fama. 


E yiano de lani 


corte recto, sumamente 


práctico y de sobria 


elegancia. 


Fotos de Montaña. cx- 
elusivas pura “Caras 
y Caretas”, 


Un originalísimo 
“ensemble” tam- 
bién en lanita. 


La señorita María del 
Carmen Llorente y 
el señor Roberto 
Thompson, saliendo 
de la Capilla Bene- 
dictina del Santo 
Cristo, una vez con- 
sagrada su unión. 


La señorita Sara Lidia Belin con el señor Manuel Luis 
David, en el momento de la bendición de su enlace, en la 


La señorita Dora E. 

Trillo y el señor Ma- 

nuel G. Mujica, hijo, 

retirándose de la ¡gle- 

sia del Santísimo Re- 

dentor, después del 
enlace. 


iglesia de San Agustín. 


ENLACES 
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' blusa 2n 


Mar lantera e 


ales pos 
eS A una echarpe 
du eE que cruza y for 
a la * e 


Ue 
Para 


ñ Pollera lic 


Soltar en 


p, muy 
*Ormando dos 
Queñas tablas. 


Sec ción femenina a cargo de la 


señora Emma F. de 


Solernó 


Esta interesante pose de Eduardo de Windsor y 


El más reciente retrato su esposa fué tomada en su casa de Paris, Bou- 


levard Suchet 24, residencia habitual de la augusta 
pareja, 


ASE 4 La d s hibe innata elegancia, de 1 
de los duques de Windsor — "entususs crtive su impata elegancia, de la que 


delo de los aros y su peinado totalmente moderno. 


Biblioteca Nacio! 


El embajador de Italia, don Gabriel El nuevo ministro de Turquía, doctor El representante de Rumania, don 

Preziosi, después de presentar sus Abdulahat Aksin, saliendo «> la Casa de Constantino Vallimarescu, cumplida 

credenciales al Presidente de la Gobierno luega de visitar al doctor Ortiz, su misión ante el primer magistrado, 
Nación. se retira de la Presidencia. 


CALIDADES 


El ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Jorge El vicepresidente y vocales del Consejo Nacional de Educa- 
Eduardo Coll, leyendo su discurso en la inauguración del ción y público asistente al primer acto cultural del Club 
Jardín de Infantes Mitre. de Empleados del referido organismo. 


Comida ofrecida por el señor Luis Ricciardi en honor de Asistentes al homenaje a sor María Mauricia Grahm, en 
la comisión directiva del Gran Danés Club Argentino y sus bodas de oro con la congregación Hijas de Nuestra 
socios honorarios. Señora de la Misericordia. 


Almuerzo del 
Centro de Hom- 
bres de la Ac- 
ción Católica 
Argentina de ia 
parroquia de 
Villa Ballester. 
<< 


Concurrentes a 
la primera re- 
unión cultural 
realizada por la 
Sociedad de Fo- 
tógrafos Profe- 
sionales. 


-— 


2 Nacional d 


Cabecera de la 
mesa en el ban- 
quete ofrecido 
por el Goberna- 
dor de Mendo- 
za a los minis- 
tros de Justicia 
e Instrucción 
Pública y de 
Agricultura de 
la Nación y a 
los mandatarios 
de San Luis y 
San Juan. 


El palco oficial durante el 


La Hiesta desfile de las carrozas. 
de la Fendimia 


Uno de 
los 

carruajes que 
tomaror 
parte 
en la 
brillante 
fiesta. 


El público 
presenciando 
el 
pintoresco 
desfile. 


LA PESCA 
A TRAVES 
DEL HIELO 


Fotos de Foreign Press 


El pescador que practica el nuevo deporte debe esperar los 
resultados, con los pies frios y la cabeza caliente, 


A veces ocurre que 
sólo se pesca una 
espina. Se debe a 
la existencia de pe- 
queños peces, muy 
voraces, que des- 
mienten aquello de 
que el pez grande 
se come al chico. 


4 4 


Para el transporte 
deben emplearse 
trineos. 


/ sI Ñ £ 


A y Ñ 
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Una pieza valiosa. Obsé:- 
vese la forma en que h 
sido capturada 


Hay que saber elegir 

el lugar para que li 

pesca resulte prove: 
chosa. 


+ 


Hay quien se vale de 

una “caña” improvi- 

sada para sentir mejor 
el “pique”. 


+ 


A veces la apertura 

del pozo en el hieic 

exige un esfuerzo más 
que regular. 
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Una vez hecho el pozo en 
el hielo, se prepara el apa- 
rejo. 


Ya 


AN 
El coronel Quiroga, edecán del Pre- En representación de la Intendencia, el ingeniero 


sidente, larga el primer coche que Beker da señal al coche N* 2, piloteado por Oscar 
conduce el volante mendocino Pedr .: S. Savy. 


2 EI Gran Premio 


Yarza. 


Parte del palco oficial. Ez 2 v : y Coches participantes rodeados 
PE 7 f de admiradores y amigos de 
los respectivos volantes. 


El crédito de La Plata: 
Fernando Nery. 


Angel Lovalvo y su acompa- 
ñante, sonrien seguros del 
triunfo. 


21 esforzado corredor Tadeo Taddía, 
se despide por el micrófono de sus 
numerosos hinchas. 
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El general Camilo Idoate, presidente de la insti- 
tución organizadora, larga el coche de Eleuterio 
Donzino, que lleva el N* 4. 


Internacional del Sur 


a ces id a das mi 


É 5 s E Al popular volante Arturo 
Parte de la numerosa concu- A dl Krusse e le e una e 
rrencia que asistió a la A y ” É y riñosa no 
partida. HE ; A simpatía. 


El veterano Eduardo Pe- 
drazzini. 
Eleuterio Donzino, otro de los 
ASts que corren en la im- 
portante prueba. 


Ricardo Carú, esta vez con un 
Chevrolet. 


Fotos de Bell y Sdrubolimi 
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ya” 


e A BA si 


Antes de su dramática entrevista con el presi- 

dente Hitler, M. Hacha, presidente de Checos- 

lovaquia, pasó revista en Berlín al destaca- 

mento de tropas alemanas que le rindieron 
honores. 


La independencia 


de Eslovaquia 


bajo el protec- 
torado alemán 


M. Hacha y su ministro de Relaciones Ex- 

teriores, M, Ohvalkowsky, en el momento de 

llegar a la capital del Reich, para entre- 
vistarse con Hitler. 


Habitantes de Praga presenciando la en- 
trada de las fuerzas nazis de ocupación. 


Tropas motorizadas alema- 
nas, durante la ocupación 
de la ex capital checa. Fotos de Wideworld 


al de España 


— A una asis- 
tencia nume- k 
; rosa de pe. 
queños, dió 
lugar la fies- 
ta infantil 
realizada en 
la residencia 
de la familia 
" Cárdenas. 


PARANA. — Los niños 
Guillermo Izaguirre y Lidya 
Aranguren rodeados de sus 
Pequeños amigos en oportu- 
nidad del “lunch” ofrecido 
Por sus padres en celebra- 
ción de una fecha íntima. 


La gente menuda 
Se divierte 


La suavidad de su 

rica espuma se debe 

a que PALMOLIVE 

está hecho con aceite 
de oliva. 


Por eso, la mayoría de las mujeres 
en la Argentina, usan Jabón 
PALMOLIVE; porque no quieren 
arriesgar la hermosura de su cutis, 
con cualquier jabón de contenido 
anónimo. 

Ellas saben que PALMOLIVE 
está elaborado con una mezcla 
científica de aceites de oliva y 
palma, los aceites embellecedores 
desde la antigiiedad, que son los 
que producen esa fina espuma 
cremosa “tan diferente”” y que 
son también los que dan a 
PALMOLIVE su suave color 
verde natural, 

ELIJA CON CUIDADO 
SU JABON DE TOCADOR 
Miles de mujeres, jóvenes aún, 
tienen el cutis reseco y avejentado 
por no cuidar la elección de su 
jabón de tocador. 

Elija PALMOLIVE ... por estar 
hecho don aceites de oliva y palma, 
su balsámica espuma conservará 
y realzará la belleza de su cutis. 
Compre hoy mismo el paquete 
especial de tres pastillas de 
Jabón PALMOLIVE y comience 


a usarlo enseguida. Verá como 


deja todo su cutis.... suave... 
fresco... juvenil... 
be 
IE, 
4 Ñ mx 
z | L Y Pi n Qe 


x y 
y e 


S 
RONTIAGO DEL ESTE- 
la rey Aspecto que ofreció 
lleyg “ÓN infantil que se 
los esp ¿bo en la casa de 
POsos Lezama Corba- 
n + Gentiletti, 


Laa ee AO ore on 
sámico ero conetre bien Comente. EME 
Haga pr 


yese A 
ábito 
PEL 


sn MESA 1 ZA O AOGA 
PALMOLIVE es el único jabón usado 
en el baño diario de las Mellizas 


Dionne. Su cutis es terso y sano. 


E ¡;DE COLEGIALA 


PANTALLA 
ARGENTINA 


Delia Garcés, que acaba de re- 
afirmar sus aptitudes en “Doce 
mujeres”, de Moglia Barth, y a 
la que corresponde un papel 
también de responsabilidad en la 
próxima producción de Carlos 
Borcosque. 


Muiño, Delia Garcés, Pabio Palitos y Ada Cornaro, 
figuran en el reparto de “Alas de mi patria”, que diri- 


SEA dr destina eno Film. 


Gracia del Río aparece entre los prin- 
cipales elementos de '“Ambición”, que 
Adelqui- Millar dirige en los estudios 
de la $. 1. D. E. 


Olga Casares Pearson y 
ro Tocci, que aparece- 
rán en “La intrusa”, ac- 
e imente > rra 
Os estudios de la Cor- Una figura que inmediatamente 
ces Cinematográfica se ha consagrado en la pantal.a 
rgentina, argentina: el joven galán Pedro 
Maratea, al que ha correspon- 
dido un premio de “Cine Ar- 
gentino” por su intervención en 

“El viejo doctor”, 
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Cabecera de la me- 
sa en el banquete 
ofrecido en honor 
de los rotarianos 
que realizaron una 
visita a La Plata. 


Participantes en la 
demostración a la 
señorita Josefina 


K 


Rodeado de admiradores en el transcurso de 
la partida que realizó contra la señora Josefina 
Martínez de Crámer y el señor Alfredo Saravia. 


A Ely Culbertson, 


campeón mundial de 
bridge, en Buenos Aires 


En el Club Social de Bridge, apa- 
rece acompañado de nuestro cola- 
borador, doctor A, Gabarret; del 
presidente de la institución doc- 
tor Luis A. Barberis; del inge- 
niero Eduardo Sauze, y de los se- 
ñores Tarradellas Peralta Alvear 
y Quesada. 


El doctor Peds? 
Sempé y señor 
fueron obsequiadO 
con una comida, c%” 
motivo de ausente” 
se de la capital d 
la Provincia. 


Luisa Silva Leza [ 
festejando un aco% 
tecimiento íntim% 


Fotos de Mel! 


Cocktail Codkfail 
ogmcario, San Martin 


Dos productos de la industria argentina, tan nobles 
como independientes, son el DEMARIA COCKTAIL . 
y SAN MARTIN COCKTAIL, Satisfacen las exi- 
gencias de los más finos catadores porque son crea- 
ciones modernas que estimulan el apetito y tonifican Mm 
el organismo. El batido y la refrigeración de ambos 

resultan sumamente fáciles. 


Fabricantes: PINI Hnos,-y.Cía.Lda.-Pte, Luis. Sáenz Peña 1074-Bs. As. 


Luciano Omar Alva, 
Foto Cordero. 


Gladys Sturla, 
Foto Van Dyck. 


Enrique Bononi. 
Foto Rembrandt. 


Lidia Ana Larrosa. 
Foto Rembrandt. 


Foto Avenida. 


Alvaro Arroyo. 
Foto Nóbel. 


Elvira Fidalgo, 


Foto San Martín. 


Jaime Antonio Enríquez, 
Foto Rodín. 


Ricardo Alberto Veiga. 
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Carlos Lihera. Susana B. pu 
Foto Van Dyck. Foto Schneider. 


Niños inscriptos en el Gran | 
Infantil que organiza | 


José Horacio 
Veiga. | 
Foto Avenida. 


Laura Noemí Rueda, 
Foto Duvobis. 


Mario González (Cielito) | 
Foto Ylla. | 


María Antona. 
Foto La Modern 


Horacio Aldo Macías, 


Foto Fermoselle (h). 


Santa Rosa de Lima 


Santiago Carlos Irma Eleonor Boubet. Carlos A. Minadeo, Lanzen. 
Deluca. Foto Gioia. Foto Select. Foto Ylla. 
Sto Wenedikter. | 


Concurso de Salud y Belleza 
“Caras y Caretas” 


Adriana C. Arenas, 
Foto Ylla. 


Lydia Eguía, 
Foto Los Angeles. 


José Servando. 
Foto Los Angeles. 


y 
DP y 
Cl E Horacio Ferrari. Begonia lIziar Almandoz. 
Ara Bendersky, Foto Yila. Foto San Martín. 
Oto Bellini, 


Jorge Basilio Pena, 
Foto Ylla, 


Sdro Gui 
uid Mabel Haydee Zurutuza. 
Foro La ita Foto San Martín. 


e : $e 


Ada Teresa Vilardo. Osvaldo Roselinc, 
Foto Rex, Foto Zyl. 
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ye Anda 


% 


PE. At ALAN 
dear 
Ñ A 


Señor Macedonio Varaschin con sus hijo: 
Magda, Nedda y José, 


Veraneantes en las sus 
Termas de Villavicencio 


El señor Pedro Denis c% 
su señora B. Mansille: 


Señores Antonio J. Huespe y Emilio 
Caretta, con sus respectivas familias, 


Angel Stura con su señora Martha Ceretti y Luis C. Escof' 
huela, en un partido de bochas realizado a 1800 metros sob'* 
el nivel del mar. 


| 
A 
l 


EJ señor César Giannini 
con su hija Nedda, du- 
rante un paseo por las 

termas, 
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ve La ODA” 


Sección Femenina de Modas y Moldes de 
vestidos o tapados, completamente GRATIS, 


El consultorio de esta sección está a 
cargo de la experta profesora señora Emma 
F. de Solernó, 

Las consultas personales serán atendidas 
en la Administración de “Caras y Caretas”, 
Chacabuco 151, Capital Federal, todos los 
martes y jueves, de 15 a 18. 


Las consultas por escrito serán contes- 
tadas por riguroso turno de recepción, y 
por intermedio de la sección respectiva, 
debiendo consignarse la correspondencia 
a: “CARAS Y CARETAS”, “Culto de 
la Moda”, Chacabuco 151, Capital 
Federal, a 


MOLDES de VESTIDOS o TAPADOS GRATIS 


Tadas las lectoras que lo deseen, pueden solicitar a “Caras y Caretas”, “Culto de la 
Moda”, un molde de vestido o tapado, de los modelos que se publican en la revista, talles 
44-46-48 ó 50, para lo cual deberán remitir cinco cupones-vales de los que se publican 
semanalmente en esta página, y dentro del plazo estipulado, agregando $ 0.20 en estampi- 
llas para su despacho bajo certificado, 


VESTIDOS o TAPADOS GRATIS 
Valor $ 100.— m/n. 


“CARAS Y CARETAS”, en la última edición de cada mes publicará un cupón 
numerado y, a todas las damas que posean aquel cuyas cifras sean iguales a las del 
premio mayor del sorteo de la última jugada de la Lotería de Beneficencia Nacional, 
del mismo mes, se les confeccionará gratis un VESTIDO o TAPADO, a elección de la 
favorecida, ya sea de uno de los modelos publicados en la revista u otro que se indique, 
oe trabajo será ejecutado bajo la dirección de la profesora señora Emma EF. de 

olernó, 


(CORTESE POR LA LINEA PUNTEADA) 


A 


“CARAS Y CARETAS” CUPON - VALE 


“Culto de la Moda” | 
Culto dela Moda” 


CHACABUCO 151 - Capital Federal. 
Adjunto cinco cupones y $ 0,20 en estampillas para que 10 
EDICION N? 2113 
VENCE El 30 DE ABRIL 


elrvan enviarme un molde del modelo N9 . . + . Lalo... 


> e 


e a a 1 2 A rl cd A. 


A SÍ li O 


Nombra y aperñao, "7777 DE 1939. 
A A a Con CINCO cupones de esta edi. 
Calle y número. ción o de diferentes semanas del 
: mismo mes, se tiene opción a ul 
AA A Locsiid: a molde GRATIS do vestido a tapa- 
2. do, de los modelos que se publican 
con la indicación “con molde”. 
(Escríbase con claridad), , MN A AS OS dE o AA 
Advertimos a las personas que deseen abtener UN MOLDE GRATIS a cambio de CINCO 


bones de los que aparecen en esta página, que éstos deben llegar a nuestro poder antes da 
Fminar la fecha que en los mismos se indica, PUES NO SE ATENDERA NINGUN PEDIDO - 


CON CUPONES ATRASADOS. 


plo IMPORTANTE. — Como los moldes zon cortados a la medida exacta de los talles que 


citan, se advierte a las lectoras que al cortar la tela deben dejar espacio para la costura. 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


LA VISITA DE 
CULBERTSON 


Adelantando su viaje — que se había anuncia- 
do para fines de marzo, — la semana pasada tu- 
vimos entre eosotros a míster Ely Culbertson, 
ereador del bridge moderno. 

Luego de una visita a los maravillosos lagos 
del sur y de una breve excursión a Mar del Pla- 
ta, la afición porteña tuvo oportunidad de cono- 
cer y ver actuar al experto que más renombre 
ha merecido ea el mundo entero. En efecto, el 
presidente del Club Social de Bridge, doctor Luis 
A. Barberis, le ofreció una comida en la sede de 
la institución y más tarde míster Culbertsoa inter- 
vino en el torneo programado para ese día, siendo 
sus compañeros ocasionales Jas señoras Etelviaa 
S. de Vergara y Emma B. de Vigil, la señorita 
María Elvira Quesada y el doctor Guillermo A. 
Salcedo. Jugada la mitad de las manos, el hués- 
ped debió ausentarse para cumplir un compromi- 
so anterior, quedando la pareja fuera de con- 
curso. 

Todos cuantos tuvieron ocasión de conversar 
con él se manifestaron encantados por su don de 
simpatía y por el conocimiento que demostró de 
nuestro ambiente bridgístico, comentando, en co- 
rrecto castellano, a nuestros más destacados juga- 
dores. 

El afán de ver actuar al gran maestro, llevó al 
Club Social uaa concurrencia inusitada que, for- 
mando alrededor de su silla una cuádruple y apre- 
tada barrera, siguió ansiosamente las incidencias 
del juego. Es de lamentar que las manos de que 
dispuso no le ofrecieran oportunidad para lucir 
su habilidad, aunque para los entendidos hubo, tan- 
to en su remate como en su carteo, interesantes 
matices que ponen en evidencia la gran calidad de 
su juego. Pero si la suerte no quiso que él tuviera 
ocasión para hacer algo extraordinario, pudo, en 
cambio, apreciar excelentes jugadas de sus adver- 
sarios y compañeros, especialmente una contra de 
Eduardo Sauza y Jorge Frigoni y un contrato ju- 
gado como declarante, por la señora de Verga- 
ra quien, a instancias del maestro, fué calurosa- 
mente aplaudida por los espectadores. 

Doy a continuación «el remate y el carteo de la 
mano ea cuestión. 


A 3-65 
Y K-Q-J-8-6-4 
O 874 > 
9 
A 8-4 A K-Q-10-9-3-2 
Y 0 El 9 A753 
Ó A-10-9-3 s ó Q-2 
de A-Q-8-5-4-3-2 +6 
A A7 
(9 10-9-2 
O K-J-6-5 
de K-J-10-7 


Nadie vulnerable. Dador: Este, 


El remate, que fué algo irregular, se desarro- 


lló así, 
ESTE SUR OESTE NORTE 
(Sra. Mister 
Vergara) Culbertson 
Pasa 10 1ST. (1) 29 
3A (2) Pasa Pasa (3) Pasa 


(1) — Con un palo menor de siete cartas y nada 
en los mayores, Culbertson, que todo lo teme, decla- 
ra 1ST, en seni-“bluff” para más tarde “disparar” 
a e, en donde tiene esperanzas de ser doblado an- 
tes de que el remate haya subido demasiado. 

2) — La señora de Vergara, que ha pasado 
con una mano limítrofe con la apertura, pretende 
“game” con toda razón, después de la sobredecla- 
ración de su compañero, 

(3) — En el pecado está la penitencia. Culbert- 
son, que tiene sobre su conciencia un canto que 
no condice con la distribución de su mano, no se ani- 
ma a mover más el remate por temor a una incoin. 
cidencia que los pueda llevar a un pequeño desastre, 


CAR T EDO? 

La salida de Sur fué el 10 de Y, que el decia- 
rante falló en la mesa y ubicando a ia perfección 
las cartas altas de sus contrarios, ideó un inteli- 
gente plan y lo inició saliendo del “muerto” coa 
un O chico hacia su O. Sur tomó con el K, jugó 
el As de triunfo para que Oeste no pudiera fallar 
otro Y y repitió este último palo. La señora de 
Vergara, consecuente con su plan, ganó con el 
As y jugando todos sus triunfos, provoró en Sur 
un formidable “squeeze” que le permitió ganar 
todas las bazas restantes y hacer 5 dá con lo cual, 
a pesar de no haber declarado “game”, obtuvo un 
excelente punto ea la tablilla, 


Solución de los problemas números 40 y 41 


N? 40. — Sur juega el 7 de triunfo, descartan- 
do Norte el As de e. Para impedir el estableci- 
miento del 10 de (Y de Sur, Oeste juego un éh 
que Sur gana arrastra (Norte descarta un 4%) y 
Juega el 2 de ee. 

Si Oeste guarda dos dh dejando sóla el K de 
9, Norte guarda dos () y cuando Sur juegue el 
6 de O, hará luego una baza con el 10. 

Si Oeste guarda dos (O ,Norte descarta ua O lo 
que obliga a Este a cuidar de los 4. Ahora Sur 
sale con 4% que Norte gana y vuelve con Q for- 
zando al K y el 6 de Sur gaua la última baza. 

N? 41. — Sur juega OQ, descartando Norte su 
ee. Si Oeste juega un Y chico, Norte no toma y 
Sur juega el 8. Ahora Este y Oeste hacen tres ele, 
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descartaado Norte todos sus Hk. Norte debe ga- 
car dos bazas en Y. 

Si, en la tercera baza, Este sale con un e chi- 
co, Oeste gana y -Norte descarta un Y. Oeste 
juega el 10 de Y ; Norte juega el As y sale con 
un € afirmando el K, 

Si Oeste juega el 9 de H en lugar de Y, en la 
baza 2, Norte descarta é%. Este devuelve $e y 
cuaado Oeste gana, Norte descarta ctro dh y de- 
be hacer dos Y. 

Si Oeste juega ua Y antes del tercer ele, Nor- 
te juega el As y devuelve Y. El 8 de Sur obliga 
al 9 y el 7 de Norte se afirma. 

Sur debe cuidar de desdoblar los (Y) en la ter- 
cera baza de e, 
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OLAS 


A DA 


P o r L 


MA 


OVJALES 


DUENDE 


IVIMOS la era de las concesiones sociales, 
lectoras y amigas mías... 


Condición ¡imprescindible para armonizar 
caracteres y circunstancias, en la vida familiar, co- 
mo en las distintas actividades mundanas, es ese 
bello espíritu de tolerancia cristiana que tiene el 
don de suavizar tantas asperezas; pero es Opor- 
tuno recordar que, cuando una tolerancia excesiva 
llega a franquear los límites de la moral, des- 
Virtúase entonces ese bello privilegio espiritual pa- 
ra convertirse en una solidaridad vergonzante. 

Tal reflexión me ha sido sugerida escuchando 
el comentario que surge entre los espectadores 
que se arrogati el privilegio de la crítica profe- 
sional ante las distintas escenas que se suceden en 
el tablado de nuestra brillante figuración mun- 

a, porque no todos los espectadores — bien lo 
saben ustedes — hacen gala de la serena indul- 
gencia con la que se juzga a cierta altura de la 

Vida las pasiones y debilidades de nuestra pobre 

humanidad. 

El escenario mundano ofrece pues, como final 
€ la temporada veraniega, notas cuyo interés pro- 

Mueve agitada controversia; si se anuncia el divor- 

Cio sensacional de una interesante y juvenil fi- 

gura femenina que ocupa destacada situación so- 

Clal — y ambas noticias se difunden simultánea- 

Mente — que la joven resuelta a rehacer su vida 

ha elegido ya al sucesor como jefe de su hogar, 

Sucesor cuyas condiciones augurza para ela un 

Tisueño y brillante porvenir... y es que la tole- 

Fancia sentimental abre dilatado campo a las gen- 

tes que viven al día sin detenerse a deslindar el 

Sentimiento del capricho; sin reflexionar tampoco 

Cuál puede ser su derecho y cuáles son en verdad 

Sus responsabilidades. 

d ¿Y qué decir, lectoras amigas, de la actuación 
€ algunos circulillos muy brillantes y witrainde- 
ndientes en los que se anotan apellidos de grada 

arraigo y prestigio en la aristocracia argentina 

Que, trasladados al ambiente luminoso, diáfano, de 
S playas uruguayas, hacen alarde de ua extra- 

Vagancia rayana en la licencia? No cabe duda: 

|. vimos la era de las concesiones sociales! Mon- 
tr Potin decide glosar el célebre dicho de dca 

dl Benavente cuacido, menciona a “Los niños 

más e las casas bien...” pero la sátira se hace 

mal qeda, casi cruel, si se refiere a las niñas 

Heron las casas bien... Parece que ellas no su- 

Y a E sedante sugestión del ambiente diáfano 

Dr o e aquel paisaje de caosueño; vivir a toda 
el €s su lema, entre la complicidad o tolerancia 

ma 'OS bartners de esa vida que no tiene más nor- 

lt ritmo estridente y febril de la jazs que 
tados ds puntualiza en aquel escenario sus es- 

e animo, 


El baile dernicr-cri arrastra en la boite de mo- 
da a la fila brillante en la que figura un caballe- 
ro al que acaba de herir una reciente desgracia de 
familia; su estado de ánimo se ha puesto a tono 
con el ambiente y recobra solo su conciencia al 
ver que su grupito ha sido enfocado por el fotó- 
grafo de alguna de las revistas que anotan en sus 
páginas las múltiples actividades de las “villeggia- 
turas” de moda y se cubre entonces el rostro con 
las manos para evitar la documentación gráfica 
de una jnfidencia involuntaria que podía ser cen- 
surada en el propio ambiente, 


$ 


no se diga, amigas lectoras, que la edad más 
1 avanzada es la que puede sugerirnos a mi 
colega y contemporáneo monsieur Potin y 
a mi misma, tan severos comentarios: he leído en 
alguna parte, y oportuno es recordarlo, que “nadie 
envejece” por haber vivido un número determi- 
nado de años “sólo se envejece cuando se aban- 
donar los ideales”. (1) Y éste no es el caso por 
lo tanto de esta vieja Duende en cuyo corazón vi- 
bra siempre ese inveterado optimismo que entra- 
ña una aspiración inextinguible de esperanza es- 
piritual, de belleza y de emoción... No pierde por 
lo tanto su fe en los corazones juveniles cuando 
obra en éstos el sentimiento verdadero, 

Pocos días más y ha de difundirse la primicia 
del compromiso oficial de una atrayente y encan- 
tadora figurita cuya juventud florece en un hogar 
que guarda las más altas tradiciones de su acervo 
espiritual; virtudes cristianas, refinada cultura, c'a- 
ro linaje, eacumbrada situación social; esbelta y 
fina con la gracia de una Tanagra, se ha destaca- 
do en su brillante actuación mundana, por la 
autoridad artística y la elegancia com que encarna 
como perfecta danzarina las figuras históricas a 
las que ha hecho revivir en fiestas memorables... 
Muy inteligente, ha sabido realzar el encanto de 
su trato, con una cultura de excepción... Lleva 
suave y armodioso mombre acompañado de dos 
apellidos de nobilísima tradición histórica... 

Aseguran sus amigas, que al iniciarse el mes 
de abril será concedida su maño al constante y 
simpático admirador que lleva el mismo nombre 
del soberano español que exteadió su jofluencia 
por el orbe entero, y apellido de gran arraigo y 
prestigio en Ja aristocracia argentina; dado el 
ambiente de refinada cultura de su hogar, se anti- 
cipa que la afinidad espiritual que une a la simpá- 
tica pareja, augura para ella ua luminoso por- 


venir, 
wm E. Crane Cba haberelót, 


Dibujo de Caballé 
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Orquesta de la “Asociación Orquestal de Córdoba”, que integra los 
programas de L V 3, popular emisora de esa provincia. 


DEBUTARON “LOS BOHEMIOS” 


E presentaron en el éter los “muchachos” de Pugliese 
S Cariño, y lo hicieron en forma que manifiesta un plausible 
deseo de superarse, 

Es un conjunto que, indiscutiblemente, ha conquistado la 
simpatía de los radioescuchas y que, tal vez por eso mismo, 
podría pulir un poco su labor sin quitarle esa condición que 
constituye su característica más destacable de desordenada y 
excéntrica, 

Hay valores, sin embargo, entre esos alocados “mucha- 
chos” de Pugliese Cariño. 

Las imitaciones de Nelly Omar y Fernando Ochoa han 
sido realizadas magistralmente. No tan a la perfección, aunque 
con gracia las de Azucena Maizani y Maroni, 

Como organicen sus programas con la sana intención 
de hacer reír, sin echar mano de recursos excesivamente subul- 
ternos, sin pasarse a la otra alforja, multiplicarán, sin duda 
alguna, la cantidad de simpatizantes. 

El humorismo es necesario para matizar con un poco de 
alegría los programas radiales, pero es menester dosificarlo 
inteligentemente, si no se quiere hacerlo peligroso, 

Lograr la risa con altura es obra de artistas, lo demás es 
chabacanería detestable y de mal gusto, 


EN L V 5, RADIO LOS ANDES, DE SAN JUAN 


Por iniciativa del comisionado municipal se inició la propalación de 
una audición especial, que L V 5, Radio Los Andes, continuará irra- 
diando diariamente y en la cual, además de un interesante programa 
musical, se emitirán consejos y comentarios tendientes a una mejor 
comprensión entre el poder municipal y el vecindario. 

Estuvieron presentes en la audición inicial el comisionado doctor 
Alberto E, Berro, el señor Cándido Rodríguez, propietario de la emi- 
sora, los señores Manzur y Sambrizzi, y los siguientes artistas: Ibis, 
José Grimalt, Julia de Cimbernat, dúo Castro-Barros, Pedro Gisella, 
Carola Denis, Carlos de Oro y otros. Fué una fiesta agradable, que 
interesó a los oyentes de la popular emisora cuyana. 


REFUERZA SUS PROGRAMAS L U 2, RADIO 
BAHIA BLANCA 


A las numerosas figuras de indiscutible valor artístico que integran 
el elenco de L U 2, Radio Bahía Blanca, se agregaron otros artistas 
de reconocidos méritos, entre los que es justo destacar a la Meloni Jazz, 
conjunto de una disciplina poco común y de verdadero valor inter- 
pretativo. 

En el elenco fijo de la emisora figura hace tiempo la joven cancio- 
nista Azucena Vidal, quien, como intérprete de nuestro cancionero, 
ocupa, en la referida radiofónica, el primer plano entre los artistas 
de su género, 


Ñ 


Han cambiado de título a la 
obra escrita por Salvador Riese 
para LR 1. A último momento nos 
informan que los episodios del 
popular autor de “Poncho de Ce- 
rrazón”, se titularán “Aventuras 
de Macuco”, 


$ 


El próximo mes debutará en 
Radio Municipal la conocida as- 
triz María Esther Lagos, 


4 


Interesa a los oyentes de Radio 
Belgrano la obra episódica de 
Héctor Dallier denominada “La 
ley del más fuerte”, cuya interpre- 
tación está a cargo de la compañía 
que tiene por primera figura a 
Laurita Hernández. 


4 


Debutó con buen éxito en Ra- 
dio Callao, la cantante melódica 
Ana María Dumas, 


4 


Virginio Gobbi es otro de los 
viejos elementos de LS 10 que se 
reincorporó a los programas de la 
emisora de sus éxitos. 


4 


Se anuncia en Radio Belgrano 
el debut del primer actor cómico 
José Ramírez, quien, secundado 
por el actor Pompillo, actuará en 
audiciones especiales. 


4 


Continúa agradando a los oyen- 
tes de Radio Sténtor la audición 
decrominada “Por los caminos de 
España”, que, sin duda alguna, 
tiee el éxito que merece por es- 
tar organizada e interpretada in- 
teligentemente, 


$ 


Continúan sin variantes de tras- 
cendencia los programas de Radio 
Spléndid, Radio Rivadavia y Ra- 
dio Fénix. 


$ 


Se mantiene firme el éxito de 
la novela de Pozzo Ardizzi en Ra” 
dio del Pueblo. 
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“MATINEE POPULAR”, 
EN LA VOZ DEL AIRE 


UCHOS son los elementos 

que por factores de distinta 

indole se han distanciado del 
micrófono luego de actuar algún 
tiempo frente al mismo, entre los 
cuales se han podido contar artistas 
le ponderable relieve. Pasando por al- 
to las causas de ese alejamiento, que 
bien pueden ser ajenas a la voluniad 
de los mismos, la dirección de La 
Voz del Aire ha creado una matinée j 
consagrada casi totalmente a la ac- 
tuación de aquellos elementos, tratan- 
do de devolver — ése es el término, 
— al escucha, valores que puedan 
revivir éxitos viejos. La iniciativa de 
la emisora será realidad a partir del 
Mes en curso, cuya organización está planeada con tendencia eminentemente popular. 

Como único requisito para la inscripción, deberán los aspirantes exhibir un certificado o com- 
brobante de actuación radial, pudiendo intervenir en esa matinée, artistas de cualquier género: can 
Cionistas, cantores, orquestas típicas y de jazz, imitadores, recitadores, etc., y en fin, todos aquellos 
4 quienes pueda llamárscles “artistas sin suerte”. Si la Matinée Popular de La Voz del Aire, que se 
bropalará de 14 a 19, se ha de realizar con la honesta finalidad enunciada, aplaudimos la idea. 


“NARRACIONES , EN RADIO CALLAO: 
DELA SELVA”,EN  É3 MUSICA EN EL CINE” 
RADIO CULTURA ds 

a a T AL es el titulo de una nueva audición que 
DESTE 


comenzó a irradiarse por esta emisora y 
tes, jueves y sábados de 17.30 a 18, una 


Carli tos Romeu, que ha dejado 

bor breve tiempo el micrófono de 

Radio Cultura para iniciar una 
gira por el interior del país, 


Martha de los Ríos, cancionista 

que se destaca en los programas 

radiotelefónicos, no sólo por la 

calidad de su voz, sino por sus 

grandes condiciones interpreta- 
tivas. 


“Tr. A 


que se repetirá los días domingos de 
13.15 a 14, 

audición que integrará el programa de “Rotativo 

niversal”, 


La dirección de la misma está a cargo le 
La misma estará escrita y animada por el 


“Xplorador argentino Alfredo Guarnera, quien la 
titulado “Narraciones de la selva”, ya que, 
A través de pintorescos relatos amenos, han de 
desfilar los episodios más notables y apasio- 
Nantes vividos por dicho explorador en las pe- 
lBrosas selvas de América. 
á Se trata de relatos originales € inéditos, sin 
«menor aporte de fantasía, 
> arraciones de la selva”, ofrecerá, además, 
niñ Concurso en el que pueden tomar parte los 
A OS escuchas, para los cuales se sorteará un 


¿upo completo de explorador y libros de aven- 
Uras, 
4 


«+.» SEÑORITA, ¡POR FAVOR! 


Esra es la exclamación que nos produjo su carta, 
aría Inés, de Lomas de Zamora. Es usted lectora 
Cos de “Caras y Caretas” y la verdad se impone. 
cab ntinúe con su máquina de coser y sáquese de la 
za esa idea. 
ns no sabe lo que una aficionada como usted, 
peregrinar para conquistar un puesto de 
en los programas de una emisora cualquie- 
que reúna todas las condiciones que dice usted 
Salvo cuatro o cinco que, desde hace años, ocu- 
S Primeros planos, las demás sólo desengaños 
seo y Suras sufren en su carrera, iniciada con el de- 
Ver cr. Satisfacer unas aspiraciones que no llegan a 
lorrajasizadas, Si quiere variar de oficio estudie dac- 
Jorará 1%, idiomas, instrúyase, en una palabra, y me- 
Ción e Posición. Con dieciséis años de edad, dedica- 
Porvenir estudio y mucho tesón, podrá formarse un 


No 


Y am 


% e 
ANCiOniSta 
> GUN 
Teunir, 
Pan lo 


ANcion;. 
Cuíeso q istas sobran; mujeres preparadas hacen falta. 
€ nuestro consejo. 


León Mayo, y se propalan en ella las versio- 
nes más populares de música de películas, re- 
cordándose a la vez los temas musicales que 
constituyeran oportunamente éxitos de distintos 
films. Nelson Eddy, Jeannette Mac Donald, 
Diana Durbin, Bobby Grenn, Grace Moore y 
otros artistas extranjeros, intervienen a través 
del disco. Se ha dispuesto atender los pedidos 
telefónicos de los oyentes, con respecto a las 
versiones que se transmiten, 


DOS VALORES NUEVOS EN 
RADIO CULTURA 


Matilde Cedarri, cancio- 
nista, ganadora del 2do. 
premio en la selección de 
“Voces nuevas 1938”. 


Jorge Zumarán, cantor foi. 

klórico, ganador del se- 

gundo premio en su géne= 

ro y en la misma selec- 
ción, 
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Lita. (Bernal). — La combi- 
nación muy acertada. El cuello, 
botamangas y moño, con tela es- 
cocesa de lana. Los botones, fo- 
rrados con tela azul. 


$ 


G. Rossignoli. (Pichi-Mahui- 
da). — Los cupones pueden ser 
repetidos. Si ea el mes han apa. 
recido cuatro números, deberá 
adquirir otro ejemplar para com- 
pletar los ciaco cupones que se 
necesitan para obtener un molde. 


4 
Myriam. (Jeppener). — Para 


la blusa, un metro sesenta centí- 
enetros, de noventa centímetros 
de ancho. Puntilla, un metro de 


Advertimos a todas aquellas personas que hayan solicitado molde con 
zar los mismos por otros que correspondan al mes en curso, pues no 
atrasados, igualmente a las que han omitido adjuvtar los veinte cen 
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LAIA 


cuarenta centímetros de ancho. 
Le aconsejo el mismo color. Los 
ojales, son militares y los boto- 
nes forrados de la misma tela. 
Para la pollera, la cantidad que 
indica es suficiente, 


NS 


Corina. (Paraná). — Esas 
piazas van sueltas, forrándolas 
por separado e hilvanándolas pa- 
ra pespuitearlas luego. Para su 
talle necesita tres metros cin- 
cuenta ceotimetros de tela, de 
un metro de ancho. 


4 


Manuca. (Capital). — Adór- 
nelo con el color coral, es el 


certificado. 


más ladicado. El tapado, de muy 
buen gusto. La tela un poco ar- 
mada para esa hechura. Le acon- 
sejo cambie de manga. 


4 


Correntina. (Corrientes). — 
Los tapados se usan entallados y 
sueltos, pero si es para vestir, 
debe ser más bien al cuerpo, sin 
marcar demasiado las líneas, por 
ser usted persona gruesa. 


$ 


1. R. B. (Capital). — No 
puedo orientarla para ese arre- 
elo, sin ver el vestido. Los días 
martes y jueves de 15 a 18, 
atiendo en esta revista. 


cupones vencidos, que deberán reempla- 
atenderemos ningún pedido con cupones 
tavos en estampillas para gastos de envio 


00) HAU a 


Carnaval 1939 - Nuestros pequeños visitantes 


José A. Dierick, Beatriz Cance- 
fado. lo, pollito. 


Teresa Mila, 


portuguesa. lachi, pirata. 
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Elsa Alcira Garcia, 
bailarina rusa. 


Carlos A. Pe-Laura Va 
dama antigua. 


antigua. 


ESA o Y 
ttuone Cubas, 
bailarina rusa. 


Inés Nascherpa, dama 


Carmen O. Carchio, 


a Pa OS e 


María Magari- Elida E. Facio, 
ños, J. de Arco. colombina. 


E 
Juan Arobbas, 
paje. 


Angela M, San” 
gellotti, turco- 
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ENTEGEMOCRAFIA 


Por MICERINOS 


N+ 1 


Frase comprimida, por 
S. Varidel (San Antonio 
de Areco, F. C. C. A.). 


No? 2 


No 3 
Comprimido, por T. Pradus (Capital Federal). 


M 


No 4 


Frase hecha, por A. E. Daneri 
Federal). 


My 
j E 
a 
N2 56 
Comprimido, por 
NOTA “Esteban” (Capital 
Federal). 


N0 6 


Refrán comprimido, por '““Telémaco” (Gualeguaychú, 
Entre Ríos). 


(Capital 


ANIMAL MOMENTO NITRATO ECO 


N? 7 
Dicha vulzar comprimido, por “Telémaco” (Gualeguaj - 
chú, Entre Ríos). 


POP EXTENDIDOS 


cs 


N?2 8 
Logogrifo-jeroglífico comprimido, por “Falucho” 
(Capital Federal). 


(Fuera de concurso). 
O 4 e A 


SEPTIEMBRE 
21 
MIERCOLES 


A E IIS 
65 1234789 


NOTAS DIVERSAS 


Reformas en la nomenclatura. — Es evidente que en 
el “arte enigmático”, como en cualquier actividad hu- 
mana, puede emprenderse reformas que le den un 
aspecto mis lógico, puliendo poco a poco la obra de 
tantos años, para llegar si no a la perfección, por lo 
menos muy cerca de ella, Esta parte de la enigmogra- 
fía que, podríamos denominar básica, es la que en 
nuestro concepto debe ventilarsc en una amplia tribu- 
na, como puede ser la de un congreso, aportando con- 
cienzudos estudios con razones de peso, y teniendo muy en 
cuenta que los debates se desarrollen con altura de miras. 

En Portugal, el alférez Isidro Gayo ('“Ordisi”), con 
el propósito de una renovación técnica, ha propuesto 
aleunas modificaciones en la nomenclatura, que fueron 
tratadas en una reunión del 10 de diciembre próximo 
pasado, a efectos de su aprobación, llegándose a ese 
fin, casi por unanimidad de los asistentes que representa- 
ban a diversos órganos especializados en la materia. 

“A Charada”, publicación de Lisboa, dedicada a la 
enigmografía, con un criterio práctico, publicará por 
un tiempo los trabajos con las nuevas denominaciones, 
seguidas de las antiguas, para evitar confusiones, hasta 
una completa adaptación por parte de los aficionados. 


LA HISTORIA DE LA ENIGMOGRAFIA ARGENTINA 
— EL CONCURSO DE LOS LECTORES 


Empeñados, como ya lo hemos manifestado, en inves- 
tigar en qué fecha se inició la publicación de los jue- 
gos, que con los tiempos han tenido diferentes deno- 
minaciones, en lo que al nombre de la sección se 
refiere, recurrimos a los lectores, para que nos' apor- 
ten todo dato de interés. 

El punto de partida, data sin duda de época más 
remota de lo que pueda suponerse, tal es lo que prueba 
la monumental obra del Dr. Robert Lehmann-Nitsche, 
titulada: “Adivinanzas Rioplatenses”, publicada en los 
“Anales de la Universidad Nacional de la Plata”, 

Entre otros datos, necesitamos conocer si en publi. 
caciones antiguas de nuestro país han aparecido: jero- 
glíficos, charadas. adivinanzas, etc., nombre del diario, 
revista, etc., y fecha. 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurso 
mensual de juegos de ingenio, para el que se otorgarán 
cuatro premios en la siguiente forma: dos a los que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos. a quienes se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 

17 — En caso de empate los premios serán adjudi- 
cados en la forma más equitativa que resuelva la 
Dirección. 

2% — Es requisito indispensable adjuntar a las 
soluciones el cupón respectivo, que se halla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboraciones. 

32 — Las colaboraciones deben ser acompañadas de 
la firma, solución y domicilio, aunque se publiquen con 
seudónimo, recomendando especialmente que tales re- 
quisitos no se detallen al reverso, sino debajo de cada 
Juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
cuando se remita una serie, 

4% — Todo colaborador que por haber sido premiado 
una o más veces, deseara dentro de lo posible, la pu- 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la siguiente 
inscripción debajo de cada juego: “Fuera de concurso”, 
quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a los efectos del concurso de soluciones, pero 
excluídas en el de colaboraciones, 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente a los 
juegos. Al mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito de facilitar la publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudiendo 
enviar sus trabajos en la forma corriente. 

5% — Todo premio no retirado después de transcurri- 
dos 60 días de darse a conocer el fallo de cada concur- 


so, se deja sin efecto, no habiendo derecho a recla- 
mación alguna, 


Concurso de marzo de 1939. «— Se reciben solucio= 
nes hasta el 15 de abril próximo inclusive. 


Concurso de abril de 1939. — Se reciben soluciones 
hasta el 15 de mayo próximo inclusive. 


Véanse las bases de los 
concursos mensuales 


ENIGMOGRAFIA 
CONCURSO 


(con premios), que se 
publican en el primer 
número de cada mes. 


DE ABRIL DE 1939 
CUPON N* 2113 
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a 


NA TENE 


¿ran Concurso de Salud y Belleza Infant 


SS 


El próximo Sábado 


ES wn Ñ 
Hasta las 12 horas del próximo sábado 
A* de abril, canjearemos cupones y recibire- 
mos votos a favor de los niños concursantes. 


Pasada esa hora, clausuraremos el Concurso 
y procederemos al recuento final y 
definitivo de los votos, cuyo resultado pu- 
blicaremos en nuestro próximo número. 


A 


LA PRIMERA ETAPA DEL CONCURSO FINALIZA EN LA 

CAPITAL FEDERAL EL 1* DE ABRIL CON 6 GRANDES PREMIOS 

DE $ 1.000 c/u. Consistentes en 6 pólizas dotales a 15 años, de 1.000 
pesos m/n., totalmente liberadas de pago. 


Cia. DE ACUMULACION DE AHORRO 


Nota: La Metropolitana, obsequiará a 
los 20 niños más votados, con un lindo 
objeto, como recuerdo de este certamen. 
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Para el 
domingo 
9 de Abril 
de 10a1i2horas, 


estamos organizando 
un gran festival en el 
cine Astor, Corrien- 
tes 740, dedicado al 
mundo infantil, con 
un magnífico progra- 
ma y reparto de cho- 
colatines Aguila y li- 
bretas para coleccio- 
nar figuritas, 


DISTRIBUCION 
DE 
FOTOGRAFIAS 


Todas las fotografías 
que intervinieron en 
el concurso y que es- 
tán en nuestro poder, 
serán distribuidas 
gratis a los niños que 
concurran al festival 
o a solicitud de las 
Personas interesadas; 
bastará con pedirlas 
en el ler. piso del ci- 


he Astor, de 2 a 10.30. - 


4 


EN EL PROXIMO 


NUMERO AMPLIA- 
REMOS LOS DETA- 
LLES DE ESTE 
GRAN FESTIVAL. 


Cómo se interviene en este 


concurso y forma en que 


distribuiremos los premios 


1%) Este concurso quedará clausurado el sábado 1* de Abril. 
Hasta esa fecha canjearemos cupones y recibiremos 


votos a favor de los niños concurzantes. 


2") 


Un jurado compuesto por personas honorables, entre 


ellas algunos médicos de niños, eligirán entre los veinte 
niños más votados, a tres niños y tres niñas, en total 
seis niños, los que serán premiados con una dote de mil 


pesos moneda nacional cada uno, 
3 


La presentación y elección de los niños favorecidos, la 


haremos el domingo 9 de Abril en un gran festival dedi- 
cado al mundo infantil, que anunciaremos próximamente, 


Tercer cómputo de los votos 


recibidos hasta el 22 de marzo 
LISTA DE LOS 20 NIÑOS MAS VOTADOS 


Lidya Alcira Fernández Novatti 
Gladys Nilda López 
Lidya Ana Larrosa 
Mary Acosta . . ........ 
Norberto Mazza . ....... 
Adrianita Cristina Arenas . 
Nina Micomo , ......... 
Pedro Alberto Arias Campana . 
Lidya Elsa Palleta Mancini . 
Joaquín P. Trípodi . .... . 
Maurina Graciela Cánepa . . 
Lidia A, Canto ......... 
Eduardo Mario Lutman . . 
Horacio Aldo Macías 
Ricardo de la Torre 
José Horacio Veiga 
Juan Carlos Burgos . .... . 
Ricardo Alberto Veiga 
María Angélica Llanos 
Nilda Fidalgo 


. . . +. 


.. +». . o... 


CI 
.o. . . .o.. 


.eoo $» +... 
.. ». +. . 0. 


6700 votos. 
5620 ,, 
4700 ,, 
4420 ,, 
4040 -,, 
3480 ,, 
3440 ,, 
3040 ,, 
2900 ,, 
2640 ,, 
2460 ,, 
2460 ,, 
2400 ,, 
2380 ,, 
2300 ,, 
2280 ,, 
2280 5, 
2260 ,, 
2220 ,, 
2200 ,, 


LISTA DE LOS 10 NIÑOS QUE SE APRO- 
XIMAN A LOS MAS VOTADOS 


María Delia César . ...... 
Francisco O. Ferradas 
Edgardo Massera 
Norna J. Talotta . . ... . . 
Rosa B. Villamayor . . . .. . 
Manuel Videla Rivero . . . . . 
Regoña Iziar Almandoz . . 

Laura Noemi Rueda 
Ernesto J. lribarren 
Dorita Paz 


. . . . +. 


. . . +. o. o. os. 


. . . o. +. 


. . o ross 


A 


2100 , 
“2060 ,, 
2040 ,, 
2020 ,, 
2000 ,, 
1920 ,, 
1840 ,, 
1840 ,, 
1800 ,, 
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Lucy S. 


1. Asamblea de cardenales 


9. Conjunción que denota 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N* 192 


HORIZONTALES 


presidida por el Papa. 
Río de Aragón que des. 
agua en el Cantábrico. 


negación, 
. Adjetivo posesivo; 
me pertenece. 
Quise. 
Imperativo de oír. 
Río de Italia, el Erida- 
no de los antiguos. 
Cada una de las dos ca- 
ras de una hoja de papel. 
+. Preposición inseparable 
que denota repetición, 
reiteración, etc. 
Percibí con el oído. 
1Quiá! 
. Departamento de la pro- 
vincia de Córdoba. 
Terminación del infini- 
tivo de los verbos de la 
primera conjugación. 
Prefijo privativo que indica su- 
presión o negación. 
. Contracción de preposición y ar- 
tículo. 
Ciudad del alto Egipto, junto a 
Ja primera catarata. 
Se usa con ciertos adjetivos des- 
pectivos. 
. Nosotros. 
Plural de una vocal, 
. Palabra inglesa que equivale en 
nuestra lengua a don, caballero. 
Inflexión del verbo ser. 
Preposición que denota perte- 
nencia. 


que 


Solución del 


í 
, E 
' 
4 


Rica Franco, 


Enrique Clausi, 
odalisca. 


pirata. 


Carlos 
nueva, gaucho, 


Gros- 


so, florista. 
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María D. Cadario, 
aldeana suiza. 


Villa- Haydee M. Balade, 


A 


La solución en el próximo número. 


7 


mazurca. paisana. 


20. 
22. 


27. 
29. 
30. 
31. 
33. 


35. 
37. 


38. 


30, Que simulan, feme- 
- nino, 

VERTICALES 
1. Festivo, amistoso, da- 


divoso. 

2. Nuevo. 

3. Se usa con ciertos ad- 
jetivos despectivos. 

4. Red de mallas peque- 
ñas. 

5. Sufijo aumentativo. 

6. Caudal de agua que des- 
agua en el mar. 

7. Que ordenan. 

1. Hija de Inaco, cambia- 
da en vaca por Júpiter 
y guardada por Argos. 


12. Contracción de preposi- 
ción y artículo. 

13. Preposición inseparable 
que significa dentro. 

15. Trasladarse. 

17. Manada de cerdos. 

18. Achimero, buhonero, 


Agua del mar agitada pur el 
viento. 
Río de 
Ródano. 
Artículo neutro. 

Preposición inseparable. Sub. 
Unico punto del dado. 

Adverbio de afirmación. 

Hijo de Noé. Tronco de los pue- 
blos de raza semítica, 
Naturaleza, esencia, 

Adjetivo posesivo. Se usa ante- 
puesto al nombre, 

Primera nota de la escala mu- 
sical. h 


Francia, afluente del 


problema N* 191. 
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Azucena Rosemberg, 
bailarina rusa. 


A A e o e e 


y Haydee Barbuto, 


rre 


En 


María R. Díaz Buby Andrade, 


Gómez, muñeca 
lenci. 


enano. 


llda A. Cerrot- 
ti, aldeana ti- 
rolesa. 


Jorge Douzlas 
Moffatt, cadete. 
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1 
4 
4 
5] 
4 


Carlos Alberto Martha García Alberto Ruíz, Martha E. Es- Alberto R. Con- Haydee B, Eli- Carlos A. Len= 
Ottone, lechero. Remos, muñe- gaucho, teros Degrego- tró, romano. sondo, cigarri- tini, holandés, 
quita lenci. ry, margarita. llos 43. 


Nélida Taboa- Angela l. Alon- María l. y Benjamín Pilar y Teresa Grasi- Víctor Lardi, Elsa T. Ado- 
da, guardia so, gitana. De Pini, muñequita ga, Francisquitas. chino, batta, Blanca 
inglesa, lenci y verdulero. Nieves. 


Alberto Orsi, Matilde Arob- María Adhelma y Ma- Norma y Héctor Di- David Peggiar- Olga 1. Mora. 
Cadete, bas, dama an- rio Santos, bailarina vasto, muñequita len- do, page. les, esclava 
tigua, rusa y cosaco ruso. ci y gitano español. turca-árabe 


Gire . A A 
di ptos Tedol- María R. Pé- Julio González Marita Ojea Lidia R. Aran- Jorge García, Diana Robatti, 


» legio 


CXtra nario rez, muñequita Bustio, pierrot. Méndez, baila- go, marquesita. oficial de ma- chica de la épo- 
nn 


jero. de la suerte. rina nómade. rina. ca vitonana. 
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Carnaval 1939 


Nuestros pequeños visitantes 


Susana y Haydee Milito, 
luciérnagas. 


Nieves B. Marino y Con- 
cepción Dapazo, 


fantasía 
y húngara. 


Tosca Amoroso, 
Blanca Nieves. 


Beatriz N. Roca, dama 
antigua 1810. 


Pa 


Esther Noemí Piñero, 
María Antonieta. 


Llana Norma Crea, 
marquesa. 


Angélica y Pedro Cappola, 
paisana y cow-boy. 


a a Nr: 


Hebe N. Lottes y Piruja, 
vals antiguo y aldeana 
francesa. 


Los pequeños 
e dibujantes 


Semanalmente publicamos aquellos dibujos que, a 
juicio de la Dirección, tienen más gracia y originali- 
dad. No es necesario que sean perfectos. Los preferi- 
mo3 sencillos y expresivos, Deben ejecutarse con tinta 
china, sobre cartulina blanca de tamaño de postal, 
anotando en el dorso, con el título del dibujo, el nom- 
bre, apellido, edad y domicilio del pegueño artista, 
y pegando en cada uno el cupón que figura en esta 
página. Los autores de los dibujos reproducidos pue- 
den pasar inmediatamente por nuestra Administración 
a retirar sus premios. A los 
del interior y del extranjero 
se les mandarán por correo. 
Deben efectuarse los envíos 
a: Sección Infantil “Caras y 
Caretas”, Chacabuco Ne 151, 

Buenos Aires. 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 
ABRIL DE 1939 

CUPON N» 2113 


Maneco, leyendo “Caras y Caretas”, 
por Hebert Jonathán (Catamarca). 


Estamos en viaje. 


-<—0 me paga la cuenta 
por Vicente Santagiiida. > 


o lo amaso. 
por Vicenta E. Casany 
(Arrecifes). 


Una pareja ho- 
landesa volvien. 
do de su trabajo. 


por Delia Taglia- 
bria (Gral. Las 
Heras).. 
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PICNIC DE SOCIE 


Grupo de jóvenes 
que asistieron al 
Ppícnic organizado 
por las sociedades 
de socorros mutuos 
“Alba”, “Campa- 
ñó”, “Cerpezones”, 
“Geve”, “Leres”, 
“Poyo” y “Meaño” 


v 


Socios de la “Ge- 
ve”, en el pícnic 
realizado en Olivos, 
que puso de relie. 
ve la solidaridad y 
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PAAENIASA AA GE1GO8 GOB UDGE RENE AG UE UFDPODAENOUON EAS DDA2 ACNL AFORO AMADA E ORAGO0 EU DOUE RODADO 2000090200 
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DADES ESPAÑO 
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LAS 


px 


Miembros de las 
diversas asociacio- 


nes que formaron 
la comisión orga- 
nizadora. 


v 


compañerismo de 

las sociedades es- 

pañolas de soco= 
rros mutuos. 


Fotos de Sdrubolini 


AREA EA 


peo 


Ec E pc A > 5 A E 
Lucía S, Paler- Alejandro J. Estela E. Guerrero y Carl 
mo, gitana an- Fariñas, chár. Norma Guerrero, da- 
daluza, leston. mas antiguas. 


0 TÍ 


os y Eugenio Tu- 


rak, cadetes, men, paisana. 


ei 
y Elina Casal, 


dama de 1880 y fan- 
tasía, 


E 


Teresita de Je- María Olimpia, Zulema Guerrero y Delia 
Sús Rivero, mu= Billiken. Teresa A. Guerrero, 
moro y mora, 


Mequita lenci. 


to, turco. 
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Isabel del Car. 


Arnaldo Sabat- 


Elio Caputo, 
tirolés. 


d o 
María Ló- 


Ana 
pez, pastora. 
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EN LOS CENTROS SOCIALES 


; Er E 


A 


Concurrentes al 

último baile del 

Ocean Social 
Club, 


v 


Señoritas que 
asistieron al 
reciente festi- 
val organizado 
por el Casal 
Catalá. 


Fotos de Escudero 


ARIADNA DAM9A HOLAAA LEARN A 
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Gladys C. Ramos, Norberto Gonzá- Perla Iñiguis, Margarita Elena y Nicolás Maglia, Elsa Ramos, 
muñeca lenci. lez, cadete mi- Celestino Domínguez, bailarina, dandy. segadora. 
litar. mejicana e hijos del zorro. 


ES 


Emilia Seone, Héctor C. Mari- Alberto, Delia y Anita Martínez, Dante L. Papin,don Hortensia Quiw" 
cisne, melli, cocinero. payaso, kritana y bailarina, X, el hijo del zorro. tano, fantasió- 
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Carnaval 1939 


Nuestros pequeños visitantes 


La pes 


Amalia Galli, Eduardo N. Ries- Delia Mazzuche- Miguel A. Esqui- 
muñequita lenci. tra, pirata. li, Blanca Nieves vel, apache. 


y los 7 enanitos. 


É 


Delia Cozza, bai- Eduardo M. Bi- Nélida H. Virott, Jorge L. Ferrari, 
larina húngara. setto, cadete mi- muñequita lenci. holandés. 
litar. 


| 


Martha Arteaga, Daniel R. Mante- Bebiba B. Gonzá- Carlos M. Gonzá- 
bailarina. gazza, pirata. lez, galleguita. lez, cadete britá- 
nico. 


E pa j 


a G. Fortizo, Rodolfo Superí, Yolanda Pentito, Humberto Ria- 
20na antigua. rocinero. reina Glicina. bers, cow-boy. 
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0Nó A Y ex, 


"LA NENA” 


CALLAO 410 BsAs 


Los pedidos del in-, 
terior se despa- 
chan en el día, 4 
seenvían con- 


7 zará de un 5 % 
de descuento en los 
“libros nuevos. Solicite 


CATALOGO GRATIS, 


DIVORCIOS 


en el extranjero. Prospectos gratis. 

Doctor LUIS MEDAL (sucesor de 

Francisco Gicca). Estudio establecido 
desde 1912. 

Bartolomé Mire 430 - Escritorio 217. 

U. T. 34- 5156 - Buenos Aires. 


UNICO FABRICANTE 


BRANCATO 


para peinarse bien, 


con elegancia 
y a la moda. 
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La balada de Hajem-Al-Adar 


bir no sabe quién lo ha muer- 
to, y El Kebir dice: 

Que el vencedor se dé a 
conocer, que quiero premiarlo 
para que todos lo admiren. 

Y la esclava exclama, ella 
que de lejos siguió al caballe- 
ro Hajem: 

— El que lo ha vencido 
será el que sepa desatar el pe- 
rro de la lanza, desclavar la 
lanza del suelo y ceñirse al pie 
el acicate. 

Todos los guerreros de El 
Kebir se atribuyen la victoria; 
todos quieren desatar el perro, 
pero el perro les muerde; to- 
dos quieren desclayar la lanza, 
pero la lanza no se desclaya 
de la tierra; todos quieren cal. 
zar el acicate, pero el acicate 
les quema el talón y han de 
soltarlo. 

— ¿Cuál es, pues, el que 
ha vencido al león? — excla- 
ma El Kebir. 

Y Hajem se aproxima. El 
perro le llena de caricias, la 
lanza cede y el acicate calza 
su pie, igual al del otro pie, 
que llevaba puesto. Todos le 
admiran. Las doncellas le ben- 
dicen. Y El Kebir le dice: 

— Tú eres el más valiente 
entre los valientes. Mi hija y 
mis tesoros te pertenecen. 


Poema campestre 


EL AGUA 


La fuente que riega la ha- 
cienda es clara y corre man- 
samente murmurando, muy 
quedo, una canción. 

En el agua pura, helada, 
donde mi rostro se retrata 
como en un espejo maravi- 
lloso, voy sumergiendo pri- 
mero los pies, hasta que me 
llegue a las rodillas, luego 
extendiendo las manos, me 
dejo caer cuerpo adentro, sin 
tiendo éH mis venas la sen- 
sación adormecedora del frio. 

La caricia del agua es al 
principio violenta, casi cor= 
tante... yo la prolongo go- 
cosamente, tendiéndome de 
espaldas sobre la corriente y 
dejándome llevar a su an- 
tojo. 

Así acostada como sobre 
mullido lecho, los pies muy 
juntos, las manos sobre el pe- 
cho y los ojos cerrados, lle- 
ga a serme insensible todo, 
hasta la crudeza del agua; y 
es como si el frío me hun- 
diera en el Nirvana salvador. 
M. AE LY TE A 


PROXIMO 
SORTEO 
ABRIL 14. 


LOTERIA NACIONAL: 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 


LO TERTA 


ENTERO, $ 59.— 


NACIONAL 
SORTEA EL 14 DE ABRIL 


$ 300.000 


DECIMO, $ 5.90 
A cada pedido del interior y exterior agréguese 
$ 1 para gastos, Giros y órdenes a: 
Genaro Bellizzi e Hijos - Facebueo 131 


La mejor del mundo 


$ 300.000 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 272 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Avenida de Mayo, 628  - 


LOTERIA 
SORTEA EL 14 


$ 300.000 


ENTERO, $ 59, — 
A cada pedido, $ 1.— para gastos de envío, 


JUAN MAYORAL-?i.s: RS: Peña 864 


(Continuación de la página 39) 


Pero Hajem tiene sólo una 
idea, la de castigar a su tío, 
y exclama: 

— Acepto, pero a condi“ 
ción de que me des tu ejército. 

El Kebir duda. Y pide a 
Hajem otras proezas. El rey 
de los etíopes tiene muchos 
bueyes blancos, que jamás na- 
die más que él ha poseído, 

— Hajem, tráeme los bue- 
yes blancos. 

Y Hajem parte a Etiopía. 

Hajem no es un ladrón. 
Hajem se presenta al rey de 
Etiopía y le pide los bueyes, 
pero el rey se los niega Y 
amenaza con cortarle la cabe- 
za; entonces Hajem saca su 
espada. Los etíopes quieren 
prenderle y se hace invisible 
y la espada voltea por los aires. 
Los que quieren sacársela st 
cortan las manos. Entonces 
vuelve a aparecerse al rey de 
los etíopes y le pide los 
bueyes. 

Este, espantado, le dice que 
sí, pero que no le arruine, que 
le cuestan a peso de oro. 
Hajem da dos tajos a una 
roca enorme y se convierte en 
oro toda ella. Entonces el rey 
de Etiopía le da sus bueyes 


(Continuña en la página 117) 


El mejor precio, 
la mejor suerte y 
el mejor servicio, 


Buenos Aires. 


NACIONAL 
DE ABRIL 


DECIMO, $ 5,90 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 
SORTEA EL 11 DE ABRIL 


$ 100.000 oro urucuaro 


. DECIMO, $ 4.60 


ENTERO, $ 46.— 
Agregar $ 1.— m/arg. para gastos. Aceptamos che- 
ques y giros sobre Bs. Aires. Giros y órdenes a: 


casi coreo 1017 ANDRES VIVE 


O Biblioteca Nacional de España 


MONTEVIDEO 
“R. 0. del Uruguay 


“GRATIS” 


ds 
ACADEMIA 
HUMBERTO 10 1592 — 


Bandoueón, Violin, Gui" 
tarra, Acordeón, el“ 
Envío a cualquier punto 
p para el aprendizaje po" 
correo. Sistema rápido Y 
moderno. Remita $ 0.05 en 
8) estampillas y a vuelta de 
correo recibirá condiciones 


MUSICAL “CASTRO” 


Buenos Aires. 
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- José Salomón 


I la cincha como en Talleres, tendremos media cortina 
metálica en fija, dicen los “hinchas'” de la acade- 
mia. Y la verdad es que el hombre estaba pidiendo 
a gritos con sus regulares y magníficas performances un 
club de los grandes. Tiene Salomón grandes condiciones para 
el difícil puesto y positiva sabiduría en las mil y una trí- 
quiñuelas que hay que hacer en la cancha para desbaratar 
avances y proyectarlos de inmediato sobre el campo contrario, 


Dibujo de Batlle 
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ARA vez un hombre escapa a una in- 

fluencia femenina, buena a veces, y 

dañina otras,* y que ha determinado 
la afirmación potencial de su personalidad. 
El ilustre hombre de estado Cavour no es- 
capó a esta regla. Su Egeria fué la tierna 
figura de la condesa Giustiniani, quien tuvo 
un gran papel en la formación moral del 
realizador de la unidad italiana. 

Joven oficial en 1830, fué mandado en 
misión a Génova. Allí le presentaron a la 
condesa Giustiniani, mujer de una inteligen- 
cia extraordinaria y de una sensibilidad ex- 
quisita. Profesaba ideas liberales, hizo de su 
salón un centro intelectual. No siendo com- 
prendida por su marido, sobrevino Cavour 
en su existencia, en el preciso momento que 
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todo cede a la dulzura del amor. Tenía cua- 
tro años de edad más que él. Adivinó el ge- 
nio de su amado, y supo hacerle reaccionar 
contra su timidez natural y su descorazona- 
miento. Le orientó hacia las ideas liberales 
y le inspiró confianza en su valor, Le dió 
por fin una verdadera independencia de es- 
píritu. Al enterarse el gobierno piamontés 
de las opiniones revolucionarias del joven 
oficial, lo llamó a Génova para mandarlo a 
una fortaleza lejana, Eso le decidió a dejar 
la carrera militar. 

En su deseo de adquirir una cultura de 
ciencia económica, regresó a Génova, y tuvo 
oportunidad de ligarse a los hombres más 
eminentes de la época... y olvidar a la con- 
desa Giustiniani. Pero ella, por el contrario, 
no lo olvidó jamás. Recordaba siempre el 
pasado y se consolaba ante la certeza de que 
Cavour estaba destinado a cumplir grandes 
cosas. 

Más tarde, la condesa se dirigió a Pia- 
monte; Cavour acudió a recibirla, y la pa- 
sión renació con ardor, haciéndole jurar que 
la amaría eternamente, y que ella sería en 
adelante el único objeto de su vida. Esto no 
le impidió abandonarla al cabo de tres días, 
alejándose de ella para siempre, 
cumpliendo su destino. Con- 
quistó, como se sabe, el poder 
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Y realizó las grandes ideas que su amante le 
había inculcado con fervor. Ella, en cambio, 
continuó amándolo con pasión ardiente, si- 
lenciosa y resignada, hasta su último suspiro. 

En la postrer carta que le dirigió antes 
de su muerte tuvo este grito de ternura con- 
movedora: “Adiós, dijole, en el momeníio 
€n que escribo estas líneas estoy en la in- 
quebrantable resolución de no verte más. Es- 


EMIN 
ARSLAN 


Pero que las leerás; pero cuando una barre- 
Ta infranqueable se eleve entre nosotros, 
Cuando reciba yo la gran iniciación en el 
Secreto de la tumba, me estremezco pensan- 
0 que podria olvidarte”. 

La condesa Giustiniani falleció abandona- 
a por todos en abril de 1840. Cavour em- 
Pezaba a actuar en el gran papel para el 
Cual ella le había “ardientemente” iniciado. 

La moraleja de este episodio histórico 
Prueba, que cuando una mujer ama de ve- 
Tas, lo- hace mejor que el hombre, hasta el 
total' sacrificio de ella misma. 


APOLEÓN 111, viviendo en su juventud 
en Italia, había hecho juramento de 
ayudar a su liberación del yugo de 
Austria, 

Como todos los jóvenes de buena familia, 
apoleón frecuentaba las asociaciones secre- 
las, sobre todo una conocida con el nombre : 
€ “La Carbonaria”. El objeto de aquellas 
Sociedades era librar al país de la domina- 
Sión austríaca. Cuando Luis Napoleón fué 
Proclamado emperador de Francia, sus an- 
qa amigos vinieron a recordarle su ju- 

lento. Pero al ver Orsini que Napoleón 
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tardaba, decidió a sus compañeros a castigar 
al que llamaban “el traidor”. 

Después de haber vivido un tiempo en 
Londres, Orsini llegó a París en 1857, don- 
de se juntaron a él cuatro cómplices. Orsini 
entregó a cada uno de ellos una bomba y 
ve reservó una quinta. A las 8 de la noche 
los complotados salieron disimulando sus 
proyectiles, esperando el paso del empera- 
dor, que tenía que ir aquella noche a la 
Opera acompañado por la emperatriz Euge- 
nia. Pararon en la calle Lepelletier para 
mezclarse con la multitud que esperaba la 
Megada del soberano. Uno de los cómplices 
llamado Pietri fué arrestado por la policía, 
y al registrarlo encontraron que llevaba un 
puñal, un revólver y una bomba. Creyeron 
que estaba solo, y no buscaron a los otros. 
Veintichico minutos después del arresto de 
Pietri, apareció el coche imperial, parando 
frente de la gran puerta de la Opera. En 
este mismo momento se oyeron tres deto- 
naciones que sacudieron el aire con un ruido 
formidable. Fué un momento de indescrip- 
tible pánico. El emperador y la emperatriz 
demostraron la más grande firmeza y san- 
gre fría. Pudieron salir del coche acribillado 
de proyectiles. El vestido de la emperatriz 
estaba marchado de sangre, y un pedazo de 
hierro había atravesado el sombrero del 
emperador. 

Sobre 28 hombres de la escolta, 17 fue- 
ron heridos de más o menos gravedad, y 24 
caballos fueron alcanzados por los proyecti- 
les. Los heridos alcanzaron a 141, más un 
muerto, el centinela de la puerta. 

Los autores del atentado fueron arresta- 
dos en seguida. Eran tres italianos, de los 
cuales el más importante era Orsini, Perte- 
necía a una vieja familia cuyo linaje se re- 
montaba al siglo X1I y entre la cual se con- 
taban muchos cardenales. 


Dibujos de 


Emir EMIN ARSLAN 


Condenados a muerte, temiendo la empe- 
ratriz por el futuro, y en el afán de apaci- 
guar a otros asesinos posibles, usó de toda 
su influencia para obtener la gracia. Pero 
el emperador fué inexorable. Orsini subió 
al patíbulo con toda entereza y antes de mo- 
rir gritó: ¡Viva Italia! ¡Viva Francia! 
C ciar discursos al_final de los banquetes. 

Sin embargo, en el curso de su larva 
e inquieta vida política no pudo menos que 
agradecer en muchas ocasiones los homena- 
jes públicos que se le ofrecían. Una vez, ul 
principio de su carrera, varios de sus parti- 
darios organizaron una comida en honor del 
futuro “Tigre”. El banquete había sido in- 
terminable, y más interminables aún los 
brindis pronunciados a los postres. Llegó fi- 
nalmente el turno del festejado. Clemenceau 
se levantó suspiró profundamente y relató 
la siguiente anécdota: 

— Nerón — dijo — había condenado a 
muerte a un cristiano quien debía ser devo- 
rado por uno de los leones del circo. Pero 
por capricho el emperador había advertido 
al futuro mártir que le perdonaría si la ham- 
brienta fiera se negaba a devorarlo. El cris- 
tiano fué llevado a la arena, y a los pocos 
instantes un fierísimo y rugiente león corrió 
hacia la víctima. Este contemplaba sonriente 
y sereno a su devorador, y cuando lo tuvo 
cerca se inclinó y le dijo al oído algunas pa- 
labras. ¡ Milagro increíble! El león se detu- 
vo, sacudió iracundo la cabeza y huyó al tro- 
te con la cola entre las patas. Nerón concedió 
la gracia. Pero quiso saber qué palabras má- 
gicas había susurrado el cristiano a la fiera 
para dejarla tranquila, y el cristiano respon- 
dió: “Le he dicho, que después de haberme 
comido tendría que pronunciar un discurso 
dando las gracias al emperador”. 


LEMENCEAU detestaba oír y pronun- 


Caballé 
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MUBUM POE 


Tal vez mañana 
me vayd... 


' 
| 
Tal vez mañana me vaya 
cuando el callejón me alumbres, 
- tras esa brisa coplera, 
trocha de la tarde dulce. | 


La cañada dijo luna, 

el estero dijo garza. 

A ti no más te diré 

lo que dijo la guitarra. 
¡Trocha de la tarde dulce! 
¡Cargados burros los cerros 
llevan barriles de nubes! 


Alberto Arvelo Torrealba 


La tinajfá 


La tinaja 

Morena 

fngarza, engarza, sin cesar, 
Una a una, las cuentas 

€ su collar, 


La tinaja 
Ñ Va a casar, 

O ha dejado toda la noche 
€ laborar y de cantar. 


La tinaja morena 

£hgarza y canta sin cesar, 
Cada engarce es una perla 

Y cada perla es un cantar... 


me Venga usted a mis bodas, 
y ouoa un collar, 
Unas blondas de helecho 


On que mi novio, el día, me va a mirar, 


La tinaja morena, 
Se ha de poner sus blondas y su collar. 
la asomará a las puertas de su casa, 
tinaja morena, sin dejar de cantar. 
de sendo venga el día, 
Punta en blanco para desposar, 
tinaja morena 


lo > 
€nredará entre las cuentas de su collar... 


ore 
> tinaja morena 
va a casar. 


SD 


TICO 


CANTORES 
VENEZOLANOS 


Yo me quedé 


triste y mudo... 


Me refirió el arrendajo 
lo que dijo el algarrobo, 
y el algarrobo señero 

lo que oyó decir al toro. 


El lucero de la tarde 

contóme un lance del pozo, 
y el pozo habló de la nube 
en su lenguaje más hondo. 


La brisa murmuró cuentos 
de los pelados rastrojos. 
Yo me quedé triste y mudo 
mirando el cielo redondo. 


e 


Cuando el 
caballo se para... 


Por la tostada llanura 
es el camino el que viaja. 
Mira cómo sigue solo, 
cuando el caballo se para. 


Caminito, caminito, 

¿quién te dió tanta sabana, 
y quién te dió tanta prisa, 
camino que no te cansas? 


Me voy a morir de anhelo 
si me niegas tus audaci2s, 
camino que sigues solo 

cuando el caballo se para: 


Luis Barrios Cruz 
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La justicia del 
rey Didias 


(CUENTO INDIO) 
Por 


Juan Manuel Palacios 


Sentimental y romántica historia de 
amor, en que un rey justo mere- 
ció la bendición de sus súbditos. 


y LLÁ, en una remota región del Asia, en- 
A tre bosques salvajes y montañas de ele- 
vadas cimas, que se enlazan unas a 
otras como grandes eslabones de colosal cade- 
na, existe, o existió, pues no sé de cierto si 
los hechos que he de narrar son muy preté- 
ritos, un reino de pequeña extensión, pero de 


(C 


feraz y rico suelo, cuyo monarca era (cosa 
rara por lo poco frecuente) amado y bendeci- 
do al igual por todos sus súbditos. 

Tenía Didias, que éste era el nombre del rey 
de mi cuento, un hijo único, adolescente de 
piadoso y recto sentir, que tomaba ejemplo en 
las altas virtudes e inmenso saber de su regio 
padre, preparándose a seguir la senda de bien 
gobernar que la rectitud, bondad y justiciero 
carácter del monarca le trazaran, y, como el 
autor de sus días, era el joven principe ado- 
rado por los felices pobladores del reino. Sólo 
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tenia una pasión, que a veces llegaba a domi- 
harle, Su afición a la caza era su único de- 
toto, 
Sucedió que un día, en la recepción cotidia- 
ña con que el rey Didias favorecía a sus vasa- 
Os, convencido de que para regir y adminis- 
SS los destinos e intereses de un pueblo es de 
“cesidad precisa oír los criterios de altos y 
JOS, sin intermediarios, casi siempre falaces 
led mentirosos, entre los que demandan y el que 
A de conceder, un anciano labrador, de ros- 
tro severo y nevada guedeja, acercóse a su 
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señor, e hincando la rodilla ante el trono, con * 
serena voz y humilde ademán exclamó de mo- 
do que todos pudieron oirlo: j 

— ¡ Justicia, buen señor, justicia para un 
viejo padre a quien la desesperación acongoja! 

— Decid, noble anciano, contad pronto vues- 
tras cuitas; que nunca Didias negó justicia y 
consuelo a un súbdito honrado, como esa fren- 
te espaciosa y ese mirar sencillo revelan que 
sois, 

— Señor, mi hija muere de sentimiento por 
una acción culpable de que es victima, Un 
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hombre ha pisoteado con las herraduras de 
su corcel su diversión, su alegría, y yo recla- 
mo para ella la felicidad perdida o el castigo 
del criminal. 

— ¿Qué le hicieron? 

— Oídme, señor. No muy lejos de este pa- 
lacio poseo una heredad que cultivo con afán 
y cuidado sumo. Alrededor de mi pobre casita, 
mi hija, cuyas belleza y bondad habrán llegado 
a vuestros oídos, cuida por sí de un jardincito 
muy bello, y las flores que en él crecían eran 
toda la distracción, todo el amor de su juven- 
tud solitaria. Lirios y rosas, tulipanes y ané- 
monas, en ordenado y artístico ramillete, la 
rodeaban siempre. Los ruiseñores desde las 
ramas de los arbolillos la coreaban en sus 
cantos mientras regaba sus plantas, y ella, son- 
rosada y fresca como sus rosas, vivía feliz sin 
preocupaciones, alegrando el ocaso de mi vida. 
¡Todo se ha perdido! Marchitas están las flo- 
res más lindas. Alejáronse los pajarillos can- 
tores, y mi hija, triste y pálida, ni sonríe ya, 
ni tampoco canta. Nublan sus ojos de cielo 
lágrimas de sentimiento, entristecen mis horas 
sus pesares, y lo que ayer era ventura, hoy es 
infortunio. 

— ¿Quién es el criminal que tantas desgra- 
cias produce? ¿Quién el malvado que osó tur- 
bar la paz de la más bella y virtuosa de mis 
vasallas?... Decidlo pronto, anciano; que por 
el Dios de nuestra religión que recibirá su me- 
recido a manos de los verdugos. 

— No es ésa, señor, la justicia que yo de- 
mando. La sangre del culpable no remediará 
la desgracia producida. Con la muerte del cau- 
sante de nuestra desgracia no volverá la ale- 
gría que se fué, no cantarán otra vez en los 
arbolillos que rodean mi casa los ruiseñores, 
no lucirán al aire la belleza de sus variados 
tonos, ni exhalarán sus perfumes los lirios, ni 
las rosas, ni los tulipanes, ni las anémonas que 
cayeron al peso de los cascos de los caballos. 
No es castigo, señor, es reparación lo que 
pretendo, 

— Sea como pedís, anciano. Si está en mi 
mano esa reparación, será todo lo cumplida 
que podáis desear. ¿A quién se debe exigir? 

— El príncipe Ássur es el causante de mis 
males, señor. 

Y diciendo estas palabras, el demandante in- 
clinó al suelo su venerable cabeza, como arre- 
pentido de haberlas pronunciado, ¡Tan poca 
confianza inspira la justicia de los poderosos, 
aun siendo buenos, tratándose de hacerla en su 


“propia sangre! 


— ¡Mi hijo!... ¿Estás cierto de lo que di- 
ces, buen «viejo?... ¿Sabes tú que el príncipe, 
educado en los mismos principios y prácticas 
que su padre, sería indigno de ocupar este tro- 
no algún día si hubiese faltado a sus deberes 
de buen caballero y de principe recto? 

—Lo sé, señor; pero confío en una repara- 
ción que haga olvidar su delito, o dispensar 
su imprudencia, al menos, si obró inconscien- 
temente, 

— ¡Está bien! Puedes retirarte y espera en 
tu casa noticias de mi justicia, 
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L amanecer el día siguiente, un joven de 
A gallarda presencia se detenía en el jar- 

dín de Nana Dy. En el hombro soste- 
nía una pesada azada y en la mano izquierda 
brillaba un escardillo. Tras él, un gañán por- 
teaba en un cesto infinidad de plantas y flores 
preparadas para el trasplante. 
He aquí mi obra! — murmuraba entre 
dientes el apuesto mancebo mientras ojeabu 
con mirada melancólica los macizos destroza- 
dos y las fores secas.—¡ Por alcanzar una pieza 
ligera, por satisfacer el amor prepio de caza- 
dor, he aquí destrozada una verdadera obra de 
arte; pisoteada, con estos lirios, la felicidad de 
una virgen candorosa y acongojado un padre 
cariñoso! ¡Dichoso, al menos, quien puede re- 
mediar el daño que ha causado imprudente, y 
bendito del cielo mi juez, que me trueca el 
castigo en penitencia!... 

Y el príncipe Assur empezó a trabajar en el 
jardín, arreglando macizos y trasplantando 
plantas, que luego regaba cuidadosamente. 

Pasaron varias horas y el heredero del tro- 
no seguía trabajando con ardor. En el jardín 
no quedaban ya vestigios del destrozo produ- 
cido por el pataleo de los caballos, y las plan- 
tas trasplantadas, en mayor número y de más 
variadas y ricas especies, substituian a las 
marchitas, elevando gozosas sus tallos delica- 
dos sobre la tierra removida y fresca. 

En el fondo del jardín, a la puerta de la 
blanca casita que habitaba Nana -Dy, apareció 
de repente una niña de cabellos dorados y ojos 
de cielo, hermosa como el sol, delicada como 
los lirios que nuevamente mecian sus tallos al 
arrullo de la suave brisa de la mañana. 

Un grito de gozo, una exclamación de asom- 
bro, al admirar aquel prodigio de resurrección, 
brotó de los labios de la virgen, y palmotean- 
do con sus blanquitas manos de muñeca, em- 
pezó a correr y saltar por los enarenados pa- 
seos, deteniéndose aquí y acullá para contem- 
plar una flor desconocida o aspirar el perfume 
embriagador de otra, 

Assur, de rodillas tras un macizo de tulipa- 
nes, que le ocultaba a la vista de aquel ángel 
terreno, contemplaba con amor tan hermoso 
cuadro, y de cuando en cuando, con sus manos 
ensangrentadas por el empleo no acostumbra- 
do del azadón, secaba sus ojos humedecidos 
por las lágrimas. 

¿A qué seguir?... La felicidad reapareció 
en la casa de Nana Dy, que vivió contenta el 
resto de sus días. Didias murió también al po- 
co tiempo, satisfecho de sí mismo y bendecido 
por todos sus súbditos, que aún le lloran, y 
Assur reina hoy en aquella remota región del 
Asia, compartiendo su trono, sus deberes de 
padre y el cariño de sus vasallos con la niña 
de cabellos dorados y ojos de cielo que le hizo 
derramar lágrimas de enternecimiento y amor, 
a la par que encalleció sus manos tiernas, no 
habituadas a la fatiga del trabajo material, 


Juan Manuel Palacios 


Dibujo de Caballd 
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anlasía 
La idad. 


PARA EVITAR? QUE AUTEN A SAMUEL , GEMEBLWO? 
OFRECE CASARSE CON DIPIEL 


PES ONA ARTISTA JS LEO 
DE LA CACE= LL OAMRLA 
CACUERDAS DE 


Y / DEMASIADO 
SS. PASTELES 


DO MACIAS - 
ARPROYECHA “LA 


OPORTUNMICAD 


0%, QAUEL, 
l JAMÁS OLVI= 
“DIBE ESTOS 


) 


P NO SEAS 
pe VIEJO 


QUIZA “ME POBTO 
MAL CON USTEDES. COBA. ¡VOY A 
ELLA NOS: COVUIENE Ñ y Y SAGME" COM 
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LN IVENÍUR-3S Y ÁS 


UNA “CINCHADA” TELEFO 


He] 


que . 


RON 


== 


1 -— ¡Che, Gorrini, no te olvidés que esta tards 


2 — ¡Atenti, Lechuga, a las cuatro en la can- 
es la cosa! cha, sin falta! 


— ¡Che, Ñato a no hacerse el chancho ren- — ¡Hay que ir, 
go esta tarde!, ¿eh? 6 


Pulguita, aunque llueva y 
truene! 


9 — ¡La pipeta! Si serán fifishes pipistrelos de 12 
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CA énogolo tercr L.crosar 


NICA AL DIVINO BOTON 


— ¡Firme, Cinco de Queso, que tenemos que 4 — ¡Afirmate los lienzos que son tapados, 
darles la gran biaba! i Cabezón! 


7 — ¡Amigo Zerrucho, habrá que cincharla co- 8 
mo varones, no falte! l 


Mm, 
adona que se asustan por un poco de barro!... 
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POP Monte Dane 


LA FALSA. LAORLOMA H4 DECIDIDO 
ASOCIARSE CON El HOMBRE DE 


2 


UM JUEGO PELIGROSO 


STIMADA SOCA , 
pt TABGDE 
COMENZ2A4AREMOS 
A TRALAJAR 


Yi PM 
Lp [O O) yu Us Y U y) > 


dul PERIODISTAS 
RIVALES. - 


ANTES DE EN: 
TIGAR EN 
ACCIÓN, ME 
SUCEDE LO ¿CON LEON POEDE 
MISMO | PESAR AL MOMBRE DE 
DESPOES LA CICATRIZ. ÉSTA TAB = 
FEICCIONO. | |DE NTENTARA* FOB4AB2' 
LE ALA DUQUESA DE - 
CLONY, EN PLENA GE 
CEPCION- YO ESTARE! 


LO QUE 
ME IMAGINABA. 


La, Y E Y 1d, O MENTAIS 
ÚNICO LE: É CAFEAN QUE 
GRO ES eS : MN =0:10S NV: 
LA POLICIA E 4 TADOS NO 
QUE V/6/LA f | NOS MOLES - 
TARA. AMOBA Y 
HAY QUE /N6£- al 
MABSE Y 
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LA CICATIZIZ ÉS, VERDADERAMENTE, 
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r Russel LC Rar _—> 


ZAS COSAS QUE 


| A EZ 


VA A SER 
DIFÍCIL El 
GOLPE y 


SUENO, LITA... 
O ACECHA: HA HECHO 
HEMOS BIEN EN 
: PONEBSE EL 

VELO .., 
CcQUuE LE 
FAMECE M! 
CICAT3/Z_ UN 
POSTIZA id : 


1 


= SN 


5 DOQUESA QUE , 
A ¡ 
El PREFECTO CONTIMUA 


e EN El 
DE POL/CI4 DEj Y - 
SEA UBLARLE , PROXIMO 


NOMERO 
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ADE IRSOS 
16 QS IS) 


[NECESITO QUE PUBLIQUES UNA NOTICIA 
E QUE DIGA QUE EN El PARQUE 30 DE FEBRERO 
APARECE UN VAMPIRO QUE PERSIGUE A LAS NU 
(HACHAS QUE VAN EN BICICLETA . 


ELREGALO DE MI AMIGO PINTAMO: 
KEI NO ME LO PIERDO,NO SOY INFLU- 
VENTE PERO TENGO OTROS RECURCO 


A 
PROBILLMA 


EL GLOBO DEL VAMPIRO HABRÁ 
My!l ASUSTADO ATODAS LAS CICLISTAS FE 
A VAMOS AL PARQUE A COBRAR LA RECOM- ABS 
=—="C/ PENSA. 
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FALLAS YC 


IDE AQANECO E a LI NAGE 


CL ES CIERTO QUE COS TAN INFLUYENTE! 


PERO PARAIREN BICI 
ra DEBES HACER QUE PROAIBAN EL TRÁNI y 
| (/ [1 TO DECICLICTAS POR ESTE PARQUE.SI LO 1) 
/4 CONSEGUÍ TE HARE ae LINDO REGALO: 


NS 


(EN 
PR 


E 


ESE RECURSO NO PUEDE FALLAR, MAÑANA NO APARECERA NI UNA 
VOY ADARME CORTE COM MI CHICA POR EL PARQUE.PODÉS IR 
AMIGO INTAMÓNE * 1 | PREPARANDO 10S PINCELES... Y 


(E 
[CS 


ca 

Eeomo] 

PROBLEMA 
DI ARID .l 


'CONASTEN 


ASLESTE ES EL RESULTADO DE TU 
MANECO! 


TA YOLLENO YA (end AIRAA(;DOS QUERA 

AA] dal VENTE(OMO . P QUESEA UN PÑINFLUENCIA.TE LA PODES GUARDAR 

E! PEDALEANDOJA BORIS KARLOFF] pie ON OESTE TODO 
2d 


| 3 y EA LOROS 
oe 
AND 


10 
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£ESTX SU MEDEnO!) 


RARA RECORTAR y ARMAR 


úl y a e | 
70 FITELL] 


a | 
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blancos, pero Hajem es gene- 
roso y sólo toma cien. Que 
van siguiendo a su caballo por 
allí donde él marca con la pun- 
ta desu espada, dóciles como 
Carneros. 

. Los moros, ladrones que 
eran, habían partido algo des- 
Pués de robar lo que quedara 
a continuación del combate, 
y tienen que volverse con las 
manos vacías. 

Entonces le acusan ante El 
Kebir, y le dicen que es un 
traidor, que podía llevarse 
más de mil bueyes blancos y 
Sólo se ha traído cien, a cam- 
bio de una alianza concluída 
con los etíopes. Y El Kebir 
Condeña a muerte a Hajem, 
Cuya cabeza ha de caer sobre 
la arena. 

Pero las doncellas no quie- 
ten que el que las ha liber- 
tado del león muera. Y ensi- 
lan los caballos y le dicen: 

— Nosotras te seguiremos. 
Huye y ábrenos paso con tu 
Cspada. 

Y con ellas está la esclava, 
Y su esclavo, y su perro. Y 

ajem parte, y su espada de- 


."riba a todo el que se le opo- 


he. Y El Kebir dice: 

— Con él se va la esperan- 
Za de los míos. Se acabó ya la 
descendencia. 

Y hace que le sigan y le 
ligan: 

— Ven, ven en seguida; 
¿dónde vas con estas locas 
Que te siguen? Si no vuelves, 
Se acabó la raza. Vuelve, que 
YO te colmaré de honores y tú 
Mandarás mi ejército. : 

Hajem, que es bueno, 
Vuelve al campo y le dice a 
ebir; 

— Dame el ejército para ir 
COntra mi tío. 

El Kebir esta vez cumple su 
Palabra, Suenan añafiles, los 
Slerreros se reúnen. 

AS voces de venganza de Ha- 
a hán sido escuchadas. Y 
Odos parten, y él delante de 
todos, * 

Ao capitanes se agrupan al 
la de Hajem. Las cimitarras 
e 0 al sol como sus cas- 
e a gritería de las muje- 

£s acompaña. 


O M P 
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y La balada de Hajem-Al-Adar 


Señora Josefina Angela Costa de 

Cortella, cuyo fallecimiento, ocu- 

rrido en esta capital, ha sido muy 
amentado. 


DIA US LU 


La decadencia 
teatral 


Cada vez que entro en un 
teatro, me anima la esperan- 
za de ver algo de la vida en- 
lazada. con sus fuentes y sus 
misterios, de entrever por un 
momento la belleza, la gran- 
desa y la gravedad de mi lu- 
milde existencia diaria. Y lo 
que me refieren son historie- 
tas infantiles basadas en sen- 
timientos de excepción, y lo 
que me muestran son héroes, 
cuando yo quisiera ver hom- 
bres. No hemos avanzado un 
paso; somos inferiores a los 
poetas de la antigiiedad, que 
mezclaban en sus ficciones 
una preocupación metafísica, 


_ que ponían en escena la lu- 


cha del hambre contra los 
dioses, es decir, el problema 
del destino terreno. Estas no- 
bles inquietudes han desapa- 
recido; el teatro muere a ma- 
nos de los vaudevillistas; es 
la más atrasada de todas las 
artes y ha llegado la hora de 
regenerarla., 


MAURICIO MAETERLINK 


ICI AEREO OA OCA AOIDD A RIIEDO 


Antes quiere pasar a salu- 
dar al viejo rey de los Huan- 
dé, y a ver a su madre y a 
sus hermanas. 

Por el camino encuentra 
una viejecita, que le suplica 
que se detenga. Hajem con 
dulzura le dice: 

— ¡Dejadme pasar, buena 
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mujer, que voy a ver a mi 
madre y a mis hermanas! 

Pero la vieja le responde: 

— Yo soy tu madre, Ha- 
jem, ¿no me reconoces? Si 
me ves tan pobre, tan misera- 
ble y tan envejecida, es que 
el rey de los Beni-Huandé ha 
sido un malvado. Por miedo a 
tu tío me echó de sus domi- 
nios. Tus hermanas cayeron 
cautivas y yo ando mendigan- 
do en busca tuya. 

Hajem salta del caballo. 
abraza a su madre y llora. 
Llora y le dice: 

— ¡Madre, tú serás ven- 
gada!* 

Los guerreros pasan el río 
a-nado y el país de los Beni- 
Huandé es conquistado, y la 
madre de Hajem puesta en el 
trono, rodeada de sus hijas, 
que fueron descubiertas por 
el esclavo. Hajem le casa con 
la mayor y le dice: 

— Yo te hago libre. 

Y le da mil caballos. 

Y Hajem continúa y llega 
a los estados que fueron de su 
padre. Muza el usurpador sz 
dispone A resistirle; pero de 
repente se le presenta un águi- 
la negra que baja por los 
aires. 

— ¡Aguila — exclama, — 
dime si eres ave o un genio, 
y desaparece; sí no, teme mi 
cólera! 

Y empuña el arco y le 
apunta una flecha, y el águila 
se desvanece; pero al desvane- 
cerse, por un momento, Muza 
cree haber visto la cara irrita- 
da de Hajem y haber oído es- 
tas palabras: “Vengo para cas- 
tigar tu acción infame”, 

Aquella misma noche el 
ejército sitiador toma la ciu- 
dad por sorpresa, y al entrar 
él desaparece; sólo su espada 
voltea sola en el aire. Y en- 
trando en el palacio, de un tajo 
cortó la cabeza del tirano Mu- 
za, cabeza que es mordida y 
arrastrada por el perro. 

Y Hajem victorioso se da 
a conocer a sus vasallos, que le 
aclaman con entusiasmo como 
soberano del país, y Hajem 
hace la felicidad de su pueblo. 

Y mil cantores cantan por 
toda la Arabia su leyenda. 


A O OS 
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Néstor R. Con- Elsa L. Mórto- Nelly N. Camarata, 
tartese, holan- la, estrella del zorro. 
dés. circo. 


ro, muñequita reno, 


Nélida Salgue- María L. Mo- Beatriz E. Vaca, 


bailarina muñequita lenci. 


lenci. de Nueva York. 


Adelina R. Campo- 
longo, pollito. 


Ana M. Cañibano, Natalio y Felipe Fasanelli y 


Arnaldo A. y Lydia Cataldo Foras- 
Landoni, cadete y mo- tieri, mosque- 


linera. 


Enriqueta L. Zamora 


tero. 


Otilia López, 


Lluich, bailarina. aldeana espa- 


ñola. 


sé 


bailarina. Francisco Doria, pescadores. 


María E. Con- Rosa Beatriz Norma J. Cataldo, 


treras, holan- Villamayor, Blanca Nieves. 


desa. 


aviadora- 


llda Mancini, florista 


holandesa. 


artha B. Quilici, 
dama antigua. 


e 
50H QU 


ubé 
vi, pierrot. 
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Delia B. Vaquero, 


P. Filip- Ana M. Lachei- 


Gladys M. Gi- 
lardoni, 
hawaina. 


María del Car- 
men Allegreta, 
margarita. 


muñequita lenci. 


ES 


lle, rosa. 
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Nuestros pequeños visitantes 


Perla Beatriz Jorge Chioran, Orlando Bunzochechi María A. y Luis Fa- Mercedes Saa- Aníbal J. Ca- 
ierichx, pai- mayordomo. y J. Tedesco, capitán riña, Blanca Nieves y vedra, dama de miña, pierrot. 
sana, de marina y matrero. cadete. 1800. 


Nélida Gandini, Roberto Denu- Ernesto e Inés lIriba- Juan Carlos y Alfre- Haydee T. Ba- Horacio Bartol, 
forista, ble, cow-boy. rren, aragonés y bi- do Amud, repartidores. rilari, pastora. holandés. 
chito de luz. 


Ear CR 


Eos Mallarinis, Jorge R. Zon, Zulema y Alberto Nélida M. Comello y Esther Do Héctor Alíaya, 
A antigua, hijo de zorro. Galván González, fan- Roberto J. Chiappetta, Campo, bailari- cadete, 
tasía y Tom Mix. paje y húsar de la reina na húngara. 


be. ds ¿ e. 

, Héctor H. Al- Nélida Giorgio, Alicia Boarti, Eddy N. Fer- Leonor Benia- 
uba-  varez, compa- chula. chula. nández, apache. casa, armenia. 
Y. dre 1900. 
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Consultorio médico 
gratuito de 


CARASyCARETAS 


Bajo la dirección del doctor Julio A. Alvarez, 
funciona este consultorio de “Caras y Caretas” en 
su local, Chacabuco 151, todos los días de acuerdo 
con el siguiente: 


HORARIO 


CLINICA MEDICA 
Dr. JULIO A. ALVAREZ, 


Lunes, Miércoles y Viernes, de 10 a 12. 
VIAS RESPIRATORIAS-PULMON 
Dr. FEDERICO GONZALEZ 
BONORINO 
Martes y Jueves de 14 a 15. 
PIEL Y SIFILIS 
Dr. FELIX F. GUNCHE , 


Martes, de 9 a 10. 
CIRUGIA 


Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 
Jueves, de 10 a 11. 


Dr. JOSE DELORME 
Martes, de 16.30 a 17.30. 


VIAS URINARIAS 


Dr. SALVADOR J. PRAT 
Jueves, de 15 a 16. 


PARTOS Y GINECOLOGIA 


Dr. RAUL B. ALVIS 
Viernes, de 10 a 11. 


- 


NIÑOS 
Dr. JOSE J, REBOIRAS 
Jueves, de 17 a 18. 
OCULISTA 
Dr. LEOPOLDO REINECKE 


Todos los días, menos Jueves, de 15 a 17. 
CONSULTORIO ODONTOLOGICO 


Dr. R. LOPEZ ROMAY 


JOSE EVARISTO URIBURU 57. 
Lunes, de 15 a 16. 


Dr. SAMUEL HOBERMANN 


ANCHORENA 870. 
Miércoles, de 13.30 a 14.30. 


Dr. JORGE OTAÑO 
JUNCAL 2144. Jueves, de 16 a 16. 


Dr. ALBETO DE OLAZABAL 
MEJICO 1131. 
KINESIOLOGO 


Sr, RUFINO SARQUIS 
Miércoles y Viernes, de 16 a 17. 


Viernes, de 15 a 16. 
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¡ CARASyCARETAS ; 

; “CONSULTORIO MEDICO ' 

; GRATUITO” ! 

! CHACABUCO 151 : 

CUPON; 

A. AA. 
Ú 


Carnaval 1939 


Nuestros pequeños visitantes 


; ads 
Juana E. Morales y María Hugo y Osvaldo Berar- 


E. Martínez, sevillana y dozzi, cow-boys. 
gitana. 


Martha Elvira Nóbili, Elida E. zaro, madama 
tirolesa. Pompadour. 


Clara E. Lescano, muñe- Victoria Brullo, 
quita lenci. holandesa. 


Teresa Celico e Irene Miguel Angel y Julio Cé- 
Barceloti, luciérnagas. sar Alegre, edecán del 
Presidente y cocinero. 

, 
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desa. Blanca Nieves. 


F 


cisquita. 


Mda Mitidieri, María del Car- Ofelia Menén- José L. Cruz, Elida Felices, Isabel Pinor, Alicia T. Petre- 
aldeana holan- men Trasatti, dez, dama 1810, 


andaluza. mirasol. 


Beatriz Ordó- Martha Nico- Amelia M. Cu- Nicolás Alfaro, Norma L. Pao- Sara Recauso, Rosario S. Ba- 
luja, Blanca 


ez,Doña Fran- lau, holandés.  talo, tirolesa. capitán Blob.  linelli, muñe- zaida rusa. 
quita lenci. Nieves. 
e. 
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REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Dirección, Redacción, Administración 
y Talleres, 

161, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


Teléfonos: Unión Telefónica: 
iia die 2.) 0924. Dirección: 


25. 
Publicidad: (34) 0926. Taileres: (34) 0927. 
No se devuelven los originales ni se 


pagan colaboraciones no solicitadas por 
la Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 

cobradores y agentes viajeros están pro- 

Vistos de una credencial, y se ruega no 
- atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 


PRECIOS DE SUSCRIPCION 


CAPITADT 
Trimestre $ 2.50 m/n. Semestre $ 5.. 
Año 5 9,- 


INTERIOR: 
Trimestre $ 3.- m/n. Semestre $ 6,. 
Año $ 1l..- 


EXTERIOR: 


Trimestre $ oro 2.-Semestre $ oro 4.. 
Año $ oro 8.- 


Número suelto, en la capital, 20 cen- 
tavos. En el interior, 25 centavos. 
Número atrasado del corriente año, 
en la Capital, 40 centavos. En el 
interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, República Dominica- 
na, Ecuador, El Salvador, España, Esta- 
dos Unidos de Norte América, Guatemala, 
Haití, Honduras, Méjico, Nicaragua, Pa- 
namá, Paraguay, Perú, Uruguay y Vene- 
zuela. De acuerdo con las tarifas postales 
vigentes, el precio de subscripción para 
los países que se detallan es de $ 5.— 
oro sellado argentino, equiva- 11 35 
lente A» +. » . +. + +» $ m/n. e 
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Mi, bailarina 
rusa. 


Vista de la isla donde existe 


un establecimiento encargado 


de la explotación de guano de 
aves marinas. 


N el pueblo de 
Santa Cruz, antigua 
capital del territorio, 
conocí al famoso €x- 
plorador salesiano Al 
berto M. de Agostini, 
autor de hermosas 
obras sobre Tierra del 
Fuego y los lagos cor- 
dilleranos. 

Creía yo que nada 
me quedaba ya por Co- 
nocer en aquellos con- 
tornos, cuando el pa- 
dre Agostini, después 
de contarme, a mi pe- 
dido, cómo había as- 
cendido al monte Oli- 
via, de Ushuaia (el pri- 
mero y único que ha 
llegado a escalarlo), 
me preguntó si había 
visitado la isla de los 
Leones Marinos, don- 
de había una explota- 
ción de guano, 

— Es la primera vez 
que oigo hablar de eso 
— le contesté. 

— No me extraña. 
La mayoría de los ha- 
bitantes de Santa Cruz 
tampoco la conoce, Es 
un lugar sumamente 
interesante, lleno de 
pájaros y focas. En la 
isla verá usted una 
enorme cantidad de 


Esta foto mues- 
tra la hendidura 
que da acceso a 
la playa por me- 
dio de una cuer- 
da de cáñamo. 


4 «4 


Nidos de mergos, 
en las paredes de 
las barrancas cor- 
tadas a pique, 

sobre el mar. 


4 d 


Montón de gua- 
no, y bolsas Jle- 
nas con el mismo 
producto, listas 
para el trans- 
porte. 
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Aspecto que presenta el suelo en el territorio de 
Santa Cruz, próximo a la isla de los Leones Marinos. 
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Unos ciento cincuenta metros separa la isla de la costa, a la que 
se comunica por medio de un alambre carril, impulsado a motor. 


LA EXPLOTACION DE GUANO 
EN LA ISLA DE LOS LEONES 


MARINOS, EN 


£uano de aves marinas, acumulado durante mu- 
chos siglos, que por primera vez se explota con 
Mes industriales, 
Me bastó acreditar mi condición de periodis- 
A ante el administrador de la compañía de Cabo 
anco, concesionaria de la explotación, para 
Yue pusiera a mi disposición los medios que me 
* Dermitieran visitar la isla, 

Mí, con un amigo que me acompañaba por 
el Sur, utilizando los camiones que hacen el tra- 
Yecto entre la isla y el pueblo, cargados de 

Olsas de guano que después serán embarcadas 
“on destino a Buenos Aires, El establecimiento 
Buanero dista doce leguas al sur, apartándose 
e camino carretero a Río Gallegos y atrave- 

¿O un campo cubierto de hierbas y arbus- 
e calafate e incienso. A nuestro paso salta- 
divas liebres patagónicas, y de vez en cuando 

ISábamos una manada de guanacos, que huían 

secscubrirnos, ariscos por la encarnizada per- 
eos de que son objeto por parte de los ca- 
Bac res, codiciosos de la piel del chulengo (gua- 

79 recién nacido). 
lida que avanzábamos hacia la costa, el 
o se volvía más accidentado, donde las co- 

mide de tierra arcillosa, adoptan formas de nirá- 
de e o escalinatas, labradas por la intensidad 

S Vientos patagónicos. 
dE tardamos en avistar las aguas azules del 
Sito RO, y poco después llegábamos a los depó- 

S donde se almacena el guano, que allí mis- 
Re e embolsado, pasado y apilado, listo para 
Tansportado, 

“Mientras los obreros se entregaban a las ta- 


SANTA CRUZ 


v Por Juan “Corb Moreno 


reas de trasladar el producto animal desde la 
isla a la costa, por medio de un alambre carril 
a motor tendido sobre el mar en un trecho apro- 
ximado de ciento cincuenta metros, mi compa- 
ñero y yo nos pusimos a recorrer con curiosi- 
dad tan novedoso paraje. 

Las costas barrancosas, de unos cincuenta me- 
tros de alto, cortadas a pique en casi toda su 
extensión visible, son de tierra arcillosa, delez- 
nable en partes, endurecida en otras, que las 
olas socavan constantemente, originando grutas 
y túneles. 

Nos deslizamos por una cuerda de cáñamo, 
puesta exproieso en una hendidura que con- 
duce a, la playa, la que recorrimos hasta donde 
nos permitía el estrecho sendero al pie de los 
acantilados. Á nuestro alrededor volaban mul- 
titud de pájaros y bogaban, asomando sus ne- 
gras cabezas sobre las aguas, los rápidos leones 
marinos, Más allá, sobre la ancha base de la 
barranca, vimos una muchedumbre de focas; 
hasta nosotros llegaban sus sonoros ladridos, 
que no lograba apagar el rumor de las olas, En 
las paredes del acantilado cuelgan sus nidos los 
mergos, extraños pájaros de plumaje blanco y 
negro. 

La isla de guano es más bien pequeña, de 
unas tres hectáreas de superficie. A causa de 
su altura, debe llegarse hasta ella por medio 
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del alambre carril, y cuando hay marea alta, 
en bote, subiendo luego una escalera de cuer- 
das que cuelga en un extremo. El guano acu- 
mulado en el islote, de dos o tres metros de 
espesor, está formado por las secreciones de di- 
versas aves marinas, especialmente de una va- 
riedad de pato, llamado vulgarmente “guanero”, 

Es realmente curioso el hecho de que en la 
costa no haya guano, lo que revela un instinto 
peculiar de estas aves, que se aíslan todo lo 
posible de los sitios frecuentados por los hom- 
bres, para hacer sus nidos. 

— ¿Tienen trabajo para mucho tiempo? — 
pregunto al capataz, cuando volvemos al depó- 
sito. 

— Hace dos años que estamos sacando guano 
sin interrupción. Realizamos dos viajes diarios 
en dos camiones, cada uno de los cuales carga 
alrededor de tres mil kilos. Según mis cálculos, 
habrá guano para dos años más, 

— ¿Y en qué se emplea el guano? 

— Tiene diversas aplicaciones industriales. El 
principal producto que se extrae del guano es 
el amoníaco. El residuo siempre constituirá un 
excelente abono para la agricultura. 

En el islote está parte de la vivienda de los 
obreros. Cuando se hubo concluído la tarea de 
ese día, el encargado del islote, que estaba en 
la costa, regresó, como había venido, deslizán- 
dose por el-alambre carril sobre las profundas 
aguas que se agitaban abajo; y nosotros volyi- 
mos al pueblo ep dos camiones cargados con 
tan singular producto. 


? ; 
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No subir a los balcones, rejas, pos- 
tes o árboles, porque es peligroso 


Si un cable eléctrico, roto o pelado, tocase la co- 
Iunna metálica, haría pagar cara la trawesura del 
niño risueño que vemos en la lámina, quien tuvo la 
precaución de sacarse el guerdapolvo, para que los 
pedres no lo vieran sucio y le pidiesen, cuenta de ello, 
aunque el traje y los botines lo denunciarán, si es que 
algún alambre no le rompió la ropa, en cuyo caso a 
reprimenda será más severa. 

Policía de la Capital Federal 


Zulema Wit- Nélida Ponte, 


Carnaval 1 
Nuestros pequeños 


Aurora C. Vi- María Rosa Caruso, 
dal, Blanca muñequita lenci. 
Nieves. 


e o 


AS SS S 
María C. Moli- Lydia J. Accino, 
na, bailarina dama antigua. 


rusa. 


tem, dama an- sultana. 


tigua. 


pido, patinado- Manuelita Rosas. 
ra sobre hielo. 
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! 
María Meñik, 
lituana. 


e beis 


Delma E. La- Edelmira M. Ranchert, Mary D. Quiro- 


939 


visitantes 


pa ES 


Zulema R. Lu- 
cio, protectora 
de corazones. 


Ana M. Sica, 
tirolesa. 


3 


ga, bailarina- 
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"ALS vida 
L INTERIOR, DEL PAIS 


de ho 
TANDIL. — Di- 


rectores y emplea. y 
dos de la “Usina | 
Popular de Tan- 
dil” reunidos en 
Una fiesta, cele- 
brando el tercer 
aniversario de su 
fundación. 


PUNTA LARA. 
— Niños que to- 
Maron parte en el 
torneo de nata- 
Ción efectuado re- 
Cientemente y or- 
Banizado por el 
Jockey Club de 
La Plata. 


| 


AVELLANEDA. — En un descanso durante el baile organizado por el Automóvil Club, Fa- 
milias de Vázquez Draghicherich, Rodriguez y Núñez. A fa derecha: Mesa ocupaba por el señor 
Juan B. Paredes, presidente del Automóvil Club, y algunos invitados, 
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CORDOBA. — Asistentes a la demostración ofrecida 
a la señorita Isolina Morales, con motivo de su 
próximo enlace, 


poor 


a 


ROSARIO. — Durante el homenaje a la memo- ROSARIO. —- Demostración ofrecida al gerente del 
ría del doctor Lisandro de la Torre por la agru- Banco de la Nación, señor Humberto Tossi, con 
pación de Apristas Argentinos, en el <ementerio motivo de su traslado y ascenso. 

San Salvador. 


CORDOBA. — Niños cordobeses procedentes 
de Mar del Plata, a su arribo a esta localidad, 
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BELL - VILLE (Córdoba). — Diversos 

jue presentaba el almuerzo criollo servido con mctivo 

de la gran manifestación agraria auspiciada por la Fe- 

deración Agraria Argentina, y que contó con la asistencia 
del ministro de Agricultura, ingeniero Padilla, 


aspectos 
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A 
TUCUMAN. — 


En la demostra- 
ción ofrecida al 
señor Martín 
Manso, ex direc 
tor del Departa- 
mento de Traba- 
jo de la Provin- 
cia, por personal 
de esta reparti- 
ción. 


SANTIAGO 
DEL ESTERO. 
—El gobernador, 
doctor Montene- 
gro, y otros invi. 
tados, durante la 
reunión social en 
el hotel Florida. 


v 
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A 


TUCUMAN, — 
El doctor Miguel 
Critto, goberna- 
dor de la Provin- 
cia, con sus mi- 
nistros, jefe de 
Policía y secreta- 
rio general, en la 
Casa de Gobierno, 
siguiendo la mar- 
cha de las elec- 
ciones. 


SANTIAGO 
DEL ESTERO. 
— Público asis- 
tente a la confe- 
rencia pronuncia- 
dá por el doctor 
José F. Castiglio- 
ni, sobre el tema 
“La defensa de 
la niñez escolar”. 


CARAS Y CARETAS z 129 


CAPITAL. — Atilio 
: ? pe. á E a Pollola, presidente del 
LOs cocos Córdoba). — Mástil levantado en el Cerro El Camello, a Sáenz Peña Club, 
Una altura de 2.100 metros sobre el nivel del mar, y cuya construcción 

estuvo a cargo de los ingenieros Barros y Waisman. 


DIAMANTE (Entre Ríos). — Bautista Olivera, MERCEDES (Corrientes) Si Vista de la 
C O de los pocos sobrevivientes de la Batalla de Exposición de pintura realizada en esta lo- 
ASeros, Lo vemos acompañado de uno de sus nietos. calidad por la pintora argentina señora 


Marina Quiroga de Cúneo, 
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El niño y la escuela 


(OMO LL CONSTRUYE 


PARA F/ GRADO 


LADRILLOS 
Es, = dh 


ARENA A eE (9) 


AGUA 


(Segundo grado) 


La fotografía 


El pintor decorador Dague- 
rre perfeccionó los ensayos de 
Niepce para obtener la fijación 
de la imagen en la cámara obs- 
cura, Comprobó la sensibilidad 
de una placa de plata sobre la 
cual, inadvertidamente, había 
colocado una cuchara, cuyo per- 
fil quedó nítidamente marcado. 
Pero fué, precisamente en 1838, 
hace un siglo justo, que logró 
fijar la imagen sobre la placa 
de plata sometiéndola a la ac- 
ción de los vapores de mercu- 
rio. De esta manera se descu- 
brió el principio capital de la 
fotografía, entonces denomina- 
da daguerrotipia, 


VIDRIO 


El paracaídas 


La idea de construir el para- 
caídas, como otras importantes 
concernientes a la técnica de! / 
vuelo, se debe a Leonardo de 
Vinci, el genio italiano que vi- 
vió entre 1452 y 1519, EJ fran- * 
cés Lenormand realizó esta idea. 
En Montpellier, en 1783, se 
dejó caer desde lo alto de una 
torre agarrándose a un gran pa- 
raguas desplegado. - Habiendo 
salido airoso de su prueba, cons- 
truyó un paracaídas cónico con 
el cual Jacques Garnerín, en 
París, se dejó caer desde mil 
metros de altura. El paracaídas 
ha alcanzado gran difusión y no- 
table perfeccionamiento en su * 
construcción. Ha salvado infini- 
dad de vidas. 


El PLANO 
DE ZA AMA 


Él 
CONSTROCIOR 


S 
me 
E, 
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El Congreso Nacional, según ley del 28 de octubre de 1887, debió levantarse en la manzana 
uwctualmente ocupada por la plaza Rodríguez Peña, habiéndose declarado de utilidad pública la que 
tiene a continuación Callao, Paraguay, Rio Bamba y Charcas, El presupuesto fué de 6.000.000 


4 de pesos oro. 


El teatro Colón, en cambio, debió ocupar, según un proyecto municipal, la manzana donde 
está el Congreso actualmente, a raiz de la venta del primitivo teatro al Banco Nacional, en 1887. 


Un tronco de ombú, pero de ladrillo y argamasa, con una instalación luminosa, existia en la 
plaza del Temple, donde está ahora el monumento de Dorrego. 


Un jardín en una 
azotea porteña... 


e Un jardín frondoso, con árboles de airoso tronco, palmeras 
Pa antes y enredaderas que todo lo invaden. Cualquiera lo pue- 
la Boemplar, porque está en los altos — ni más ni menos — de 
iblioteca Teosófica Argentina, en la calle Sarmiento 2478, 
alg ¿"2 también, por su instalación y por su contenido, ofrece 
Aires Interés para el curioso ciudadano. Vemos así que Buenos 
; Aun con sus calles rectilíneas y sus millares de man- 
el e Y Ofrece espectáculos curiosos o que, por lo menos, matizan 
Yecto de quien, despreocupado, la recorre y mirando hacia 
todas partes. 


La avenida de Mayo fué sugerida 
ya en 1869 por el señor José M. Lagos, 
quien creó un plan urbamizador con 
diagonales y bulevares de circunvalación. 


La Chacrita de los Colegiales tenia 
su casa «dentro del actual cementerio. 
La esquina de los vascos actual, en 
Dorrego y Corrientes era el límite 
con la ciudad, 


Desde 1834 la derecha es del que la 
lleva en la vereda. Una prolija regla- 
mentación de aquel año así lo estable- 
cía, habiendo las excepciones para el 
caso de que tropezaran señoras con 
caballeros, 


El monumento a la Revolución de 
Mayo espera desde hace cincuenta y dos 
años, en que el Congreso ordenó su 
erección “por suscripción pública”. 


El Consejo Nacional de Educación 
ocupa un edificio que no le correspon- 
de, pues fué levantado con los fondos 
que legó doña Petronila Rodríguez para 
una escuela. Ciertamente, el nombre de 
la benemérita dama mo figura ahora 
al frente de un edificio de la magnitud 
del que ella donó... 


En la Biblioteca Nacional existía un 
anfiteatro para reuniones públicas y 
conferencias, Sus graderías fueron des- 
montadas y la madera fué utilizada en 
las calderas de la cosa, hace ya años, 
durante la dirección de Groussac. 


En la calle Victoria, entre Piedras y 
Chacabuco, todavía existe el edificio 
del que fué teatro Alcázar. No hace 
mucho tiempo, en la cuadra siguiente, 
donde estaba una pinturería, se podían 
ver rastros del teatro de la Victoria. 
La demolición permitió a algunos cu- 
miosos contemplar los que fueron pasi- 
llos y camarines. 


El Prado Internacional, en 1887, es- 
taba en unos terrenos las calles 
Salta y San Juan, Había una montaña 
rusa, un circo para carreras y velocí- 
pedos y un teatro mecánico, 
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Hacha a Hitler el tren le hizo, 
y Tiso no se le empaca. 
La cuestión checoslovaca 
es, por tanto, de Hacha y Tiso. 
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Se le mandó a un delegado 

que asistirá al anunciado 
XI Congreso Postal 

un proyecto rebuscado 
que no está del todo mal. 

«Es éste: Hacer de manera 
que pronto en el mundo entero 
cambien al feo cartero 
por una rica cartera. 

Que elijan un buen plantel. 
Nada de chicas obtusas 
ni de cara tosca y cruel; 
con preferencia, las rusas 
de buen cuerpo y mejor piel. 

Si esto lo hacen con astucia, 
lo celebrarán doquiera, 
pues se aprecia una cartera 
cuando es de cuero de Rusia. 
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Allá en Mendoza, en la Fiesta y 
de la Vendimia, se oyeron, E 
según dicen los que fueron, 
conversaciones como ésta: 


Bite céñta, pl pronto: : — ¡Pasen a ver el fenómeno! 


— Y resucita a un extinto. — ¿Vale la pena?... ¿Es muy raro?» 
— Yo vuelvo a meterle al tinto. — ¡Calcule! El único chófer, / 
— ¿Tanto tínto?... ¡Tente, tonto! .... que aun no ha sido asaltado. 
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